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Capítulo 1
 
   Emma
 
   El estruendo del azote de una puerta me despierta. Es Federico. Al levantar los ojos busco el reloj que está sobre el buró al lado de la cama. Los números rojos resplandecientes me indican que son las tres de la mañana con quince minutos.
 
   Sus pisadas resuenan por el suelo de madera de la habitación. En su camino se oyen objetos que caen a su paso. Hasta que entra en mi rango de visión y puedo verlo. Me impresiona mirarlo en el estado en el que se encuentra. Sus ojos hermosos están entrecerrados y su mirada azul como el mar esta nublada y perdida.  Dios, como quisiera levantarme y abrazarlo, pero no debo hacerlo. 
 
   Sigo sus movimientos con cautela. Si lo veo caer. Me conozco, sé que correré en su auxilio y por un momento estoy casi convencida que lo hará. Su coordinación es deplorable. Su cuerpo se tambalea sin control. Ver a un hombre de casi 1.90 caminar como un niño que está aprendiendo a dar sus primero pasos, es preocupante. No sé cómo lo logra, pero sigue su camino con dirección a la cama en donde me encuentro congelada y hecha un ovillo rezando porque llegue completo.
 
   Lo miro angustiada. No deseo que se haga daño. Después de todo es el hombre que amo y aun con nuestras diferencias eso no va a cambiar nunca. Al parecer Dios escucha mis plegarias y milagrosamente llega hasta la orilla de la cama. Cae boca abajo noqueado y queda inconsciente en cuanto toca el colchón. 
 
   Me levanto y lo jalo del brazo con esfuerzo porque pesa una tonelada. Aunque no soy lo que digamos una persona con mucha fuerza, eso no me detiene. Haciendo un esfuerzo logro moverlo. Mi objetivo es acostarlo de lado. Es muy peligroso dejar a una persona en un estado de embriaguez total en esa posición. Podría ahogarse con su propio vómito. Acomodo una almohada debajo de su cuello con cuidado y suspiro con tristeza.
 
   Es tan doloroso verlo así. Siempre ha sido un bebedor social. Nunca he creído que tenga problemas con el alcohol, pero ahora no se ni que pensar. Tengo que aceptar que llevo meses notando que su ingesta de whisky y coñac ha aumentado y me maldigo por no haberle dicho nada. Esas pequeñas señales que tratas de ignorar porque temes que algo no anda bien y por cobardía no quieres afrontar. Ni si quiera te atreves a preguntar. 
 
   Le quito los zapatos y los calcetines. Sé que odia dormir con ellos. Saco una sábana del closet y lo cubro. Me acerco a su rostro y le doy un beso en la mejilla. Todavía puedo oler su colonia en su cuello. Es como un afrodisiaco para mí. Aunque huele a whisky, sigue oliendo maravillosamente. 
 
   Tantos sentimientos se agolpan en mi interior: amor, preocupación, tristeza y hasta frustración. Trazo su mandíbula con mi pulgar acariciándolo lentamente y peino su cabello con mis dedos, mientras lo contemplo embobada. Este hombre tiene un gran control sobre mí. Ahora entiendo porque nunca lo detuve, me tiene en sus manos. Tiene mi corazón y mi alma y creo que nunca podré recuperarlos. 
 
   Sigilosamente me acuesto frente a él y lo observo dormir. Su respiración es lenta y pausada, pero a pesar de estar sumido en un sueño profundo, se estremece y balbucea cada tanto tiempo emitiendo palabras inentendibles. Como si estuviera librando una batalla interna.
 
   No puedo perder la esperanza. No me puedo dar por vencida. Me tengo que aferrar a la idea que después de la tormenta vendrá la calma. Que su temperamento se asentará y lograremos dialogar como personas civilizadas. 
 
   Esta situación nos está destrozando a los dos por igual, pero para mí desgracia, este hombre es muy obstinado y cuando algo se le mete en la cabeza no hay poder humano que lo haga cambiar de opinión. 
 
   Dentro de su testarudez, me ama y recapacitará. Debo ser paciente y aguardar. Lo haré por el profundo amor que le tengo y porque mis hijos lo merecen.
 
   Su amor no está en duda. Me lo ha demostrado más de una vez. También sé que ahora no confía en mí y entiendo que recobrar esa confianza no será nada fácil. 
 
   Erróneamente. Creí que cuando le propusiera que nos diéramos un tiempo. Lo agradecería. Ahora me doy cuenta que para él no es una opción. Solo se hizo un problema más grande, porque se sintió herido y desaté un lado oscuro en él que no conocía. Un lado cruel y vengativo. Se dejó llevar por su instinto de conservación. La reacción visceral y violenta que descargó contra mí, me dejó devastada.
 
   Necesito ser inteligente, no actuar impulsivamente. En uno de las dos tiene que caber la cordura y aquí la que debe hacerlo soy yo. 
 
   Luego de horas en vela. El sol se asoma por la ventana, iluminando tenuemente la habitación. En vista que dormir ya no es una opción. Me levanto y tomo una ducha. Aunque estoy cansada por las horas de sueño que no tuve, estoy aliviada porque está bien. 
 
   Cuando se levante, tendrá una resaca para recordar por mucho tiempo. De esas que te hacen no querer beber por el resto de tu vida. Bueno, al menos hasta que se te olvida.
 
   Le echo una mirada por última vez y dejo la suite antes que despierte. Voy en busca de Maia. Mis tíos han cuidado muy bien de mi hermosa niña. Pero es hora que me haga responsable de mi hija. La extraño. Las pocas horas que nos quedan antes de regresar a casa, quiero disfrutarlas con ella. 
 
   Camino fuera de la habitación en un estado de ánimo jodido. Recuerdo todo dentro de mi cabeza como en una película una y otra vez. Estoy como ciclada. Intento fallidamente dejar mi mente en blanco. 
 
   Odio no poder disfrutar de la naturaleza que me rodea. Es como estar en el paraíso. Los pájaros exóticos cantan. Hay guacamayos por todo el hotel y otras aves que aunque no conozco son preciosas. El aroma a sal se filtra con la brisa que corre por todo el lugar. El clima es delicioso. El aire fresco de la mañana, mueve mi cabello despeinándolo y un escalofrío me recorre, pero es uno bueno. De los que te alivian el alma y reconfortan tu espíritu.
 
   Sigo caminando, cuando me encuentro con un Oscar meditabundo y ensombrecido. Su mirada es de aflicción. Él tuvo que llevar a Federico por la noche y aunque no lo expresa, sé que tampoco le gusta mirarlo borracho y fuera de control. No es una situación agradable para nadie. Oscar se ha convertido en su hombre de confianza y en un amigo al que Federico recurre. Ese lazo fraternal se forjo mientras vivieron de vivir juntos, cuando estuvo bajo su custodia más de un año como testigo protegido de la DEA. Ahí nació una gran amistad y aunque Oscar es solo diez años mayor que Federico, lo protege como a un hijo. 
 
   —Buenos días. — le suelto con una media sonrisa. Él me contesta con una inclinación de barbilla. Mientras resguarda sus manos dentro de los bolsillos de sus pantalones. Como si no supiera que hacer con ellas. Como siempre está recién duchado y afeitado. Creo que nunca he visto en su mandíbula un solo rastro de sombra de barba. 
 
   — ¿Te puedo invitar un café?— murmura, encogiéndose de hombros. Oscar es un hombre grande y corpulento. Siempre con una postura firme y segura, pero ahora lo veo con temor y afectado.
 
   —Por supuesto. — sin hablar, llegamos hasta la terraza más aislada del hotel. Parece que tenemos las palabras en la punta de la lengua, pero ninguno se atreve a romper el silencio. Al sentarnos un mesero se acerca colocando una pequeña cesta con pan dulce en el centro de la mesa y nos pregunta si deseamos café. Asentimos y le pido que el mío sea descafeinado. Por lo que se retira de inmediato.
 
   — ¿Cómo amaneció Federico?— me pregunta mirándome a los ojos. 
 
   —Seguía dormido cuando dejé la habitación. Anoche llegó en muy mal estado, así que cuando se despierte, se sentirá fatal… — mi frase termina en un murmullo casi incomprensible. Me siento indecisa entre contarle todo o quedarme callada. No sé si abrirme será una traición, pero luego de meditarlo por unos segundos, considero que no es el momento para guardar silencio. Al menos no con Oscar. Le preocupa Federico y es cercano a mi esposo.  Lo escucha, es el único que puede ayudarlo. Así que tengo hacerlo.
 
   Federico es un hombre que conoce mucha gente, pero que en realidad no tiene muchos amigos. Aunque Rick es su amigo de muchos años. Nunca le ha permitido involucrarse tanto en su vida. A diferencia de Oscar. Tal vez sea porque lo ayudó a atravesar una etapa tan dolorosa. Ha dejado que se vuelva su conciencia porque confía en él.
 
   —Intenté persuadirlo para que dejara de tomar pero no me hizo caso. Me preocupo por él. Últimamente ha estado bebiendo demasiado. — contesta con amargura.
 
   —Anoche no dormí. Llegó totalmente alcoholizado y tuve miedo que le diera una congestión…nunca lo había visto así.
 
   — ¿Vas a dejarlo?
 
   — ¿Eso te dijo él? —asiente con un gesto adusto.
 
   —Pensé en hacerlo, pero cuando se lo dije se puso como energúmeno. No es que no lo ame y quiera abandonarlo. Fue una sugerencia de darnos un espacio. Creí que lo necesitábamos, pero lo tomó de la peor manera acusándome de querer castigarlo. Incluso me amenazó y me dijo que no me lo permitiría. 
 
   —Sabes que nunca te haría daño.
 
   —Lo sé, pero no pude sentir miedo. Nunca lo había visto tan enojado y furioso contra mí.
 
   — ¿Tú qué quieres?— me cuestiona, ladeando la cabeza esperando mi respuesta.
 
   Mis ojos me pican y miro borroso por las lágrimas que están a punto de desbordarse. Con esa simple pregunta, me doy cuenta que en mucho tiempo a nadie le había importado lo que yo quiero. Respiro profundamente tratando de encontrar las palabras adecuadas para expresar lo que quiero decir.
 
   —Yo lo quiero a él. Quiero al hombre cariñoso, tierno y comprensivo del que me enamoré. Pero no sé si lo podré recuperar. Me tiene tanto rencor Oscar y no sé si podrá perdonarme…
 
   Dejo de hablar porque se forma un nudo en mi garganta que me lo impide. Es como si me ahogara. Un dolor se estaciona en mi pecho que me oprime. Sin dudarlo se levanta y me jala en un abrazo. Pasa su mano en mi espalda reconfortándome. Eso desata la tormenta de lágrimas que todavía contenía en mi interior y no puedo reprimir más. Lloro larga y profundamente. 
 
   Estoy entre la espada y la pared. Me siento como si guardara un gran secreto que me llena de deshonra. No puedo decir nada a nadie, ¿Cómo podría sin explicar todo el contexto del problema? y aunque me avergüenza aceptarlo, temo que me juzgaran pensando lo peor de mí. Si solo me callo y derramo todo el problema con Federico, pensaran que es el malo de la película cuando no lo es. Al menos no del todo. Como de golpe, caigo en cuenta que con Oscar no tengo que hacerlo. Conoce nuestra historia a la perfección, porque fue parte de ella.
 
   —El está sufriendo, pero se siente herido y traicionado. No dudes que te ama. — me dice al oído, sin verme a la cara. A pesar de que no tiene intenciones de herirme sus palabras me calan profundamente. Mi esposo tiene todo el derecho de estar resentido.
 
   El mesero nos saca de nuestro momento de desahogo y regresa a la mesa. Cojo mi taza de café, vierto leche y azúcar para prepararlo. El primer sorbo de este líquido ancestral, provoca que regrese mi actividad cerebral. Que hasta este momento parecía inexistente. Luego de extender el silencio lo más posible. Miro a Osca y le digo con vehemencia y sinceridad.
 
   —No sé qué hacer. Soy consciente que lo engañé, ¿Pero por eso le tengo que permitir que haga su voluntad siempre? 
 
   —No voy a juzgarte. Todos cometemos errores. Pero definitivamente no puedes aceptarlo. No es sano ni bueno para nadie. Federico se ha comportado como un niño caprichoso y voluntarioso que siempre se quiere salir con la suya. Utilizando eso que ocurrió como pretexto. Una y otra vez.
 
   —Temo que aunque haga lo que él quiere, llegará un momento en que no será suficiente. Quizás fue tanto lo que lo herí y lo decepcioné, que no pueda superarlo nunca.
 
   Oscar levanta su taza de café negro y bebe un gran trago, para luego seguir hablando.
 
   —Dale tiempo. Federico es un buen hombre, pero es el hijo de puta más necio que conozco. Puede ser una virtud pero en este momento es su mayor defecto. 
 
   —Apóyalo por favor. Sé que te escucha. No lo dejes solo. Si de plano es tan infeliz conmigo, preferiría dejarlo. Sin embargo te prometo que no lo haré, a menos que él lo desee. 
 
   —     Eres demasiado buena.
 
   —No lo soy. Si lo fuera, no tendríamos esta conversación. — le digo con una mueca. — Pero no hay nada que pueda hacer para cambiar el pasado. Sé que puedo confiar en ti. No quiero que nadie sepa de nuestros problemas, prefiero tratar de resolverlos entre Federico y yo, por lo pronto tampoco les diré de mi embarazo.
 
   — ¿Por qué? — me mira sorprendido.
 
   —Prefiero esperar. Estos primeros meses son de mucho riesgo y con todo esto que está pasando, no necesito más atención y estrés. Sería colocarnos en una situación incómoda y entiendo que él necesita espacio.
 
   —Tienes razón. Puedes contar conmigo siempre. Sabes que soy tu amigo y tú también me importas. Esto lo manejaremos con mucha discreción.
 
   —Agradezco que estés siempre con nosotros. También te considero un amigo. Sabes que eres parte de la familia. — le digo con una sonrisa que no llega a mis ojos. — Regresando a casa, lo primero que voy a hacer es buscar trabajo, por lo que tendré que contratar a una niñera de tiempo completo, ¿Me podrías ayudar con eso por favor?
 
   —Claro que sí. Buscaré en una agencia y te enviaré candidatas. Para que tú te encargues de entrevistarlas y elijas la que te parezca más competente, no quiero meterme pero, ¿Puedo saber por qué es tan importante para ti trabajar?
 
   — ¿Me imagino que sabes que Federico me contrató para trabajar en su empresa y por eso fui a Los Ángeles?
 
   —Sí, lo leí.
 
   — ¿Así que conoces toda mi historia?
 
   —Sí, es jodido que tu vida este en un expediente. 
 
   Me encojo de hombros y sigo hablando sin darle mayor importancia.
 
   —Mi vida era muy diferente a lo que es ahora. Ni en mis más locos sueños me imaginé casada con un hombre como Federico y menos que fuera tan rico. Yo fui educada para ser una mujer independiente. Mis padres soñaban que sus hijas tuvieran una carrera. Mi mamá era administradora y mi papá ingeniero. Siempre despertaron en mi hermana y en mí esa pasión por descubrir en lo que éramos buenas. Nos decían que no podían heredarnos riquezas porque no teníamos una fortuna, que su legado sería proporcionarnos las herramientas necesarias para salir adelante en la vida y que fuéramos capaces de valernos por nosotras mismas.
 
   Oscar me mira intrigado, asimilando mis palabras conforme le doy la mejor de mis explicaciones.
 
   —Mi hermana estaba estudiando medicina cuando murió. Quería especializarse en endocrinología. Decía que quería descubrir por qué las hormonas nos jodían tanto la vida. — le digo sonriendo. — Yo por mi lado, siempre fui creativa y las computadoras me llamaron la atención. Cuando supe que hacia verdaderamente un informático, me di cuenta que había encontrado mi vocación. Siento que si me cruzo de brazos, estoy traicionando todo lo que mis padres trataron de enseñarme. — suspiro cansadamente. —Sé que mi trabajo puede ser un chiste comparado con el de Federico, pero para mí es importante. Además aquí el problema no es si quiero trabajar o no. Es el hecho que él no quiere que lo haga y está empecinado en controlar todo lo que hago. Al principio lo hizo de forma muy sutil y gradualmente sin siquiera darme cuenta sus imposiciones fueron cada vez mayores. Me repetí una y otra vez que solo pensaba en nuestro bienestar, pero sabemos que no lo hace solo por eso. — me mira sorprendido y se cruza de brazos sin decir una palabra. Abre la boca, con intenciones de decir algo pero no lo hace. Me doy cuenta que no pensaba que estaba más que consiente de eso.
 
   —No soy tonta Oscar. Me di cuenta de eso desde hace mucho tiempo, pero se lo permití. Ahora pienso que en lugar de guardar silencio por prudencia, debí de haber levantado la voz y encararlo desde el principio, pero no lo hice por la culpa que sentía y no me cabe la menor duda que tomé la peor decisión.
 
   —Entiendo tu postura, ahora te comprendo más. — exclama con un gesto empático.
 
   —Podrás pensar que soy estúpida por querer ser independiente. Muchas mujeres solo quieren conseguirse un hombre que las provea de todo lo que necesitan sin tener que preocuparse por nada, pero yo no soy así. 
 
   —No eres estúpida. Eras una mujer admirable. Otra hubiera tratado de aprovecharse de la situación en la que estás. Nunca he sido millonario y aun así me he topado con muchas mujeres que solo buscan su propio beneficio. Eso habla muy bien de ti y sé que por eso Federico se enamoró de ti, porque estaba cansado de ser asediado por mujeres que solo querían su dinero. Aunque en estos momentos no lo recuerde.
 
   —Me gustaría que lo hiciera. — le doy un trago a mi café y se me revuelve el estómago. Maldita sean las náuseas matutinas. Oscar observa mi cara de asco y me pregunta.
 
   — ¿Ya empezaron los malestares?
 
   —Sí, espero que se me pasen rápido. En el embarazo de Maia solo me duraron un par de semanas, pero…cada vez es diferente, bueno al menos eso he leído. 
 
   —Lamento que estés pasando por todo este estrés en tu estado.
 
   —Yo también y no por mí. Según dicen, el bebé lo siente todo. Lo malo y lo bueno, y no quiero que sufra sin siquiera haber nacido.
 
   —Todo se va a arreglar. — dice con mucha convicción. Ojalá y su boca sea de profeta. La conversación termina y me siento más ligera y optimista. 
 
   Nos despedimos y regreso a la suite de mis tíos. Cuando mi bebé me mira corre a mis brazos contenta. No deja de sorprenderme la rapidez con la que se adaptó a Laura y a mi tío. Es maravilloso que los vea como los abuelos que nunca tendrá.
 
   Aunque estamos muy cerca, mis tíos se despiden de Maia con tristeza. Aun cuando han sido pocos días, se han encariñado con ella. Ahora sé que están ansiosos por tener nietos y serán grandiosos como abuelos. Un botones recoge la maleta de mi niña y la lleva a mi suite. 
 
   Abro la puerta para que el hombre deje la maleta en la sala. Antes de entrar le pido que no haga ruido porque mi esposo sigue dormido. Sin embargo Maia corre directo a la cama en donde se encuentra su padre, que sigue en estado vegetativo. 
 
   La cama es muy alta pero eso no detiene a mi hija. Como puede. Trepa para brincar sobre la espalda de su papi. Mientras chilla ruidosamente cerca de su oído. 
 
   Arrastro la maleta y la meto en el closet. Es una maleta liviana así que la levanto y la abro para preparar la ropa de mi bebé. A mis espaldas sigo escuchando los gritos y exigencias de mi niña, que quiere que su papi se levante. 
 
   Por un momento me quedo quieta en la puerta mirando hacia a la cama. Esperando la reacción de Federico. Las risotadas de Maia no se hacen esperar cuando mi hermoso hombre gruñe haciendo el sonido de monstruo que tanto le gusta. Pero eso alienta más a Maia que comienza a tirar de su cuello como haciéndole una palanca. Parece que le quiere hacer una llave de lucha libre. Federico con una voz de dolor, le sigue el juego. 
 
   Sonrío con la imagen. Considerando la cantidad de alcohol que tomó la noche anterior, tiene que sentirse del carajo. Por un momento me siento como la bruja malvada permitiendo que mi hija lo torture. Por lo que regreso por ella, para llevarla al cuarto de baño y dejarlo descansar.
 
   —Ven amor. Tu papá está cansado. Vamos a dejarlo dormir otro ratito. — le digo suavemente. Maia me mira y ladea la cabeza sin comprender. Gira su carita hacia su padre y luego de repente da un brincó y le pasa por encima como una aplanadora. Federico deja escapar un ligero quejido.
 
   La tomo de la mano y entro con ella en el gran cuarto de baño.
 
    — ¿Te quieres poner tu traje de baño?
 
   —Sí...— dice con un chillido espeluznante.
 
   —Bueno, primero nos bañamos para ir a desayunar y luego a la playa. — con eso es más que suficiente para convencerla.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 2
 
   Federico
 
   La luz de la mañana se cuela por las puertas corredizas de la habitación. Parece que me están golpeando con un jodido mazo en la cabeza, ¿Que podía esperar luego de beber más alcohol del que había tomado en toda mi estúpida adolescencia? Si seré idiota.
 
   Una resaca infernal me da la bienvenida a la realidad. Abro los ojos y me muevo en la cama, para darme cuenta que Emma ya no está a mi lado. Su ausencia provoca que me sienta vacío. Es estúpido, porque no quiero hablar con ella en estos momentos, pero el solo hecho de no mirarla, me duele.
 
    Platiqué con Oscar hasta entrada la madrugada. Intentó aconsejarme, pero mi postura fue inquebrantable. Tiene las mejores intenciones. No lo dudé ni por un momento, pero no cedí y no creo que lo pueda hacer en el corto plazo. 
 
   A pesar de que mi lado racional es consiente que no actué bien anoche con Emma. Me siento con el derecho de estar ofendido y de hacer lo que considero necesario para mantener a mi esposa a mi lado. 
 
   ¿Cómo demonios voy a superar estos sentimientos que me rebasan? Necesito tiempo para que mis ideas se aclaren. 
 
   Escucho el sonido de la puerta y luego la voz de Emma. Aun cuando me siento como la mierda, el oír su voz es un bálsamo que me reconforta. Lamentablemente unos instantes después, el peso de Maia sobre mi espalda me sacude mientras me grita que me levante una y otra vez. Joder, parece que me explotará la cabeza. Pero mi hija no tiene la culpa de las malas decisiones que tomó su padre unas horas antes. 
 
   Cuando su estúpido cerebro pensó que encontraría la solución a sus problemas en dos botellas de whisky. Sus manitas rodean mi cuello y comienza a ahorcarme, ¿Esta niña que diablos ha estado mirando en la televisión?, Para ella es un juego, pero para mí es una agonía.
 
   Gruño en respuesta y parece que le doy más cuerda para su tortura. Luego de algunas palabras de dolor, Emma va por mi nena. Explicándole con mucha paciencia que su papá está cansado, ¿Cansado?, Más bien con una resaca del demonio. No me levanto y espero hasta que salgan de la habitación para hacerlo.
 
   Cuando me incorporo y dejo la cama, siento el piso frío bajo mis pies. No recordaba haberme quitado los zapatos antes de acostarme. Ella tuvo que haberlo hecho. Ni siquiera puedo recordar en que momento regresé a la habitación. Tuve que haber estado muy pero muy ebrio. 
 
   Suspiro y me paso las manos por las cienes. Necesito desesperadamente estar bajo el chorro del agua helada. En el cuarto de baño hurgo en el botiquín y para mi buena fortuna encuentro una caja de analgésicos. 
 
   Luego de una larga ducha, en la que permito que mi cuerpo libere todo ese calor acumulado y que me quema por dentro. Decido salir a desayunar. 
 
   Cojo mis lentes oscuros, esperando que oculten lo mal que me siento. Recorriendo uno de los pasillos que me llevaran al comedor más próximo, me encuentro a Rick. Quien se acerca y me da una palmada en la espalda.
 
   — ¿Qué pasó anoche Federico?— me pregunta con prudencia.
 
   —Nada, ¿Por qué me lo preguntas? – trato de sonar indiferente, pero no lo logro.
 
   —Marie, fue a buscar a Emma y no la encontró. No le contestó el celular tampoco. Se quedó preocupada luego que te fuiste.
 
   Me detengo abruptamente y paso mis dedos entre mi cabello. 
 
   —Ayer fue un día de mierda. — suspiro pesadamente. — Emma y yo discutimos.
 
   — ¿Por qué?
 
   —Por algunas diferencias... 
 
   — ¿Dónde estaba que no la encontrabas?
 
   —Fue al hospital a hacerse un examen de embarazo. — Rick me mira con la boca abierta.
 
   — ¿Está embarazada?— musita sorprendido.
 
   —Sí. Ahí empezó todo el problema.
 
   — ¿No quieres tener otro hijo?
 
   —Por supuesto que quiero tener otro hijo. Quiero tener una jodida docena ya lo sabes. Todo fue por el maldito trabajo. — le digo con una mueca. —Yo no quiero que trabaje y ella está decidida a hacerlo...— no mencionaría el asunto del imbécil de Alexander, solo recordarlo hace que se me retuerza el estómago.
 
   —Amigo pues estás jodido.
 
   —No le digas nada a Marie. No quiero que agobie a Emma con preguntas.
 
   —Cuenta con ello. Mis labios están sellados.
 
   — ¿Seguro?— lo miro entrecerrando los ojos. Levanta una mano y la pone en su corazón.
 
   —Totalmente, prometo no decir nada.
 
   Desayuno con Rick y conversamos de cosas irrelevantes. Mi cabeza no está funcionando correctamente con la borrachera que cargo a cuestas y que me pesará todo el maldito día.
 
   Después de desayunar, arreglo con Oscar el paseo a Tulum que Emma deseaba hacer, sinceramente no estoy listo para enfrentarla. Tengo que admitirlo. Estoy avergonzado por la noche anterior, pero no volverá a pasar. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ******
 
   Emma
 
   Marie me encuentra desayunando y me interroga. Sabe que algo está mal entre Federico y yo, pero a pesar de su insistencia, no le digo nada. Le pido que no se preocupe y que disfrutemos del día que nos queda.
 
   Me sorprendo cuando Oscar se acerca y nos informa que está programada una visita guiada por Tulum. Creí que después de lo que había ocurrido no iríamos a ningún lado, pero estoy equivocada.
 
   Luego de cargar mil cosas para el paseo. Estamos listos para salir. Federico llega a mi lado, para subir a las camionetas que nos llevarán de excursión, pero no me dirige la palabra. Lo noto serio y distante. Intento que no me afecte, aunque en el fondo si lo hace. Se sienta al frente con Oscar poniendo distancia entre nosotros.
 
    Escucho que conversan en voz baja para que nadie los oiga. Trae puesto lentes oscuros y por su semblante se siente fatal.
 
   Llegamos primero a las ruinas en Tulum, en donde caminamos visitando el lugar. Es realmente impresionante admirar la arquitectura del lugar. Al cabo de unas horas vamos a la playa para que Maia juegue en la arena. 
 
   El día está precioso. El sol brilla por todo lo alto. Hay muy pocas nubes en el horizonte. El cielo azul parece fundirse con el azul turquesa del mar. 
 
   El paisaje es tan mágico, que parece que está pintado sobre un hermoso lienzo. La pureza en este lugar, es tan magnifica que es difícil de asimilar. La paz y tranquilidad que se respiran, hacen que mi cuerpo se recargue de buenas vibras.
 
   A lo lejos, veo como padre e hija juegan en la arena por horas. Una arena suave como talco. La cual es tan fresca y fina al tacto que te dan ganas de cubrirte con ella. Los observo en la distancia, percibiendo el amor que mi marido le profesa a su hija. 
 
   El saber que aunque este molesto conmigo, puedo ver la adoración que siente por ella es independiente de nuestros problemas, me alivia enormemente. 
 
   Mientras tanto, trato de distraerme. Me siento sobre la arena y saco de mi bolsa un libro. Ese libro que dejé en casa de mis padres y que por casualidad me encontré en una librería en Cancún días atrás, el día del nefasto episodio. Ese libro que siempre leía cuando me sentía triste y que me hacía sentir mejor hasta en mis peores momentos. 
 
   Lo abro y comienzo con la primera página, pero no puedo avanzar de ahí. No puedo dejar de mirar a mi marido. No deseo seguir atormentándome pero carajo, es tan difícil no hacerlo. 
 
   Cierro los ojos y veo el rostro de Federico parado frente a mí en una posición amenazadora.  Lo que no logro entender es como el decidir sobre mi vida y mis acciones lo reconfortan de alguna forma. 
 
   Resignada cierro el libro y me acuesto sobre mi espalda. No me preocupa tomar demasiado sol porque estoy debajo de una gran sombrilla de playa. Prefiero dormirme e intentar recuperar esas horas de sueño perdidas.
 
   Por la tarde volvemos al hotel. Maia duerme en mis brazos cuando nos estacionamos frente a la recepción. Antes que intente levantarme, Federico se apresura a tomarla.
 
   —No la levantes, te puede hacer daño. — me dice despacio para que nadie lo oiga. Es la primera vez que me dirige más de dos palabras en todo el día. 
 
   La recarga sobre su hombro, apoyando su cabeza con cuidado sin despertarla y se aleja. La luna de miel se ha terminado. Es tiempo de volver a casa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ******
 
   Hacemos una escala para dejar a mis tíos en la Ciudad de México. En el aeropuerto de Toluca. Mi tío Esteban se opuso cuando Federico le comento sus intenciones de llevarlos su casa. No quiso que perdiéramos tiempo. Que Luis los recogería sin problema. Antes de salir de Cancún, le envió un mensaje informándole la hora de su llegada. 
 
   Aun así tuvimos que esperar para recargar algo de combustible. Bajamos del avión y entramos a una sala de espera mientras lo hacían, por medidas de seguridad. 
 
   Al despedirse, mi tío se me acerca y me da un abrazo. 
 
   —Hija. Llámanos por lo menos una vez a la semana para saber de ustedes.  Estoy tranquilo, porque sé que te casaste con un buen hombre y eres feliz. Tienen una hermosa familia y espero que pronto tengan otro hijo. — me dice conmovido.
 
   La culpa me golpea en el estómago por ocultarles la noticia de mi embarazo. Asiento lentamente y lo abrazo apretándolo con todas mis fuerzas. Esta despedida me está doliendo más que nunca.
 
   —Lo haré. Les llamaré cada semana te lo prometo. Gracias otra vez por todo. — me acerco a Laura. La abrazo tan efusivamente que hasta ella se sorprende por mi demostración de cariño. Me susurra despacio al oído.
 
   —Emma, el matrimonio no es sencillo. No dejes que el orgullo destruya el amor que se tienen. Los hombres son testarudos, pero tu esposo es bueno. — suspiro pesadamente por su consejo. No le he dado el crédito suficiente, sus palabras me demuestran que es más inteligente de lo que creí.
 
   —No le digas nada a mi tío por favor, no quiero que se preocupe. — hablo quedito. Estamos lo suficientemente lejos como para que no escuchen nuestra conversación, pero aun así no me confío. Mi tío tiene un oído increíblemente agudo y nos están observando.
 
   —No lo haré, pero si necesitas hablar con alguien llámame. Eres una mujer inteligente. Usa la cabeza y no actúes impulsivamente. Recuerda los hombres son como niños que hacen berrinche, ¿Cuál es la mejor técnica para controlarlos?— me dice guiñándome un ojo.
 
   — ¿Ignorarlos?— niega con la cabeza y me desconcierto, ¿Pero qué carajo?, Ahora voy a necesitar asesoría para lidiar con Maia, porque definitivamente algo no estoy haciendo bien. La miro con cara de interrogación. No tengo ni idea de que contestarle.
 
   —Hay tres cosas importantes que debes recordar: nunca discutas con él cuándo este enojado. Si te grita no le grites de regreso porque pueden decirse cosas hirientes de las que se pueden arrepentir cuando se les pase el enojo y lo más importante se firme pero no inflexible. 
 
   No puedo creer lo que me dice. Yo que pensé que era la clásica esposa abnegada. Esa jodida plática la debía de haber tenido dos días antes. Luis llega y se despide de nosotros. Regresamos al avión en cuanto nos avisan que podemos partir.
 
   Me siento y abrocho mi cinturón antes que el avión se ponga en movimiento. Las náuseas me invaden y un dolor de cabeza horrible se estaciona en la parte trasera de mi nuca. Provocándome una pesadez horrorosa. Es una lástima que no pueda tomar nada. Respiro y exhalo varias veces. Espero que el dolor disminuya. Pero eso no pasa, me doy por vencida. Es mejor perderme en la inconciencia.
 
   Marie me despierta antes de aterrizar en Los Ángeles. Parece que me dormí por horas. Me enderezo buscando a Maia y la veo dormida en los brazos de mi esposo que me mira fijamente. Debe ser la cara de dolor que tengo todavía, pero debo lucir peor de lo que me siento.
 
   — ¿Te sientes mal?— pregunta mi amiga y me mira preocupada. Federico sigue observándome mientras habla con Rick.
 
   —Un poco, me duele la cabeza. — estoy empapada de sudor por las náuseas que se arremolinan en mi estómago. Tanto que si no me levanto creo que vomitaré en pleno pasillo.
 
   —Me hubieras dicho. Traigo analgésicos para el dolor de cabeza y medicamento para los mareos. — sus intenciones son buenas, pero prefiero no tomar nada y correr algún riesgo.
 
   —No te preocupes, ya se me está pasando. Voy a entrar al baño. — me apresuro hacia el sanitario.
 
   Camino agarrándome de los asientos tratando de estabilizarme. En el baño, me mojo la cara y me lavo los dientes. Eso me calma un poco y por lo menos hace que las náuseas se mitiguen un poco. Gracias a Dios no vomité. Hubiera sido espantoso. Son los malestares normales del embarazo.
 
   
  
 



Capítulo 3
 
   Emma
 
   A la mañana siguiente, salgo a la terraza y bajo a caminar a la playa. Mi decisión está tomada. Comenzaré a buscar trabajo. Le haré ver a Federico que puedo ser una persona confiable y que mi voluntad no se quebrará.
 
   No me iré a ningún lado. Deseo recuperarlo, no me someteré a sus demandas. Pudo creer que soy una mujer condescendiente, pero está equivocado. Aunque tengo que reconocer que en estos últimos años no he hecho más que sujetarme a las decisiones de los demás. De ninguna manera estoy dispuesta a seguir así.
 
   Federico sigue frío y distante. Con una actitud que me hiere profundamente. Conociéndolo como lo hago, sé que no cederá y espera que yo lo haga como siempre. Pues se llevará una sorpresa.
 
   Al regresar a casa. Me encuentro con la noticia, que mi esposo ya no está. No se despidió. Vuelvo a la habitación y tomo una ducha, para prepárame para mi día. Voy por Maia a su habitación y la despierto. Le doy de desayunar y luego de jugar un rato con ella toma su siesta. 
 
   Una vez dormida. Aprovecho para prender mi laptop. Busco entra las ofertas de trabajo y envió varias solicitudes de empleo. Tengo la esperanza de conseguir algo rápido. 
 
   Cuando termino de enviar los correos a todos los sitios que me encontré. Decido abrir Tripadvisor y mirar hoteles en el área de Santa Mónica. No está demás contar con esa información por si acaso. Y darme una idea del costo.
 
   Satisfecha con mis hallazgos, apago la laptop y sin nada más que hacer me voy a la cocina para preparar la comida. Sí, ahora soy toda un ama de casa. 
 
   Una hora después, estoy terminando de limpiar, con todo preparado y listo para la tarde. 
 
   Oscar me sorprende, cuando entra y se sienta en la barra frente a mí. Las líneas de expresión de su frente se marcan profundamente en su rostro, está preocupado.
 
   — Me prometiste que no te irías. — me reprocha. Lo veo con incredulidad, ¿No entiendo a qué demonios se refiere?
 
   —No me voy a ir. Te dije que no me iría y no lo haré. — exclamo sorprendida. Ladeo la cabeza y lo miro con suspicacia. — ¿Por qué piensas eso?— entrelaza sus dedos recargados en la barra y susurra.
 
   —Federico…se dio cuenta que revisaste hoteles. — ¿Cómo demonios se dio cuenta que estuve revisando hoteles?, Un momento, eso es demasiado hasta para él.
 
   — ¿Cómo sabe que revisé hoteles?— chillo frustrada.
 
   —Es que... — guarda silencio y baja la vista.
 
   —No me jodas ahora Oscar, dime como sabe.
 
   —Carajo, no te puedo decir, pregúntale a él.
 
   ¿Me ha estado espiando?, No sé si soltarme llorando o golpear a Oscar descargando toda la ira y frustración que siento. Él no tiene la culpa. ¡Oh pero Federico me va a escuchar!
 
   ¡Maldita sea!, ¿Hasta qué punto ha llegado?, Es inconcebible. Tengo meses con esa laptop. Me la dio desde que regresé.  Eso lo único que me confirma, es que temía que me pusiera en contacto con Alexander. No hay otra explicación. 
 
   Alzo la vista y veo como Federico entra con el semblante desencajado.
 
   — Oscar, déjanos solos por favor. — espeta en tono seco y Oscar sale sin objetar nada más. 
 
   —No puedes irte. — murmura cruzándose de brazos. Otro con la misma cantaleta. Pongo mis manos sobre la cintura, retándolo con la mirada. No es lo más prudente, pero que se joda. Estoy molesta, en realidad estoy más bien herida. 
 
   — ¿Por qué no? — le contesto fríamente. No quiero llorar, no quiero. Agarro aire y suspiro.
 
   —No es seguro. — ahí está otra vez con su maldita seguridad.
 
   — ¿A qué te refieres cuando dices que no es seguro?
 
   —Hace meses que recibo amenazas de muerte... — me confiesa y su mirada que antes fue de autoritarismo, ahora es diferente. Está asustado. Debe ser algo grave para que me lo diga. Ya que evidentemente nunca media nada.
 
   — ¿Estás hablando en serio?— ahora estoy preocupada por él. Mi sangre abandona mi rostro y el terror me invade.
 
   —Hoy recibí un anónimo.
 
   Me siento antes que mis piernas me fallen, ¡Dios mío!, ¿Amenazas de muerte? Nunca imaginé que fuera tan complicada la situación.
 
   — ¿Por qué no me dijiste esto antes? 
 
   —No lo creí necesario, pero ahora que quieres irte, lo tenías que saber. Si te vas tendrías que llevarte la seguridad contigo y no puedes ir a cualquier hotel…— lo interrumpo antes que siga. Lo que me preocupa es su seguridad, las amenazas son en su contra.
 
   — ¿Sabes quién te está amenazando?— un malestar recorre mi estómago. No puedo ni imaginar que alguien pueda hacerle daño.
 
   —No con certeza... — me contesta serio. Respiro con dificultad, intentando tranquilizarme. Entre los sentimientos de miedo y furia que contengo apenas me controlo. Este hombre me está desquiciando. No sé si abofetearlo o abrazarlo por el temor de perderlo.
 
   —No me voy a ningún lado, pero como prefieres espiarme antes de preguntarme supusiste algo que no es. — estoy muy dolida. Su desconfianza ha llegado a límites incalculables. Y así como así, le suelto la bomba de mi búsqueda de empleo aunque debe de saberlo. 
 
   — Te aviso. Envié mi currículo a varios lugares esta mañana solicitando empleo. Aunque esta demás que te lo diga porque ya lo sabes. Y solo para que estés al tanto, voy a buscar a una persona que cuide a Maia. — se queda en silencio y solo me mira con expectación. No me gusta reprocharle nada, pero esta vez llegó demasiado lejos. Con intenciones de marcharme me doy la vuelta pero antes de perderlo de vista le digo. 
 
   —Y no te preocupes, no iré a ningún lado sin avisarle a Oscar. — dicho eso, lo dejo plantado en medio de la sala y me alejo con paso firme.
 
   Ese último insulto fue la gota que derramó el vaso. Me importa un comino lo que piense. Necesito recuperar un poco de mi dignidad.  Más que nunca, tengo que ser capaz de salir adelante por mí misma y convertirme nuevamente en una mujer independiente. No quiero estar temerosa de mis acciones o que mis palabras enfurezcan a mi marido. Como ha ocurrido los últimos meses.
 
   Como mi madre siempre me dijo. El trabajo no solo te da independencia económica. Te brinda la posibilidad de realizarte como ser humano, te da un propósito y a pesar de que no descubriré la cura contra el cáncer o encontraré como combatir la hambruna a nivel mundial. Para mí, mi profesión es importante.  Sin olvidar que tengo el derecho como persona de decidir lo que quiero o no quiero hacer. Mi cabeza es un lio, sé que mis sentimientos están nublando mi juicio, pero estoy jodidamente molesta y decepcionada del hombre al que me amo.
 
   Entro a mi habitación y me dirijo directamente a la ducha. Necesito liberar está frustración. Me desvisto con rapidez y me meto bajo el chorro de agua fría. Recargándome sobre la pared. Descargo mis lágrimas y sollozo de pura impotencia. 
 
   No me aventaré al piso para que una y otra vez pase sobre mí. He llegado a mi límite. Que ni crea que me sentaré en casa a ver pasar la vida. 
 
   El ser madre es increíble no puedo negarlo, pero quiero algo más. El que una mujer elija quedarse en casa y convertirse en madre el 100% de su tiempo es muy loable. Pero ese no es mi caso. Y que carajos, no es por el dinero. Tengo ambiciones y sueños que siguen sin cumplirse.  El hecho que esa oportunidad se me niegue por ser mujer es infame.
 
   Oigo ruidos en la habitación, debe ser Federico. Luego de unos momentos se va. El agua aligero mi cuerpo, pero no despejó mi mente. 
 
    
 
    
 
    
 
   ******
 
   Federico
 
   Me despierto casi de madrugada y Emma ya no está a mi lado. Voy al gimnasio y me subo a la banda. Correr siempre alivia mis tenciones y ahora lo que necesito es esa liberación física, por lo que creo que un poco de ejercicio me ayudará.
 
   Aun después de correr sin descanso por más de una hora. Mi mente sigue atorada en lo mismo. Tengo hablar con ella, pero la verdad es que no sé cómo. 
 
   ¿Cómo voy a mirarla a los ojos y decirle que está todo olvidado?, Cuando no es cierto. Ella tiene razón. No lo he superado, por más que he intentado convencerme de lo contrario. 
 
   Me ducho y me cambio dispuesto a marcharme a la oficina. No puedo permanecer más tiempo en casa sin hacer algo verdaderamente estúpido. En la cocina me encuentro con Oscar sentado en la barra, tomando café y leyendo el periódico en su tableta electrónica. De la que ahora no se despega ni un segundo.
 
   —Buen día. —murmuro, abro uno de los armarios y agarro una tasa para servirme una buena ración de café. No dormí nada bien, eso me tiene jodidamente agotado. La noche anterior prácticamente permanecí en vela. 
 
   —Buen día. Emma salió a caminar hace un rato. — Oscar responde sin mirarme. Sigue con sus ojos clavados en su lectura. Evadiéndome. — ¿Vas a hablar con ella? 
 
   — ¿Te dijo que no se iría? — he escuchado su pregunta pero lo ignoro a propósito. Como deseo en este momento, que esa estúpida discusión nunca se hubiera dado. Todo era perfecto antes de eso. Bueno sé que no todo, al menos para mí lo era. 
 
   —Sí. Me dijo que no se iría, pero tienes que poner de tu parte. Tienes más de tres días que no le hablas, ¿Hasta cuándo vas a seguir así?
 
   —No sé…necesito tiempo.
 
   —Espero que no sea tarde cuando te des cuenta que estás cometiendo un error. —le doy un trago al café y tiro el resto por el desagüe de la cocina. No estoy de ánimos para escuchar reclamos. Ahora mismo lo único que me apetece es salir corriendo y llegar a la oficina para que mi mente se ocupe en algo que me haga olvidarme de mis problemas.
 
    
 
   ******
 
   Llego a la oficina dispuesto a trabajar y despejar mi mente. Paso las horas inmerso entre correos y papeles que necesito firmar. Todo es urgente. Todo es para hoy. Y aunque siempre ha sido mi día a día así de ajetreado. Con tanto en mi mente me siento por primera vez en mucho tiempo agobiado.
 
   Pienso y pienso en mi esposa. Me tranquilizo al saber que no se marchará. Saberlo hace que me mantenga en mi área de en control. 
 
   Oscar entra con una lata de bebida energizarte. No soy un hombre que necesita muchas horas de sueño, pero tres horas no son suficientes ni para mí. Me caigo de sueño y necesito aguantar la jornada completa. Me extiende la lata y la tomo si dudar. Nunca he estado a favor de las bebidas energéticas, pero esto es una emergencia.
 
   — ¿Alguna novedad en casa?
 
   —No, todo normal. Eso fue lo que me reportó Julio hace veinte minutos. — me dice tranquilamente.
 
   El sonido de entrada de un correo electrónico en mi bandeja me pone alerta. Es un correo de las actividades de Emma. Meses atrás pedí que le instalaran una aplicación que monitorea su actividad por internet. 
 
   Sé que puede ser excesiva mi desconfianza, pero aplaca mis inseguridades. Después de todos estos meses que he estado monitoreándola, nunca he visto nada mal. Aunque juré que solo lo haría los primeros meses por temor a que Alexander intentara contactarla, no he tenido el valor de desinstalarlo.
 
   Con un movimiento rápido del mouse, abro el correo y aparece un listado de ligas a las que ha consultado.  Reviso uno a uno los links. Cuando descubro que estuvo en una bolsa de trabajo mi serenidad se va al carajo. Lo peor es cuando llego a una liga que contiene la búsqueda de hoteles en Santa Mónica. Mi sangre se congela, ¿Esto es una maldita broma?, Si Oscar me dijo que ella le prometió que no se iría.
 
   — ¿No me dijiste que no se iría Oscar?— estoy más que fuera de mis cabales, es como si mi esposa se estuviera burlando de mí.
 
   — ¿De qué me hablas?— giro el monitor y le muestro el correo electrónico, señalando su búsqueda.
 
   —Se va a ir Oscar y tú me dijiste que no lo haría. Está buscando hoteles, ¿Para qué diablos lo haría si no piensa irse?
 
   Con indignación e incredulidad Oscar me mira con los ojos abiertos. Joder, me he puesto en evidencia, pero me importa una mierda lo que piense. 
 
   — ¿Le instalaste un software para ver lo que busca en internet?
 
   —Sí y no quiero que me tires mierda por eso.
 
   —No tiene sentido ni que te insulte.
 
   —Tengo una reunión que no puedo cancelar. Si se quiere ir deja que se marche, pero Julio y Bill se van con ella, y ni crea que se va a ir a un hotel de mala muerte. No se lo voy a permitir.
 
   Oscar se levanta empujando la silla en la que se encuentra y sale maldiciendo de mi oficina.
 
   En su camino se tropieza con el gerente de Finanzas. Si no fuera por eso, en ese momento me lanzaba a casa para enfrentarla. Pero no puedo, necesito discutir varios aspectos del presupuesto que no pueden demorar, maldito trabajo. 
 
   Ross entra, con paso veloz, hasta mi escritorio con un sobre en las manos.
 
   —Señor, dejaron este sobre para usted. —mi cara debe ser de total furia, porque me mira con desconcierto. Tomo el sobre y lo reviso buscando quien lo envía pero no encuentro nada.
 
   —Gracias. — le contesto en tono cortante y Ross aprovecha para escabullirse fuera de mi oficina. Cojo el abrecartas y lo abro con cuidado. 
 
   Esperando encontrar algún documento legal. Veo lo que en realidad contiene y provoca que me paralice del miedo. Son fotografías. Las dejó caer una a una a sobre el escritorio. En total son cinco fotos de distintos días. La última fue tomada hoy por la mañana. 
 
   Lo más alarmante es que en las fotos los rostros de Emma y de mi hija, están marcados con un círculo rojo. Son un maldito objetivo. Las alarmas suenan en mi cabeza, ¿Cómo demonios les han tomado esas fotos?, ¿Cuando?, ¿Por qué mi gente de seguridad no se dio cuenta? Me levanto a toda velocidad y voy al escritorio de Ross, necesito saber quién fue el imbécil que dejó este sobre. Como una tromba, me paro en jarras frente al escritorio de mi secretaria.
 
   — ¿Quién te trajo esto? — espeto abruptamente alzando la voz. Puedo distinguir miedo y sorpresa en sus ojos. Nunca le había hablado en ese tono y menos levantado la voz. Pero esta situación me rebasa.
 
   —La dejaron en recepción…creo…que un mensajero. 
 
   — ¿Que mensajero?, Necesito saber el nombre, ¿Cómo vestía?, ¿Sabes si es de alguna compañía de mensajería?— la acribillo con preguntas.
 
   —No sé, no me dijeron solo lo enviaron. — dice tartamudeando.
 
   —Necesito que saber quién lo trajo, ve a la recepción e investiga todo lo que puedas. Habla a seguridad necesito los malditos videos, hay que encontrar a ese hombre.
 
   —Sí señor.
 
   Con el alma en un hilo, salgo de las oficinas. Necesito llegar a casa. Ver a mi esposa y a mi hija, y comprobar que están bien. Si algo les pasara creo que me volvería loco.
 
   Salto del auto con prisa y me encuentro con Julio enfrascado platicando con Bill. Ella debe seguir aquí, porque claramente le dije a Oscar que no permitiera que se fuera sin ellos dos, pero prefiero corroborarlo.
 
   — ¿Mi esposa sigue aquí?
 
   —Sí señor.
 
   Abro la puerta apresuradamente y la encuentro frente a Oscar en un intercambio de palabras. Ahora todo ha cambiado, no se puede ir a ningún maldito lado.
 
    
 
   ******
 
   Regreso a la casa como torbellino. Cuando hablo con Emma. Para mi sorpresa me dice que no tiene intenciones de irse, pero ahora sabe que le he instalado una aplicación para monitorear sus actividades en internet y eso la puso furiosa. Luego que me deja parado sin poder decir una jodida palabra, salgo maldiciéndome por mi propia estupidez.
 
   Camino hasta donde está Oscar, con las manos en mis bolsillos. Es tan contradictorio. Estoy aliviado porque ahora tengo la certeza que no se irá, pero me siento apabullado por quedar como un hijo de puta ante ella.
 
   —Tenemos un gran problema. Necesito hablar contigo, pero aquí no. — no me importa su molestia sobre todo el problema del espionaje. Ahora tengo algo más importante en mente. Estoy preocupado hasta los huesos porque ella y mi hija se han convertido en un blanco de un maldito desquiciado. 
 
   Mantengo en suspenso a Oscar durante el camino a la oficina porque no quiero que nadie además de él sepa de la existencia de esas amenazas. No es que no les tenga confianza a los muchachos pero prefiero mantenerlo en secreto. Ya en la privacidad de mi oficina y con la evidencia que me han enviado puedo hablar con toda libertad. 
 
   Me dejo caer en mi silla y abro el cajón en donde está el sobre con las fotografías.
 
   — ¿Qué ocurrió?, ¿Por qué regresaste tan asustado? — me pregunta sin saber qué es lo que pasa.
 
   —Hoy recibí esto. — le entrego el sobre y comienza a mirar las fotografías.
 
   —Esto es muy grave Federico.
 
   —Estoy asustando Oscar. Le tuve que decir a Emma sobre las amenazas que he recibido. Le expliqué que no era seguro que se marchara aunque me dijo que no tenía intenciones de irse, pero no podía confiarme que en un arranque saliera corriendo.  ¿Piensas que es el mismo tipo de antes?
 
   Oscar sigue revisando las fotos detalladamente bajo un ojo experto.
 
   —No, esto es diferente. Antes solo eran notas, pero esto va más allá. Ahora entiendo porque regresaste tan deprisa. 
 
   —Le dije que me amenazaron a mí, no mencioné nada sobre estas fotos en donde aparece ella y Maia. No quiero que se asuste.
 
   —Tienes la carta.
 
   —Sí, aquí esta. — se la entrego y la lee analizando su contenido. Maldice entre dientes.
 
   —Voy a enviar estas fotos a un contacto. Es un especialista, espero que nos pueda dar alguna pista.
 
   —Me dijo que envió algunas solicitudes de empleo. Va a contratar a una niñera para que se encargue de Maia. — reclino la cabeza y me tallo los ojos con desesperación.
 
   —Ya lo sabía, me pidió ayuda con eso. Es inteligente de su parte.
 
   — ¿Por qué lo dices?
 
   —Quiere recuperar su independencia. Se siente atada de manos contigo. 
 
   Eso no me hace ninguna gracia. Hago lo único que se me ocurre. Levanto el teléfono y llamo a recursos humanos. Lo más lógico es que pidan referencias suyas en la empresa.
 
   —Smith habla Federico.
 
   —Dime en que puedo ayudarte. 
 
   —Avísame si hablan pidiendo referencias de Emma mí esposa.
 
   — ¿Qué quieres que les diga? 
 
   Guardo silencio mientras medito que responderle. Es tan fácil desacreditarla y con eso se terminaría todo el maldito problema, pero no puedo hacerlo. Cometer una canallada así, está más allá de mi testarudez. No puedo dañarla arruinando su carrera.
 
   —Diles la verdad. Fue una excelente empleada. Solo quiero saber de donde están hablando.
 
   —Te avisaré inmediatamente en cuanto alguien pida referencias de tu esposa.
 
   —Gracias.  — dejo caer el auricular ruidosamente.
 
   Oscar me mira con una sonrisa, pero no me está juzgando. Creo que más bien está contento con mi respuesta.
 
   —Por lo visto no eres un cabrón completamente.
 
   — Gracias por el voto de confianza. — le contesto sarcásticamente.
 
   —Estuviste tentado en dar una orden para arruinar la carrera de tu esposa y no lo hiciste. — me paso las manos por el cabello y resoplo frustrado.
 
   —Lo estuve, pero no soy tan hijo de puta. Ella nunca me perdonaría si hiciera algo así, no sería justo ni ético de mi parte.
 
   — ¿Ahora qué vas a hacer?
 
   —No sé joder. Te juro que no lo sé. 
 
   —Sabes que ella te ama y que es muy sencillo arreglar esta situación. Abre tu corazón y dile que la quieres.
 
   —No es tan sencillo.
 
   —Eres un cabeza dura.
 
   —No puedo evitarlo, ya lo sabes.
 
    
 
   


 
   
  
 

Capítulo 4
 
   Emma
 
    
 
   Pasan un par de semanas y sigo sin recibir respuesta a ninguna de mis solicitudes de empleo. No quiero desanimarme, es muy poco tiempo. La desesperación no ayudaba en mi ánimo y me estaba frustrado. A pesar de ello, decido continuar con la búsqueda de una niñera. 
 
   Puede que peque de ingenua, pero en el fondo creo en los milagros. No es posible que no pueda conseguir un trabajo. 
 
   Además si me presentaba la oportunidad de repente, no tendría con quien dejar a Maia. Más me valía estar prevenida.
 
   Oscar hizo un buen trabajo enviándome chicas bastante preparadas y con experiencia como niñeras. Entrevisté a todas y cada una de ellas. Pero ninguna me dio confianza. La prueba más sencilla era como se comportaban con Julio. Un muchacho bastante atractivo y agradable. Aparentemente una tentación muy grande, porque todas habían coqueteado con él. Aunque el permanecía estoico.
 
   No quería ni pensar lo que iban hacer cuando miraran a mi marido. De ninguna manera iba a meter a mi casa a una mujer así. Podría estar distanciada de él, pero no soy estúpida.
 
   Luego de mucho buscar, al fin tuve suerte. Recibí la solicitud de una señora que rondaba los 48 años. Así que decidí entrevistarla.
 
   Luego de cruzar no más de dos palabras con ella. Me parece muy sensata y agradable. Es una mujer con una sonrisa que emana calidez. Algo me dice que había encontrado por fin a la persona adecuada.
 
   —Buenas tardes, gracias por recibirme, Judith Stone mucho gusto.
 
   —Soy Emma, el gusto es mío. Siéntate por favor. — extiendo mi mano, para saludarla y la invito a sentarse en el sofá. 
 
   —Platícame de ti Judith por favor. — mi interés es conocerla. La dejaría muchas horas con mi hija y con tantas historias tenebrosas acerca de las niñeras es un poco aterrador. Aunque no estaría totalmente sola con Maia, necesitaba sentirme segura.
 
   —Seré honesta contigo. Tengo muchos años sin trabajar. — una mujer sincera, eso me agrada de inmediato.
 
   — ¿A qué te dedicabas? 
 
   —Trabajé de empleada en algunas tiendas. Cuando nació mi hijo tuvo algunas complicaciones. Era muy enfermizo, así que me dediqué a él en cuerpo y alma. Mi esposo murió hace tres años y el dinero de su pensión era suficiente, pero ahora mi hijo está estudiando de tiempo completo y sus gastos aumentaron, por lo que tengo que ayudarlo. 
 
   —Siento lo de tu esposo.
 
   —Gracias, era muy joven cuando murió, apenas 48 años. — me dice con tristeza. — Siempre fue un buen padre y un excelente esposo. Ahora mi deber es con mi hijo. Lo aceptaron en una universidad en Chicago y me he quedado completamente sola.
 
   — ¿Cómo se llama tu hijo?
 
   —Ben. Está estudiando medicina. 
 
   —Te felicito. Medicina es una carrera costosa y larga. — inmediatamente me hace recordar a mi hermana, con su bata blanca y sus horas interminables de estudio.
 
   —No tenía ni idea de cuan costosa sería. Está becado, pero solo pagan su matrícula y sus libros. El resto tengo que pagarlo, pero es lo menos que puedo hacer. Siempre ha sido un hijo muy bueno y un excelente estudiante. 
 
   Su expresión es de orgullo total, eso me llena de envidia de la buena. No puedo ni imaginar cómo sería tener hijos adultos y acompañarlos paso a paso en su vida. Ahora estoy totalmente convencida que Judith es lo que estoy buscando. Es una buena madre y tiene la experiencia que necesito. No solo por cuidar niños, sino porque tuvo que criar uno.
 
   —Bueno mi angelito se llama Maia. Es una niña muy temperamental y voluntariosa. Me vuelve loca, aunque intento tomármelo con calma.
 
   —Todos los niños tienen su lado. Solo hay que encontrarlo. No te sientas mal, es tu primer hijo y eres joven. Con el tiempo vamos adquiriendo paciencia y experiencia.
 
   —Quiero aferrarme a tu palabra. Estoy embarazada y no he querido ni pensar que voy hacer con dos niños.
 
   — ¿Por eso necesitas ayuda?— su rostro se ilumina con la noticia. Se nota que le gustan los niños un punto más a su favor.
 
   —No precisamente. Voy a regresar al trabajo y necesito que se queden con ella mientras esté fuera.
 
   — ¿En serio vas a trabajar? — me dice mirando disimuladamente a su alrededor, por su reacción creo que piensa que estoy demente.
 
   —Al menos es mi intención. Ahora falta que alguien me contrate. — le digo suspirando. — Mira te vas a dar cuenta de todos modos. — juego con mis anillos de boda como un tic nervioso que no puedo controlar. — Mi esposo es el que tiene dinero no yo y en este momento tenemos… algunos problemas y no sé qué va a pasar. No puedo depender completamente de él. Aunque el principal motivo de buscar trabajo no es por eso, desde antes había tomado la decisión de regresar. 
 
   —Me gusta tu actitud. El que estés embarazada no te debe detener para hacer algo por ti misma. — me dice con empatía. Sonrío y me levanto.
 
   —Voy por Maia para que la conozcas, dame un momento. — recorro el pasillo hasta la habitación de mi hija. La encuentro dormitando. Tomó su siesta, pero ya es hora de despertar, si no lo hace no dormirá por la noche.
 
   La tomo de los brazos, sacándola de la cuna. Está despeinada y somnolienta, pero me mira sonriendo. Gracias al cielo despertó de buen humor. Le cepillo su cabello y le hago un par de coletas. Rápidamente cambio el vestidito y le calzo sus zapatos.
 
   De regreso a la sala. Mi bebé con sus ojitos escrutadores mira a Judith con curiosidad. Es increíble como para su corta edad puede ser tan receptiva. Se acerca con confianza y se sienta a su lado. Es una niña muy extrovertida. Eso es bueno, aunque también es malo. Ya que para ella es fácil interactuar con gente desconocida y a su corta edad no debe confiar en cualquiera.
 
   —Que linda niña. — es tan fácil enamorarse de mi hija y no es porque yo lo diga pero es una niña preciosa.
 
   —Maia, ella es Judith. 
 
   —Hola Maia. — mi bebé, se para en el sillón y le da un beso. Como le ensené que hiciera con sus tíos y su primo.
 
   —Ven con mami, siéntate aquí conmigo. — mi niña, gatea hasta mi regazo y se sienta sobre mis piernas obedientemente, me pregunto si se está luciendo delante de Judith, hasta yo me sorprendo.
 
   —Se ve muy tranquila. — me dice Judith. No tiene ni idea de lo que dice.
 
   —Eso parece. Déjala que te agarre confianza.
 
   Platicamos cerca de una hora y mi hija intenta dar su opinión levantando su dedito índice en un tono serio frunciendo el entrecejo igual que su padre. No se parece a él más que en color de ojos, pero sus gestos son un replica de los suyos. Nos reímos sin parar de sus ocurrencias. Judith definitivamente pasa la prueba. Es perfecta para cuidar a mi niña.
 
   —El puesto es tuyo, ¿Cuándo puedes empezar?— le digo con voz cantarina.
 
   —En cuanto me digas. Soy materia dispuesta. — responde entusiasmada.
 
   Hablamos de su horario y de los días de descanso. Estuvo de acuerdo con todo. Regresaría al día siguiente para que Maia se vaya acostumbrando y cuando me vaya no le afecte el quedarse sola con Judith.
 
    
 
    
 
    
 
   ******
 
   Por la tarde decido hablar con Federico y contarle que contraté a la niñera. Casi son las 5 de la tarde, por lo que lo espero en la sala. Desde que volvimos su hora de salida es por la tarde y no por la noche como antes.
 
   Aunque no cena con nosotras. Pasa su tiempo jugando con Maia y Foster toda las tardes antes de dormir. Seguimos juntos en la misma habitación, pero prácticamente sin hablarnos. Y si llegamos a cruzar alguna palabra es para lo mínimo indispensable.
 
   —Hola, buenas tardes. Necesito hablar contigo. — le digo con tono calmado.
 
   Avanza hasta acercase y se sienta en uno de los sillones frente a mí. Cerca pero lo suficientemente lejos, para poner distancia de por medio. 
 
   Tiene su rostro serio, pero no parece estar de mal humor. Se cruza de piernas y pone su mano en su barbilla, dándome toda su atención.
 
   — Dime, soy todo oídos. 
 
   —Es para infórmate que hoy contraté a la niñera que me ayudará con Maia.
 
   Por su lenguaje corporal, la noticia no le cae en gracia. 
 
   — ¿Sigues con eso?— me dice con tono sardónico. Ignoro su pregunta y prosigo como si no hubiera dicho nada.
 
   — Se llama Judith Stone. — le entrego una carpeta con toda su información. — Estos son sus datos. Tiene muchos años que no trabaja, pero ahora que murió su esposo y su hijo está en la universidad necesita el dinero. Oscar la investigó antes de enviármela.
 
   Abre el folder y lee rápidamente las dos hojas que hay en el interior. Al verse satisfecho lo cierra. 
 
   —Gracias por darme la información. — sin hacer otro comentario, se levanta y se va dejándome pasmada y desconcertada. 
 
   Sigo como idiota sin reaccionar, cuando el timbre de mi celular me provoca un sobresalto. Deslizo la pantalla y me encuentro con una alerta de un correo electrónico. Voy a buscar la laptop. A la cual por cierto ya le he borrado el horroroso programa que le habían instalado y abro el correo recibido.
 
   Me late el pulso aceleradamente de la emoción, no puedo creerlo. Es un correo de ZIM una naviera. Casi puedo brincar de alegría. Apliqué para un puesto de programador y me han dado una cita para una entrevista.
 
   Debo presentarme a las diez de la mañana del día siguiente. Emocionada actualizo mis datos e imprimo todos los documentos que necesitaré llevar. Parece que por fin la suerte me sonríe. Y aunque es solo una posibilidad, me hace sentir menos fracasada.
 
   


 
   
  
 


Capítulo 5
 
   Emma
 
   Judith llega temprano y juntas le damos de desayunar a Maia. Ahí se encuentra con el primer berrinche de mi hija. No permite que nadie le de comer. Aunque hace un desastre y tira más de lo que se come, no suelta su cucharita color rosa. Luego de dejar que coma como quiera, la llevamos a su habitación y la bañamos, para que quede lista para salir a jugar.
 
   Judith sale a la terraza con Foster y mi hija. Sé que puede durar horas jugando con su cachorro. Así que me da espacio y tiempo. La intención es distraerla, para que no note mi ausencia.  
 
   Aprovecho para ir a ducharme y cambiarme para la cita. Me visto con un traje sastre y debajo me pongo una blusa de seda blanca. Solo acompaño el conjunto con unos aretes de perlas. Necesito algo serio pero elegante. Quiero dar una buena impresión. 
 
   El espejo me regresa una imagen que me gusta. Me veo más delgada. No me extraña luego de dos semanas de vómitos matutinos y la pérdida de apetito provocados por el embarazo. Aunque ahora me siento perfectamente sin ningún malestar.
 
   Una vez lista, me despido de lejos de Judith. Mi niña aunque es muy independiente, prefiero que no me vea partir. No sé qué haré si se suelta llorando, nunca la he dejado sola.
 
   Reviso la dirección y me percato que las oficinas están muy cerca de la empresa de Federico. Pero es lógico, que estén en Long Beach porque se dedican a lo mismo. Aunque según lo que he leído, sus cargamentos se dirigen a un continente diferente. 
 
   Me encuentro con Julio, Bill y otro tipo que no conozco. Este hombre nuevo, fuma como chimenea mientras Julio lo mira con reproche. Él igual que yo odia el humo del cigarro y ahora que estoy embarazada, es peor. 
 
   —Buen día Julio. — digo sonriendo.
 
   —Buen día señora, ¿Va a salir hoy?
 
   —Sí. Necesito que me lleves a una entrevista de trabajo. — tuerce la boca mientras se rasca el cuello.
 
   — ¿A dónde quiere que la lleve?
 
   —Vamos a Long Beach, la empresa llamada Zim. Está a una cuadra de la empresa de mi marido.
 
   — ¿Su esposo sabe...?
 
   —No. Se lo diré más tarde, pero si quieres avisarle a Oscar por mí no te detengas. — le digo despreocupadamente. Subo a la camioneta y espero paciente. 
 
   Disimuladamente, le habla a Oscar y le informa de la reunión. Cuelga sin decir nada más. Así que ya está hecho, Federico ya debe de saber.
 
   Luego de un viaje corto, se estacionan frente a la empresa. Es un edificio bastante moderno. Todo acero y cristal. 
 
   Me bajo deprisa de la camioneta. Faltan cinco minutos para las diez y no deseo llegar tarde. Julio me sigue pero no le digo nada. No tengo tiempo para discutir.
 
   En la recepción, me encuentro con un mostrador de granito blanco y una chica de origen oriental detrás como recepcionista. Viste con una pulcritud inmaculada. Me muestra una sonrisa resplandeciente. Me alegro de haber escogido el atuendo que llevo puesto y no sentirme como una pordiosera.
 
   —Buen día. Tengo una entrevista.
 
   — ¿Cuál es su nombre? — me pregunta mientras revisa en un monitor plano la agenda de visitas, según puedo ver levemente.
 
   —Emma Malfacini. — digo sonriendo, aparentando tranquilidad, pero estoy muy, muy nerviosa. Estoy completamente oxidada en el asunto de las entrevistas. Y la última que tuve una me lleve un buen chasco, que prefiero ni recordar.
 
   —La están esperando. — me da las indicaciones para llegar a la oficina en donde me entrevistaran. Esperaba que me enviara al departamento de informática, pero en su lugar me manda a la oficina de director de la empresa.
 
   Avanzo por el pasillo siguiendo las instrucciones de la recepcionista. En el escritorio que está afuera frente a las puertas de la oficina del director, hay una chica morena de origen hindú con los ojos más negros que he visto en mi vida.
 
   —Buen día, tengo una entrevista, me enviaron de la recepción.
 
   — ¿Nombre? — a pesar de mis nervios, me doy cuenta que la recepcionista y ahora secretaria son chicas agradables. Eso me dice mucho del lugar en donde espero trabajar.
 
   —Emma Malfacini.
 
   —Permíteme un momento. — coge el teléfono y luego me invita a pasar. La mujer se levanta y me abre la puerta amablemente. 
 
   Camino con cautela, observando el interior de la oficina. Está decorada igual que el resto de las instalaciones. Demasiado minimalista y blanco para mi gusto. Me encuentro con un hombre sentado detrás de un gran escritorio de vidrio muy moderno. Se levanta en cuanto me aproximo.
 
   —Pasa por favor. — me dice con una sonrisa resplandeciente. — Te estaba esperando Emma. — de repente mi instinto me dice que este alerta, ¿Por qué me habla con tanta familiaridad? 
 
   El hombre está cerca de los cuarenta o eso parece. Cabello castaño y ojos verdes. Atractivo, recién afeitado y con el cabello engomado. Lo observo de pies a cabeza. Traje a medida y zapatos italianos, parece que compra los trajes en donde lo hace Federico. Es alto pero no tanto como mi marido, pero por la forma en que estira el saco sobre sus hombros se nota que está muy en forma.
 
   —Buen día. — a pesar del sentimiento de ansiedad que me provoca, no salgo corriendo. En lugar de eso, le contestó cortésmente.
 
   —Siéntate por favor, ¿Quieres un café?
 
   —No gracias. — sujeto mi bolso sobre mi regazo. Aferrándome a él, como mí escudo protector.
 
   —Así que Emma, ¿Por qué quieres trabajar con nosotros? — se sienta detrás de su escritorio y me mira expectante, aguardando mi respuesta. No quiero parecer nerviosa, pero estoy que me muero por dentro.
 
   —Bueno…encontré su anuncio en la sección de empleos, solicitando un programador en el departamento de informática y me interesó. — ladea la cabeza y me mira detenidamente mientras entrecierra los ojos.
 
   De pronto, me siento más que observada y aprieto las asas de mi bolso entre mis dedos por inercia.
 
   —Respuesta válida, pero lamento decirte ese puesto ya se ocupó. —estoy tan decepcionada al oír esa noticia. 
 
   — ¡Oh! Que mala suerte. — contesto y mi decepción se filtra en mi voz sin poder evitarlo.
 
   —Pero tengo otro puesto que ofrecerte, por eso te estoy entrevistando yo y no el gerente de informática. — ¡oh!, ahora entiendo porque me han enviado aquí.
 
   — ¿Y de que es el puesto?
 
   —Como mi asistente en informática. Necesito que me acompañes a las reuniones que tendré con mi equipo de sistemas. Están trabajando en el desarrollo de un nuevo proyecto y la mayoría de las veces no les entiendo ni una palabra. 
 
   — ¿En serio?
 
   —Sí, soy muy malo con la tecnología. — pasa su mano por su barbilla y se talla el mentón. Y aunque no era lo que esperaba, eso es mejor que nada. —Hablé a la empresa para la que trabajabas antes, International do Brasil, ¿verdad? — me dice sonriendo maliciosamente.
 
   —Sí. Espero que le dieran buenas referencias. — bajo la mirada a mis manos. Si Federico quiere jugar sucio, puede hacerlo. Diciéndoles que fui una pésima empleada, pero sé que no es capaz de hacer algo tan ruin.
 
   —Lo hicieron de hecho, ¿Por eso me sorprende que ya no trabajes ahí?
 
    ¿Qué le podía decir?, No regresé a mi trabajo anterior porque mi esposo es el dueño y no quiere que lo haga. Pero no soy tan ingenua, si habló a la empresa tiene que saber que el dueño es mi esposo. Es indudable por el apellido. En este giro, todos se conocen.
 
   —Dejé de trabajar ahí hace unos años porque salí del país y ahora quiero hacerlo de nuevo, pero no hay vacantes. — murmuro. A fin de cuentas es la pura verdad.
 
   — Entonces, es una suerte para mí y para mi empresa.
 
   Sonrío, por su broma. Pero tengo que tener cuidado con él. Es un tipo encantador. Demasiado encantador, y yo soy una mujer casada y cabe mencionar que muy enamorada de mí esposo. El cual es como un neandertal cuando se pone celoso.
 
   — ¿Eres casada? — me pregunta, con inocencia, pero sé que ya conoce la respuesta.
 
   —Sí. Estoy casada y tengo una niña de 18 meses.
 
   — ¿Y tu esposo está de acuerdo en que trabajes?— se cruza de brazos, con una sonrisita arrogante, esperando mi respuesta.
 
   —Por supuesto.
 
   —Que bien que está dispuesto a compartir el tiempo de su esposa. — ignoro su comentario, que está fuera de lugar. Platicamos de las condiciones del trabajo y del horario.
 
   —Me encantaría que empezaras mañana mismo, ¿Podrás por tu hija?
 
   —Por supuesto, ya tengo eso solucionado. — no puedo creerlo, ya tengo trabajo y uno muy bien pagado. 
 
   Me acompaña a recursos humanos y ahí firmo un contrato por un mes. Me parece sensato que me tengan a prueba. 
 
   No menciono que estoy embarazada porque nadie me lo preguntó. Ni siquiera en la hoja de admisión. Si me quedo permanentemente tendré que hacerlo, pero no lo haré por el momento. No quiero que sea una excusa para rechazarme.
 
   ******
 
   Salgo de las oficinas y Julio sigue detrás de mí en silencio. Esperó en el pasillo todo el tiempo. Tengo que hablar con él. No puede entrar conmigo a mi trabajo y seguirme como una sombra. Subo al auto y me mira nervioso. Es el momento de que hablemos.
 
   —Julio, me acaban de contratar.
 
   — ¿Lo hicieron?
 
   —Sí, empiezo mañana.
 
   — ¿Sabe el señor?
 
   —Todavía no, pero en la tarde voy a hablar con él. No creo que puedas entrar conmigo a la empresa todos los días.
 
   —Tengo órdenes de no perderla de vista.
 
   —Pero no puedes, ¿Qué les voy a decir?, ¿Que tengo mis propia seguridad?...Ya viste el lugar. Es seguro. Además ni si quiera se donde será mi lugar de trabajo o si tendré una oficina. — le digo encogiéndome de hombros.
 
   —Esto tiene que hablarlo con Oscar. Mis órdenes son muy claras y si desobedezco voy a perder mi trabajo.
 
   —Te aseguro que no quiero que eso pase. — suspiro pesadamente. — Voy a hablar con Oscar.
 
   Regreso a casa. Me visto con una camiseta holgada y unos pantalones cortos. Bajo a la playa en donde todavía están Judith y Maia. Detrás de ellas, está el otro hombre que había visto en la mañana. Me siento en la arena y Maia corre a mis brazos.
 
   —Mami.
 
   —Hola amor, ¿Te divertiste con Judith?
 
   —Sí y con Foster.
 
   —Me da gusto. — Foster corre y ella se va detrás de él.
 
   — ¿Cómo se portó?— le pregunto Judith.
 
   —Extraordinariamente bien. 
 
   —No puedo creerlo. ¿No ha hecho ninguna rabieta?
 
   —En realidad no, ¿Te dieron el empleo?
 
   —Sí, mañana empiezo. Ahora tengo que decirle a mi esposo. — me acuesto en la arena y suelto un suspiro. El cielo esta nublado. El clima es muy agradable.
 
   — ¿Qué te pasa, algo no te gustó?
 
   —No sé. El puesto que me dieron no era para el que apliqué. Me entrevistó el director de la empresa. Yo pensé que sería en el área de informática y resultó que seré una especie de asesor o asistente.
 
   — ¿Y eso es malo?
 
   —Pues no era lo que esperaba.
 
    — ¿Y cómo es el hombre?
 
   —Agradable. Atractivo. Cerca de los cuarenta años y se viste como mi marido. — le digo con una mueca. — Me da la impresión que es peligroso.
 
   —Ten cuidado. 
 
   —Le dejé bien claro que estoy casada y tengo un bebé. Lo que me desconcierta es que no me haya preguntado por Federico. Debe conocerlo. El apellido Malfacini no es común y sabe que trabajé en la empresa porque hablaron para pedir referencias.
 
   — ¿Le dijiste que estás embarazada?
 
   —No, no le dije. Firmé un contrato por un mes y como no me lo preguntaron omití esa información. Estoy a prueba pero si me quedo, tendré que hacerlo. No es como si pudiera ocultarlo para siempre.
 
   —Te aconsejo que mantengas tu distancia. No des pie a malos entendidos. — ella tiene razón, no necesito más drama en mi vida del que ya tengo.
 
   —Lo haré. Gracias Judith. Maia ¿Tienes hambre?
 
   —Sí y Foster también. — contesta. Le sacudo la arena a mi niña, limpiándola un poco. Foster corre y Maia va detrás.
 
   —No corras amor…— le grito, pero obviamente no me escucha.
 
   —Yo la alcanzo. — me dice Judith. Tengo una semana sintiéndome tan bien que se me olvida que estoy embarazada, pero aun así debo andarme con cuidado. 
 
   —Gracias.
 
   Va detrás de ella y la agarra al pie de la escalera. Yo tan preocupada y al parecer mi hija ni siquiera se dio cuenta que me fui por unas horas. Eso me da tranquilidad. Ahora tengo la certeza que estará en muy buenas manos mientras esté trabajando.
 
   Judith hizo la comida. Solo tuvimos que sacarla del horno. No le estoy pagando para que cocine, pero me dijo que lo hizo con mucho gusto y que lo haría todos los días. Trato de persuadirla, pero no acepta un no por respuesta. Lo único que se me ocurre es compensarla en el pago.
 
   Mi horario no es tan malo. Entraré a las 9 de la mañana y saldré a las 6 de la tarde. De lunes a viernes. Eso deja mis fines de semana libres.
 
   —El estofado te quedó delicioso. — exclamo tocándome el estómago. Creo que voy a explotar. Me levanto y recojo los platos para meterlos en el lavaplatos.
 
   —Ese horno tuyo es una maravilla. — me dice emocionada. Lo sé, lo he usado pocas veces, pero es increíble. 
 
   —Lo he comprobado. Hace que parezcas toda una profesional cocinando. Toda la cocina es bastante impresionante.
 
   — ¿Tú no la escogiste?
 
   —No. Esta casa la construyó mi esposo antes de conocernos. Me sorprende que tenga una cocina tan sofisticada si no sabe cocinar. Me imagino que compró todo porque lucía bien todo junto. — le digo con una sonrisa de burla y Judith se ríe con mi comentario.
 
   —Se me olvidaba. Te hablaron del ginecólogo. Me dijeron que te podía atender hoy a las 6 de la tarde.
 
   En el reloj de la pared de la cocina, faltan tres horas. Tiempo más que suficiente para prepararme. Necesito llamar a Federico. Es la primera cita con el doctor y él siempre me dijo que quería acompañarme. 
 
   —Gracias por avisarme, voy a hablar para confirmar y luego voy a hablarle a Federico. — me alejo para hacer las llamadas necesarias.
 
    
 
   


 
   
  
 

Capítulo 6
 
   Federico
 
   Oscar contesta su celular y solo responde escuetamente. Es Julio, menciona su nombre y luego solo emite sonidos de asentimiento. Cuando cuelga se ve nervioso. Se reclina recargando sus codos sobre sus rodillas. Eso me dice que tiene noticias de mi esposa y no deben ser buenas por la cara de preocupación que pone.
 
   — ¿Que te dijo Julio?
 
   —Emma tuvo una cita a las diez de la mañana en una empresa y la contrataron.
 
   — ¿Tan rápido?— estoy consternado. ¿Cómo es posible que consiguiera trabajo en tan poco tiempo?, ¿Qué no se supone que hay crisis y no es tan sencillo encontrar empleo?
 
   —Lo sé, a mí también me sorprendió. La empresa en la que la entrevistaron, está muy cerca de aquí. También es una naviera.
 
   — ¿Cómo se llama?
 
   —Zim. Es australiana.
 
   — ¿Estás seguro?— Esto debe ser una jodida broma.
 
   —Sí. Está preocupado porque Emma le dijo que no puede entrar con ella a las oficinas. Aunque creo que te alegrará saber que no estará rodeada de imbéciles como tú los llamas. Bueno solo de uno, su jefe directo.
 
   — ¿Por qué dices eso?
 
   —No estará en el departamento de informática. La contrataron como asesor del director de la empresa.
 
   — ¿Es una puta broma?— me levanto de un salto de mi silla, oh eso esta tan jodido.
 
   —No. — Oscar se ve sorprendido por mi arrebato.
 
   — ¡Maldito hijo de perra! — grito frustrado.
 
   — ¿Conoces al director?
 
   —Claro que lo conozco. Ahora entiendo porque la contrató el idiota. Emma no puede trabajar ahí.
 
   — ¿Por qué?
 
   —Hace unos años…me acosté con la prometida de Erik. — es una maldita pesadilla.
 
   — ¿No jodas?
 
   —Yo no sabía que era su prometida. Fue en un evento al que asistimos. Me la encontré en el bar y me la llevé del lugar.
 
   — ¿Crees que quiere joderte?
 
   —No lo dudo. 
 
   —Dile a tu esposa entonces.
 
   —No, no puedo. Hice algo muy, muy malo.
 
   — ¿Peor que acostarse con su prometida? — asiento lentamente.
 
   — Sí. Es algo que había enterrado en el pasado por completo. 
 
   — ¿Qué puede ser tan malo?
 
   —Solo te puedo decir que ella está muerta.
 
   — ¡No me jodas! ¿Tú tuviste algo que ver?
 
   — ¡Claro que no!, Murió en un accidente, pero Erik me culpa por su muerte.
 
   — ¿Crees que intente algo con Emma?
 
   —No lo sé. A pesar de todo Erik no es una mala persona, pero debe estar muy encabronado conmigo. — murmuro entre dientes. Mi teléfono suena y levanto la bocina.
 
   —Dime Ross.
 
   —Tiene una llamada del señor Lewit.
 
   —Pásamela por favor. — es peor de lo que había pensado.
 
   —Hola Federico.
 
   — ¿A que debo el honor Erik?
 
   —Es una llamada de cortesía. Hoy contraté a tu esposa como mi asesor tecnológico y quería que lo supieras por mí, ¿No sé si estas enterado?
 
   —Por supuesto que estoy enterado. Entre mi esposa y yo no hay secretos, pero te agradezco que te tomaras el tiempo de llamarme. — le digo con tono fingido. Dos podían jugar ese juego y no me dejaría joder.
 
   —No podía creer cuando supe que te casaste, ¿Quién se lo podría imaginar?, Aunque creo que fue porque tal vez te cansaste de acostarte con tantas desconocidas, novias y esposas de otros. — dice chasqueando la lengua. — Debo felicitarte, tu esposa es muy hermosa, será un placer trabajar con ella. Lo que no entiendo es porque dejó de trabajar para ti. Por lo que me di cuenta ella es brillante. 
 
   —Emma es una mujer muy inteligente y su salida de la empresa no tiene nada que ver con su capacidad. — digo firmemente.
 
   —Podrás llamarme anticuado, pero si yo tuviera una mujer así, no le permitiría que trabajara ni para mí, ni para nadie. — masculla. 
 
   Parece que lo veo sonreír al idiota. La condescendencia de sus palabras llenas de sarcasmo, me están desquiciando. Pero me mantengo en mi papel.
 
   —Como te diste cuenta. Mi esposa es una mujer independiente que toma sus propias decisiones las cuales respeto. — le digo entre dientes, con toda la civilidad que me queda. Joder eso ni yo me lo creí, pero no voy a quedar como idiota, aceptando que mi esposa me había mandado al carajo cuando se lo prohibí.
 
   —Solo quería decirte que no te preocupes. A diferencia de ti, sabes que soy un caballero y no me meto con las mujeres de otros. Voy a cuidarla por ti, que no te quepa le menor duda. — dice alargando las palabras.
 
   —Confió plenamente en mi esposa y por su bienestar no te preocupes. Yo cuido lo que es mío. Que no te extrañe mirar seguridad a su alrededor, nunca la dejo sola.
 
   —Nos vemos en la siguiente reunión, con tu esposa por supuesto. — me cuelga sin darme tiempo de contestarle. 
 
   Estrello el maldito teléfono en la pared, la rabia y la ira, me golpean, como un jodido rayo que se estampa en un árbol en plena tormenta. Pero claro que no había olvidado mi afrenta y ahora bajo esa falsa llamada de buena voluntad, me lo confirma.
 
   —Maldito hijo de puta. Me habló para joderme. — Oscar me mira con la boca abierta.
 
   — ¡No puedo creer lo que acabo de escuchar!— exclama Oscar con burla.
 
   — ¿Qué quieres que le dijera? Que mi esposa me mando a la mierda y hace lo que quiere. No podía quedar como un idiota. Aunque eso soy y el imbécil lo sabe, porque si yo le hubiera dicho la verdad a Emma sobre lo que ocurrió, no se hubiera presentado buscando trabajo con él. Cuando yo tengo una puta compañía con más de cinco mil empleados.
 
   —Amigo, eso que le dijiste con tanta convicción a ese pendejo, lo deberías de creértelo. En cuanto al resto, tienes toda la razón, pero lo hecho está hecho. Tienes que decirle a Emma. La estás involucrando en un pleito, en el que puede salir dañada y no hablo de lo físico, ¿Quieres que se entere por un tipo que te odia, que te cogiste a su prometida?
 
   —No me presiones. Suficiente tengo con aguantarme los comentarios insidiosos e ese imbécil. Voy a hablar con ella, pero debo esperar. Si lo hago ahora no me va a creer. Pensará que lo hago para que no trabaje con él. — paso mis manos por mi cabello como un acto desesperado, respirando profundamente.
 
   —Está bien, pero piénsalo. ¿No hubiera sido más sencillo que ella trabajara para ti?, Pero no podías aceptarlo, tenías que actuar como hombre del siglo pasado, tratando de imponerte como siempre.
 
   —Discúlpame por no saber lidiar con mis jodidas inseguridades y gracias por hacerme sentir como un idiota. — le grito exasperado.
 
   —Oye, todos tenemos nuestra mierda, pero tenemos que lidiar con ella. Si necesitas ayuda búscala. Eso no te hará menos hombre o menos inteligente. A veces necesitamos asesoría profesional para ello y no es porque estés demente.
 
   — ¿Ahora me recomiendas que vaya con un loquero?
 
   —Yo he ido a terapia muchas veces. En mi trabajo no siempre era niñera. Maté a mucha gente. Malos y buenos. Cada vez que lo haces pierdes un poco de tu jodida alma. Pero todos tenemos un límite, ¿Por qué crees que me enviaron a que te cuidara? 
 
   Me sorprende su sinceridad. No puedo imaginármelo yendo con un psicólogo. No creí que fuera un hombre que tuviera conflictos y menos que ocupara de terapia. 
 
   —Piénsalo. Hablar con alguien ajeno a nuestros problemas, nos puede dar una perspectiva diferente y eso siempre ayuda. — me dice. Lo miro con renuencia, pero tal vez tiene razón. 
 
   —Lo voy a pensar. 
 
   —Por cierto, me dijo tu secretaria que en unas semanas habrá una reunión, ¿Es una especie de congreso?
 
   —Sí, algo por el estilo, pero tengo que asistir. Todas las navieras estarán ahí. Nos reunimos en el centro de convenciones. Se hacen mesas de trabajo y se muestran avances tecnológicos donde se presumen las mejoras logísticas de cada empresa. Es como un puto concurso de meadas. — le digo irónicamente.
 
   — ¿Habrá mucha gente?
 
   —Sí, bastante. La expo se abre al público. — me siento detrás de mi escritorio y abro la bandeja de correos electrónicos. Espero noticias de mi abogado. Estoy buscando un CEO para que se encargue de las oficinas centrales en Río. Aunque no es el mejor momento para dejar el país, temo que tendré que hacerlo.
 
   —Me preocupa tu seguridad, es difícil controlar a tanta gente.
 
   —Preocúpate más, porque Emma también estará ahí.
 
   — ¿Por qué?— exclama Oscar abriendo los ojos.
 
   — ¿Por qué será?...Oíste a Erik. Dijo que la llevaría con él.
 
   — ¡Que cabrón!, ¿A eso se refería?
 
   —Si. Lo está disfrutando el imbécil.
 
   — ¿Que vamos a hacer?
 
   —Aumenta la seguridad. No podemos hacer otra cosa y me importa una mierda que Emma no quiera que la acompañen. Quiero a Julio pegado a ella mientras este fuera de la casa.
 
   —Por cierto, encontramos al chico que trajo el sobre.
 
   — ¿Ya les dijo quién se lo entregó?
 
   —Sí, él no sabe nada. El hombre utilizó una identificación falsa. Nos proporcionó su descripción pero no sirve de mucho. Ya envié la información a mi contacto que está en la DEA y hará una búsqueda en los sistemas de rastreo. Estoy esperando noticias.
 
   —Ojalá y lo encuentres lo antes posible. Me tiene jodido el no saber si Emma o Maia están en peligro.
 
   —A mí también, pero eso se lleva su tiempo.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

Capítulo 7
 
   Emma
 
   Agarro mi celular y camino a la terraza para llamar a Federico. Necesito privacidad, quien sabe de qué humor lo voy a encontrar. Sería demasiado penoso que me gritara por teléfono frente a Judith.
 
   —Hola, buenas tardes... — le digo suavemente.
 
   — ¿Qué se te ofrece?— contesta Federico en tono cortante. Que maldito carácter.
 
   —No quiero molestarte…pero el ginecólogo me dio cita para el día de hoy a las 6 de la tarde para mi primera revisión. — uh, no está de muy buenos pelos, este hombre tan gruñón. Se hace el silencio en la línea, solo escucho un resoplido antes de que me responda.
 
   —Gracias por avisarme, lo estaba esperando. Voy a pasar por ti para ir juntos. — me dice con un tono más amable.
 
   —De acuerdo. — Federico cuelga y estúpidamente mi corazón se emociona. Parece un gesto tan insignificante, pero para mí no lo es. Supuse que como está ocupado, me pediría que nos encontráramos ahí. Además noté un cambio en el timbre de su voz.
 
   El que te revise un ginecólogo siempre es incómodo y no pienso presentarme sudorosa luego de estar en la playa. Necesito un buen baño. Me ducho con rapidez y busco algo cómodo. Tomo un vestido de verano y unos zapatos bajos con tiras. Me seco el cabello dejándolo suelto y por ultimo un toque de maquillaje. Con las ojeras que traigo y lo demacrada que me veo, parezco muerta viviente.
 
   Definitivamente es por el embarazo, parece como si este bebé me estuviera extrayendo la fuerza vital de mi cuerpo. Así que el maquillaje es obligado.
 
   Regreso a la sala. Judith está con Maia sentadas alrededor de la mesa de centro. Tienen un libro de pintar entre ellas y varios crayones dispersos por todos lados. Mi bebé pinta un árbol de color rosa, de lo que parece un bosque. Me acerco y Maia me sonríe de oreja a oreja, pero luego regresa su atención a su tarea. Me arrodillo a su lado.
 
   — ¿Que pintas amor?— Maia sujeta el crayón de cera con la mano tan apretada, que creo que se quebrará en cualquier momento. Ahora sus ojos están totalmente concentrados en el dibujo. 
 
   —Un bosque donde viven las pincesas. — woaw, ¿Las princesas?, ¿Qué pasó con los ositos cariñositos o Dora la exploradora?, Me cuesta asimilar que está creciendo tan rápido.
 
   —Oh, ¿Y los árboles son rosas? — levanta su carita y me mira rodando los ojos, con un gesto de que es obvio. Judith solo se ríe.
 
   —Sí, como su vestido. — me contesta y baja la vista de nuevo a su dibujo. Como su vestido y prácticamente la hoja completa. Me hace gracia, ver que todo lo quiere rosa. 
 
   —Ah, para que combine. No sé, pensé que los arboles pudieran ser verdes como los del parque. — le digo dudando.
 
   —Nooo. — grita tan fuerte que hasta siento una punzada en mi oído derecho. Pero que pulmones tiene esta niña. Miro a Judith, levantando una ceja, y solo asiente. 
 
   —Esos árboles son rosas. Ya entendí. — le digo intentando no reírme, porque me mira muy seria y no quiero que se dé cuenta que estoy a punto de carcajearme. Eso la pondrá furiosa a mi nena temperamental.
 
   Me da otro color rosa y me pide que pinte muy amablemente en donde ella me indica. Y eso es un pequeño perro en la esquina de la ilustración. Hasta el perro es rosa. Así que inicio con esa encomienda tan delicada ante la supervisión de mi hija. 
 
   Escucho que la puerta se abre y Federico aparece caminado directo a nosotras. En la mañana no lo vi cuando se marchó. Se levantó tan temprano que ni siquiera lo sentí dejar la cama. Solo puedo contemplarlo en todo su esplendor. Trae puesto el traje gris con chaleco que tanto me gusta como luce en él, ¿Por qué tiene que verse tan deliciosamente bien?
 
   Lo observo disimuladamente mientras sigo con el crayón en las manos, fingiendo poner toda mi atención en el perro rosa de Maia.  Sus labios se levantan con una sonrisa sincera al vernos. Lo miro directamente y su sonrisa desaparece en un segundo, al darse cuenta que lo he descubierto.
 
   Así que así será. Aunque trate mostrar indiferencia, no le voy a seguir su juego de cambio de miradas. Es como si levantara una muralla a su alrededor, dejándome fuera. Las semanas han pasado y ahora yo no veo a un Federico irritado, veo a un hombre que está intentando protegerse y como nunca antes siento su vulnerabilidad.
 
   La felicidad no solo se pregona, se tiene que sentir y dar. A pesar de todo, no puedo ni debo ser infeliz. Enfocaré mis esfuerzos en crear un hogar armónico en donde diariamente lo estarán esperando una hija y una esposa que lo aman. Esa será mi nueva estrategia a seguir. Demostrarle que soy capaz de mantener un trabajo y una casa sin ningún problema. Después de todo es lo que mi madre siempre hizo y con mucho menos ayuda que yo.
 
   Me levanto y le pido que se acerque. 
 
   —Federico, ella es Judith. Hoy es su primer día.
 
   —Mucho gusto Judith. — contesta de lo más educado, como siempre.
 
   —Mucho gusto. — exclama Judith con una genuina sonrisa en los labios pero sin ningún otra intención.
 
   —Ya mi esposa me dio tus datos y tus horarios. Oscar hablará contigo para explicarte un poco toda la dinámica de la seguridad. — le dice amablemente, pero con seriedad.
 
   Federico se agacha y toma a Maia en brazos. Aprovecho y me pongo los zapatos, para ir por mi bolso que olvidé en la recámara.
 
   Cuando regreso, Maia tiene a Federico arrodillado a su lado. Pintando el mismo perro que yo. No puedo evitar reírme. 
 
   Increíblemente Judith convence a Maia que regresaremos pronto y así podemos marcharnos sin mayor drama. Estoy empezando a creer que Judith tiene algún tipo de don supernatural que afecta a mi niña.
 
    
 
    
 
   ******
 
   Federico
 
   La visión de mi esposa con una sonrisa hermosa en su rostro, sentada con mi hija, hace que mi corazón se agite. Mi familia es lo que más amo en la vida. Por fin puedo decir que algo es mío. Luego de pasar por un infierno en mi adolescencia al lado de mi tío y la pérdida de mis padres. 
 
   Y ahora seré padre otra vez. La ilusión de tener un nuevo hijo con la mujer que amo. Me llena de alegría, aunque no lo demuestre como debería.  Es un maravilloso regalo y desde que Emma me lo dijo, he estado preocupado por todo lo que pueda pasarle a ella y al bebé. 
 
   Aunque tengo que reconocer que me siento frustrado por la situación que estamos atravesando. Quisiera abrazarla, tocarla y sentirla contra mi cuerpo. Más de tres semanas sin ningún contacto físico me está matando. Olvidé mi necesidad de estar con ella. No poder tenerla, es jodidamente difícil. Eso ha aumentado mi jodido mal humor.
 
   Reuniendo toda la fuerza de voluntad que me queda. Opto por sentarme a un lado de Oscar en silencio mientras nos dirigimos al doctor. Nunca he asistido a una cita con un ginecólogo y no tuve tiempo ni de pensar que es lo que ocurrirá. Lo único que espero es que nos diga que todo va a estar bien.
 
   Oscar detiene la camioneta en el estacionamiento del edificio donde está el consultorio. Baja y abre la puerta a Emma.
 
   —Gracias Oscar eres muy amable. — agradece una sonrisa. 
 
   Desde que llegué a casa percibí un cambio en ella. Mi esposa dulce y compresiva está de vuelta. Su amabilidad y consideración es como una bófeta con guante blanco directo a mi rostro y a mi insensatez.
 
   Caminando hacia el elevador sin saber que decir. Me siento como un idiota a su lado. Mi actitud ya no me parece tan congruente. Presiona el botón del ascensor y observo que rueda la pulsera que tiene en su muñeca. La pulsera que le regalé en nuestra primera navidad juntos. Es la primera vez, que veo que la lleva puesta y eso me reconforta de alguna manera. Sé que nunca se la quitó, ni aun cuando pensaba que estaba muerto y se aferró a ella como un recuerdo mío. 
 
   —El doctor está en el piso cinco. — me informa con una ligera sonrisa.
 
   —Oh…está bien…— no sé qué más decir. En ese instante mis sentimientos me superan. Mi mente está absorta en mis pensamientos.
 
   La recepcionista nos recibe y nos conduce a una salita de espera bastante acogedora e iluminada. Cinco minutos después, nos envían a un cubículo. Esperaba un espacio reducido en donde apenas cabría una camilla, pero no es así. Efectivamente hay una camilla que parece contar con diferentes posiciones, pero también se encuentra un sillón alineado a una pared. Un aparato con un monitor y un equipo de ultrasonido está a la derecha.
 
   Es la primera vez que entro en un lugar así y estoy nervioso. La enfermera me saca de mi estupor cuando le da las indicaciones a Emma de lo que tiene que hacer para que el doctor la revise.
 
   —Por favor cámbiese en el baño. — le dice luego de entregarle una bata blanca de papel.
 
   —Gracias… — ella se dirige al baño y cierra la puerta. Me deja por un momento solo. Hasta que un hombre bastante joven para mi gusto, entra con un expediente debajo del brazo. 
 
   Es alto y delgado. Viste unos pantalones y camiseta azules, parecidos a los que usan en el quirófano. A los pocos minutos, Emma sale ataviada con la bata blanca. Sujetándola, con una de sus manos por la espalda.
 
   —Soy el doctor Weinbenger. — el doctor tiene una voz serena y agradable. — ¿Eres Emma?
 
   —Sí doctor.
 
   —Mucho gusto, vamos a empezar por favor acuéstate. — hace lo que le pide, pero se ve un poco agitada. Me coloco al otro lado de la camilla sin hablar, solo puedo observar.
 
   El doctor, saca una libreta y comienza a hacerle preguntas. Se pone unos guantes de látex y baja las luces de la habitación. La enfermera llega con una sábana para cubrir las piernas y con asombro miro como sube sus piernas. Joder, ¿Siempre les hacen esto?, No quiero mirar cuando mete sus manos debajo de la sabana, así que prefiero ver la expresión de mi esposa. Su rostro se arruga con molestia y su cuerpo se sacude un poco. Tomo su mano intentando reconfortarla y siento sus delicados dedos apretarse contra la palma de mi mano.
 
   — ¿Te duele?— le pregunto preocupado. Entrecierra los ojos y se muerde el labio. Mientras niega lentamente.
 
   —No, solo esta frío. — contesta despacio.
 
   —Si te duele me dices y me detendré. — contesta el doctor.
 
   —Adelante, solo fue un momento.
 
   —Seguimos, entonces. — el monitor se enciende y una imagen en blanco y negro aparece. De repente parece como si ocurriera un milagro ante mis ojos. Aunque es muy pequeño se ve perfectamente nuestro bebé.
 
   —Muy bien, ahí está su bebé. — dice el hombre con una voz cantarina, apuntando con su dedo índice en el lugar exacto. No puedo dejar de ver la pantalla. Emma, sonríe emocionada. Es increíble, verlo y escuchar su corazón que late aceleradamente. Luego de realizar varias mediciones termina su revisión.
 
   —Puedes cambiarte. Terminamos. Los espero en el consultorio. La enfermera en un momento viene por ustedes.
 
   —Gracias doctor. — Emma sonríe.
 
   Las luces se encienden y el doctor sale dejándonos solos. Emma se sienta para bajarse de la camilla, que es bastante alta.
 
   —Permíteme ayudarte. — camino hasta ponerme frente a ella. La tengo tan cerca de mi pecho que solo tendría que levantar los brazos para estrecharla. Al aspirar noto el olor de su cabello y su delicioso perfume. Quiero tomarla entre mis brazos y no dejarla ir. Pero me limito sostenerla y ayudarla a bajar.
 
   —Gracias…— nerviosa se detiene.
 
   —Gracias, a ti. Es una experiencia maravillosa. No puedo creer que algo tan pequeño sea nuestro hijo. — estoy realmente afectado. 
 
   —Lo sé, pero espera unos meses y se pondrá enorme. — me dice sonriente.
 
   Nuevamente la enfermera me interrumpe y le pide a Emma que se apresure. Estoy tan jodido a niveles tan profundos. Tengo que arreglar nuestra situación. Si esa mujer no hubiera entrado. Juro que me hubiera arrodillado frente a ella suplicándole que olvidara mis estupideces. 
 
   Veo la emoción de mi esposa y por mi parte me siento igual. Sabía que estaba embarazada semanas atrás, pero ahora es real.  Ver con mis propios ojos a un ser tan pequeño e indefenso que necesitara de toda nuestra protección y amor me ablandan.
 
   Salimos del cubículo y entramos al consultorio.
 
   —Siéntense por favor. — tomamos asiento, esperando que nos diga cómo están las cosas con nuestro hijo.
 
   — ¿Cómo está él bebe?— pregunta Emma, tropezándose con sus palabras.
 
   —Muy bien, creo que estas sobre la sexta semana. Tu fecha de parto es para… — nos muestra el calendario y nos señala la fecha probable. Marcándola en el expediente de Emma.
 
   — ¿Cuándo podremos saber el sexo del bebé? — pegunto apresuradamente. Adoro a Maia, pero tener un niño que sigua con mi apellido me ilusiona. No tengo hermanos, así que mi apellido terminaría conmigo.
 
   —Después de la semana 16, pero no siempre se dejan ver. Alguna otra pregunta.
 
   —Sí, tengo algunas. — Emma frota sus manos, sobre su regazo, nerviosa. 
 
   —Dime.
 
   —Voy a regresar al trabajo…y me gustaría saber si tengo que tomar algunas medidas especiales…
 
   — ¿En qué vas a trabajar?
 
   —Me contrataron como asesor tecnológico. Aparte de reuniones y hacer informes no creo que tenga otro tipo de actividad. 
 
   —No veo el inconveniente en que trabajes. No haces ningún esfuerzo físico que te lo impida. No eres primeriza. Es tu segundo hijo. Ya sabes que puedes y no puedes hacer. Aunque cada embarazo es diferente y no debes confiarte.
 
   —Entiendo y estoy consciente de ello, por eso mi preocupación. — murmura.
 
   — Puedes seguir con tu vida normal. Si tuvieras alguna molestia, no dudes en llamarme a la hora que sea.
 
   —Muchas gracias doctor.
 
   Me mantengo en silencio procesando, lo que ha pasado en los últimos cuarenta minutos.
 
   — ¿Tiene alguna otra duda? — el doctor se dirige a mí.
 
   —No…yo…pensé…que quizá…necesitaría tener más cuidados.
 
   —Debe cuidar su alimentación. Tomar mucha agua y tratar de estar relajada. El estado de ánimo es muy importante. En estos momentos su esposa, es un gran laboratorio de hormonas. Así que es posible que sea más sensible o tenga algunos cambios de humor, pero eso es normal. Una mujer tranquila y feliz da como resultado un embarazo sin problemas. Puede seguir con su vida normal es lo más aconsejable. 
 
   —Lo entiendo. — mi estómago se hunde por la culpa. En las últimas semanas todo mí tiempo se lo dediqué a Maia y deliberadamente la ignoré.
 
   —Bueno y me imagino que te interesará saber que pueden tener relaciones sexuales sin problemas. — dice con una sonrisa pícara en los labios.
 
   La sola palabra sexo, invoca un calor que me golpea directamente en mi entrepierna. Más de tres semanas de no tocarla, de no besarla, de no abrazarla, pero había sido mi elección y en estos momentos ya no estaba tan seguro de estar haciendo lo correcto. 
 
   Luego de ver a nuestro nuevo hijo, deberíamos estar felices y sin embargo ahí estamos juntos y más separados que nunca. 
 
   Me aclaro la garganta y me levanto tomando la receta que el doctor me entrega. Sin hacer ningún comentario sobre su declaración. Salimos del consultorio en silencio. 
 
   De vuelta al estacionamiento Oscar nos espera. Cuando Emma se da cuenta de mis intenciones de subir al asiento del copiloto me detiene.
 
   —Necesito hablar contigo. — me dice aclarándose la garganta. Asiento con un gesto y le abro la puerta, esperando que suba. 
 
   Me siento a su lado y abrocho el cinturón de seguridad. Espero que hable, pero ya sé que me va a decir.
 
   —No tuve tiempo antes de decírtelo, pero hoy conseguí empleo, aunque creo que ya lo sabes.
 
   —Sí, hoy me hablo Erik Lewit.
 
   — ¿Por qué?, ¿Qué quería? — eso no se lo esperaba por los ojos de sorpresa que veo en su cara.
 
   —Decirme que te había contratado, ¿Te hizo alguna pregunta sobre nosotros?
 
   —No, nuestra conversación fue completamente profesional. Le dije que estaba casada y tenía una niña de dos años.
 
   — ¿Le dijiste que estás embarazada?
 
   —No, no se lo dije. No me preguntaron en recursos humanos. — se agacha y cruza sus manos sobre su regazo.
 
   —Era tu obligación hacerlo.
 
   —Lo sé, pero como estoy a prueba por un mes y no estoy segura si me voy a quedar o no. No lo hice.
 
   — ¿Por qué?— le pregunto incrédulo.
 
   —Apliqué para un puesto en el área de informática y me contrataron para ser su asesor tecnológico. — me dice haciendo comillas imaginarias.
 
   — ¿Qué significa eso?
 
   —Están desarrollando un nuevo sistema para que controle la operación de la empresa y me dijo que tiene problemas para hacerse entender con el equipo encargado del diseñarlo. Esa es una parte importante, pero no sé qué tanto podré ayudarlo. No conozco su proceso. Y no te preocupes, nunca divulgaría nada de tu empresa.
 
   —Sé que no lo harías. 
 
   —Se portó muy amable conmigo. Fue muy respetuoso, parece una buena persona. No sabía que era tu amigo.
 
   —No lo es…nos conocemos desde hace tiempo, pero no somos amigos.
 
   — ¡Oh!...Mañana empiezo. Mi horario será de 9 de la mañana a 6 de la tarde, de lunes a viernes, a menos que surja algún imprevisto, que espero que casi no ocurra. 
 
   Tenemos una plática más que tranquila. La escucho y me doy cuenta, que Emma es una mujer sencilla pero llena de ambiciones, al menos laborales. Si hubiera sido otra, se habría quedado en casa o se dedicaría a gastarse mi dinero, pero ella no lo hacía. 
 
   Era contradictorio, por eso me enamoré de ella. Por recordarme que todos los días teníamos que luchar por tratar de alcanzar nuestros objetivos. Y yo había estado por meses tratando de mellar ese espíritu. Frenándola por motivos egoístas solo la quebraría. Me lo permitió por meses, pero no lo haría más. 
 
   Aun cuando creí arrogantemente que yo era el que tomaba las decisiones sobre su vida. No me di cuenta que todo era una ilusión y lo hacía porque que ella así lo quería. En el momento en el que no estuvo de acuerdo, alzó la voz y se mantuvo firme con sus necesidades.
 
   Era una realidad y debía que lidiar con ella. Amo a mi esposa, amo a mi hija y el hijo que estaba en camino. Y no estoy dispuesto a perderla. A ninguno de ellos. Luego de tantos meses añorándola, ahora que la tengo a mi lado, cuando al fin podemos ser felices, lo estoy estropeando por mis jodidos celos.
 
   Necesito seguir adelante y tomar lo que la vida me está dando, aun sin merecerlo. Con que calidad moral la juzgaba luego de todo lo que yo había hecho. Cargo con demasiados asuntos jodidos dentro de mi cabeza y debo aceptar que requiero ayuda para resolverlos.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

Capítulo 8
 
   Emma
 
   Por milagroso que fuera. Hablé con Federico. Me escuchó y hasta creo que se mostró comprensivo. Cuando regresamos a casa, pasamos la tarde en la playa jugando con Maia y Foster. Fue un gran logro. Sin embargo, una pequeña luz me indicaba que todo mejoraría. 
 
   La adrenalina por mi primer día en el trabajo me despierta muy temprano. Federico sigue dormido a mi lado, más relajado. Al menos ya no se había separado por la noche como si tuviera una enfermedad contagiosa. Y aunque mantuvo su distancia dándonos espacio en esa enorme cama. En un momento de la noche, rodó a mi lado y puso su brazo sobre mi estómago, solo para recuperarse instantes después. Síntoma de que estaba más relajado.
 
   Increíble como con ese pequeño accidente y aun estando somnolienta, hizo que mi corazón se disparara.
 
   Con nuevos bríos, me levanto con una sonrisa y entre al cuarto de baño para tomar una ducha. Todavía con el recuerdo fresco de la visita con el doctor. Esos pequeños detalles que no pasaron desapercibidos para mí. Ayudó a bajarme de la camilla, tomó mi mano apoyándome durante la revisión. Eso me indicaba que mi marido seguía ahí y solo necesitaba tiempo para recuperarlo. 
 
   Y no eran solo imaginaciones mías. Por un instante apareció mi esposo. El hombre que me amo. Parecía una eternidad desde la última vez que lo abracé, que lo besé. Extrañaba sus caricias y no solo el sexo. Añoraba el amor que me demostraba diariamente con sus palabras, con sus detalles. Odiaba no sentirlo.
 
   Saliendo de esa nube de estupor y optimismo. Voy a la cocina a preparar el desayuno. Huevos revueltos con un toque de crema acida, salchichas italianas y pan francés con tocino. Los favoritos de Federico.  
 
   Preparo lo suficiente para que desayunemos todos, incluyendo a Julio. Indiscutiblemente lo enviaran conmigo y será muy difícil persuadirlo para que salga a comer hasta que yo no lo haga.
 
   De vuelta en la habitación entro al closet y escojo mi atuendo. Un pantalón sastre gris rata y una blusa de seda color melocotón de botones de manga tres cuartos.  Me hago ondas en el pelo, que ya está demasiado largo y lo ato en una cola de caballo de lado a la altura de mi nuca. Mi maquillaje es sencillo. Delineador café en mis ojos, mascara en las pestañas, color en mis mejillas y un lápiz de labios rosado. 
 
   Ya ha pasado más de una hora desde que levanté. Así que voy a checar a mi hija. En la habitación de Maia, me encuentro con Judith, que ya la está cambiando.
 
   —Hola Judith buen día. Llegaste temprano. 
 
    — Buen día, te confieso que me levanto muy temprano y preferí llegar un poco antes. Pensé que necesitarías ayuda, ya sabes por ser tu primer día en el trabajo.
 
   —Te lo agradezco. Yo también me levante temprano. Estoy nerviosa.
 
   Me mira de arriba abajo con una sonrisa.
 
   —Me imagino. Te ves muy guapa vestida así y muy apropiado para trabajar.
 
   —Gracias, ¿Cómo amaneció mi niña?— digo con entusiasmo.
 
   —De muy buen humor, estaba despierta cuando llegué, pero jugaba con su muñeca. — mi bebé tiene su muñeca con la que siempre duerme. 
 
   —Eso si es una novedad. — me acerco y le doy un beso en la frente. —Creo que esta cuna debe cambiarse, ¿Tu qué piensas? — le pregunto mientras veo a Maia parada dentro de la cuna, ya está muy grande.
 
   —Si. Ya puede tener una cama pequeña con barandal.
 
   — ¿Te gustaría Maia?
 
   —Sí, una cama de pincesa... — dice emocionada.
 
   —Muy bien, buscaremos una cama de princesa. Voy a la cocina, ya tengo el desayuno listo, ¿Quieres café?
 
   —Sí, muchas gracias. En un momento te alcanzamos.
 
   En la cocina. Enciendo la cafetera y saco cuatro tazas de la alacena.  Estoy sirviendo una taza de café, cuando Federico entra y se sienta en la barra.
 
   —Buenos días. — digo realmente contenta. Luego de varios días grises parece que hoy ha salido por fin el sol. 
 
   —Buenos días. — musita, con una media sonrisa. Sigue de buen humor y eso me hace feliz.
 
   — ¿Café?
 
   —Sí, gracias. — tomo su taza favorita y le sirvo. 
 
   — ¿Deseas desayunar?— estoy sacando del horno un plato cuando me contesta. Me giro con la comida en mis manos.
 
   —Desayunaré en la empresa... — levanta la mirada y me ve sorprendido. —Oh…no sabía que ya lo habías preparado.
 
   —Sí. Me levanté temprano, no podía dormir. — le digo encogiéndome de hombros y deslizo el plato en la barra.
 
   Maia corre hacia Federico y la levanta sentándola a su lado en la sillita en la que desayuna normalmente. Coloco su plato de plástico con su desayuno y le doy una pequeña cuchara. Sé que la mayoría terminaría en el piso, pero ahora ella come sola.
 
   —Pai, quiero una cama de pincesa.
 
   Federico me mira con una sonrisa. 
 
   —Creo que ya es tiempo de cambiarle la cuna. — le contesto.
 
   — ¿Y quieres una cama de princesa?
 
   —Sí. Rosa. — grita mi niña entusiasmada.
 
   —Bueno entonces buscaremos una cama de princesa.
 
   Judith, se acerca por el pasillo y en ese momento entra Oscar. Le pongo su plato en el espacio libre y le hago una seña para que se siente.
 
   —Buen día, Oscar.
 
   —Buen día, ¿Que huele también?
 
   —Siéntate, el café y el desayuno están listos. Dile a Julio por favor que venga a desayunar me imagino que lo vas a enviar adentro conmigo y el pobre tendrá que esperar en el pasillo.
 
   —Bueno…tengo que hacerlo.
 
   —Y no me estoy quejando, pero me sentiría mal si no puede comer.
 
   Federico mira a Oscar y con un gesto casi imperceptible, aprueba lo que he dicho. Oscar, saca su celular de su bolsillo y escribe un mensaje.
 
   —Judith acércate por favor. El café está listo. 
 
   —Gracias, yo me sirvo, ¿quieres un poco?— le pregunta con una sonrisa.
 
   —Gracias, te lo agradecería. — coge una taza, vierte el café, agregando azúcar y leche. Caray, ¿Sabe cómo le gusta? Eso me sorprende. Él le sonríe con un gesto de agradecimiento. Por un momento cruza por mi mente la idea que juntos serian perfectos. Oscar es divorciado y Judith viuda. Ella es mayor que él pero solo por un par de años. Sería grandioso que pudieran iniciar una relación. 
 
   Olvidando mi rol de celestina. Tomo el tenedor de mi plato y como de prisa el desayuno. No quiero que se me haga tarde.  Termino y antes que se me olvida, saco las vitaminas del cajón y me las tomo con un vaso de jugo. Extraño el maldito té, pero no lo tomaré. Puedo resistir la tentación. Nada de té por los siguientes nueve meses.
 
   ******
 
   Llego a la oficina del señor Lewit, con puntualidad inglesa. Es mi primer día y no empezaré con el pie izquierdo. Hay una pequeña sala de espera, por lo que Julio estará ahí vigilante. Aunque me parece más que exagerado, tengo que darle a Federico algunas concesiones para que se sienta tranquilo.
 
   Pero es necesario aclararlo con mi nuevo jefe, para que esté enterado. Su secretaria me reconoce y me hace pasar a su oficina.
 
    —Buen día. — le digo con una sonrisa. Está detrás de su escritorio muy atento con un fajo de hojas en las manos, leyendo ávidamente.
 
   —Buen día, siéntate por favor. — me contesta sin apartar la vista de los papeles. Su mirada sigue pegada al documento que tiene entre manos. Guardo silencio esperando que termine. Unos minutos después levanta su teléfono y hace una llamada. 
 
   —Estoy de acuerdo, adelante con esto. — dice al teléfono. Cuelga y descansa los codos sobre el escritorio poniéndome atención, con una sonrisa. — Bueno aquí estás, ¿Ya desayunaste?
 
   —Sí, gracias.
 
   —Es una lástima, pensaba invitarte para darte la bienvenida pero mañana será. — asiento lentamente.
 
   —Señor Lewit, quiero comentarle que afuera está Julio. Forma parte de mi seguridad. — espero que no me mande al carajo.
 
   —Así que Federico te mando con niñera, ¿Tanta desconfianza me tiene?— dice chasqueando la lengua. No entiendo que quiere decir con eso, pero tampoco le pregunto. No estoy en la mejor posición de hacer preguntas.
 
   —Es parte de mi seguridad. Julio normalmente me acompaña, pero si le molesta le pediré que espere afuera en el estacionamiento con el chofer…
 
   — ¿Cuántos hombres te tiene tu esposo para cuidarte?— me dice cruzando los brazos sobre su pecho. Vacilo un momento, pero respondo.
 
   —Usualmente tres.
 
   — ¿Me imagino que portan armas?— asiento.
 
   —Voy a informarle a mi seguridad que están aquí. Envíales un mensaje para que se reporten con ellos y se acrediten.
 
   — ¿No le molesta? — temo que me despida por no informarle antes.
 
   —No por mí no hay ningún problema. Si Federico considera que es necesaria tanta seguridad por algo será.
 
   —Gracias por ser tan comprensivo. No quiero dar problemas.
 
   Me pide que los envié a su área de seguridad para su registro. Llamo a Julio y le explico la situación. Le pido que salga al estacionamiento en donde se encontrara con el jefe de seguridad de la empresa.
 
   —Solo te voy a pedir a cambio algo. — dice con una sonrisa maliciosa.
 
   — Claro. 
 
   —Por favor llámame Erik, no me hables de usted.
 
   —Bueno, es que usted es mi jefe…
 
   —Ahí está otra vez usted. Me haces sentir viejo.
 
   —Claro que no lo eres, es solo por formalidad.
 
   —Entonces aclarado el punto. No hay necesidad de hablarme de usted o decirme señor, ¿Estamos de acuerdo?
 
   —Está bien. — después de mostrarse tan comprensivo lo que menos quiero es parecer mal agradecida.
 
   —Te voy a llevar a tu espacio de trabajo. Es una oficina que está al frente de esta y se comunica con la sala de juntas que está a un lado.
 
   Erik, me guía a lo que será mi nueva oficina. Cruzamos el pasillo y recibo algunas miradas curiosas de los empleados que pasan en ese momento. Abre la puerta para que entre.
 
   La oficina es espaciosa. Nada que ver con mi oficina en la empresa de Federico, pero es agradable. El escritorio es de vidrio parecido al que tiene él en una versión más pequeña. Hay una ventana que permite que entre la luz de la mañana.
 
   El mobiliario es blanco. Sillas y estantes. Para mi gusto, demasiado minimalista. El piso es otra cosa. Es de madera color nogal oscuro que le aporta calidez al lugar. Hace que no todo sea tan frío. Miro alrededor, contemplando todo y le sonrió a Erik.
 
   — ¿Te gusta?— me pregunta.
 
   —Por supuesto, es maravillosa.
 
   —Perfecto. Voy a desayunar solo, ya que te me adelantaste... 
 
   —Lo siento. — le digo encogiéndome de hombros.
 
   —Otro día será. — contesta con una sonrisa. — Regreso en una hora. Esa laptop ahora es tuya, tiene configurado tu correo y en el escritorio esta un documento con la información del proyecto. A las 10 y media tenemos la primera reunión con el jefe del proyecto y sus analistas.
 
   —Muy bien, me pondré a estudiar entonces.
 
   —Si necesitas algo, pídeselo a mi secretaria.
 
   —Gracias, voy a estar bien.
 
   Sale de la oficina y me siento aliviada. Mi celular suena y contesto, es Julio que quiere saber en dónde estoy.
 
   —Hola Julio, tanto tiempo sin escucharte. — me burlo de los nervios de Julio, que en ese momento debe estar en modo de combate conociéndolo.
 
   —Señora, ya nos pusimos de acuerdo con el personal de seguridad y estoy en la misma sala de espera.
 
   —Bueno, si quieres entrar estoy en la oficina que me asignaron. Está enfrente de la oficina del señor Lewit.
 
   —Voy a entrar. — me cuelga y la puerta se abre.
 
   —Pasa Julio. — con cautela, camina en mi dirección.
 
   — ¿Tuvieron algún problema?
 
   —No, pero no puedo entrar con mi arma a las oficinas.
 
   —Son sus reglas. — se gira y revisa toda la oficina con detenimiento. Hay dos puertas. Una debe dar a la sala de juntas y la otra espero que sea un baño. Inspecciona la del rincón y efectivamente con un baño.
 
   — ¿A dónde da la otra puerta?
 
   —A la sala de juntas que está a un lado.
 
   — ¿Está abierta?
 
   — ¿No sé?, Tendré una reunión ahí en más o menos una hora y media. Lo voy a revisar.
 
   —Yo lo hago. — me dice y se acerca para verificarla.
 
   —Por favor, déjele el seguro puesto.
 
   — ¿Es realmente necesario que…?
 
   —Es una orden, señora. — su tono es muy serio, se toma demasiado a pecho las cosas.
 
   —Está bien la mantendré así. 
 
   —Gracias. — asiente con una sonrisa y deja mi oficina. Prendo la laptop y reviso el correo electrónico. Hay uno nuevo en la bandeja. Es de Erik. Es la programación de reuniones con el equipo. Los horarios son maratónicos, de 10 de la mañana a las dos de la tarde. 
 
                 Sin embargo Erik solo asistirá a la reunión de hoy. Además hay otro correo con un plan más general en donde se detalla las actividades esperadas. Aunque sin fecha, marca una reunión en donde tendré que presentar un diagnóstico de lo que me entregue el equipo de desarrollo. 
 
   Anexo hay una descripción de la visión del proyecto, me será de mucha utilidad. Lo imprimo y comienzo a leerlos y hacer anotaciones en donde encuentro dudas. Faltando diez minutos para la reunión mi puerta se abre. Es Erik.
 
   — ¿Pudiste leer algo del documento? 
 
   —Sí. No lo terminé porque son muchas páginas, pero hice algunas anotaciones. Tengo algunas dudas.
 
   —No esperaba que lo hicieras tan rápido. Me parece excelente que ya tengas preguntas. Te voy a enviar la documentación en donde se explica el proceso operativo de la empresa. Este sistema deberá automatizarlo. Si no es que todo si la mayor parte.
 
   —Sería estupendo contar con esa información, así podré compararla con el documento del análisis. — le contesto entusiasmada. Agarro una libreta y guardo en un folder el documento impreso.  Tomo una pluma y varios marcadores. Es todo lo que necesito para la reunión. Apenas es el primer acercamiento y ellos expondrán el proyecto para que lo conozca.
 
   La sala de reuniones es grande y está magníficamente iluminada. Cuenta con una mesa en madera oscura para diez personas cómodamente sentadas. Obviamente son sillas en piel color blanco. En un extremo se encuentra el televisor plano más grande que he visto en mi vida. Casi es del tamaño de la pared completa y es una gran pared. Colgado de la pared contraria, está un pizarrón blanco. De esos inteligentes, en donde escribes y el contenido se lo envía a todos los participantes de la reunión vía correo electrónico. Es una maravilla.
 
   Dentro se encuentran cinco personas esperándonos, de las cuales solo una es chica. Que por cierto es la personificación del estereotipo de una mujer informática: cabello recogido en una coleta y cero maquillajes. A juego lleva unos lentes de moldura gruesa color negro que la hacen parecer una nerd en toda la extensión de la palabra.
 
   Me siento un poco cohibida. Todo el equipo está sentado del lado opuesto de la mesa, como si formaran un bando y nosotros fuéramos el enemigo. 
 
   La tensión es avallasadora, aunque su actitud no me amedrenta. Es el clásico comportamiento de un grupo de trabajo, cuando siente que una intrusa se mete con su proyecto. 
 
   —Señores buen día.
 
   —Buen día. — contestan en coro.
 
   —Sin más preámbulo, les voy a presentar a Emma Malfacini.
 
   —Mucho gusto. — les contesto cortésmente. La mayoría se mueve inquieto con una postura rígida.
 
   —Ella es ingeniero y tiene mucha experiencia en el desarrollo de sistemas. Trabajó en una naviera desarrollando todo el sistema con el que actualmente operan. — les explica detalladamente mis responsabilidades en la empresa de Federico. No sabía que conociera toda esa información. Toma algo de aire y continúa hablando. —Por favor preséntense uno por uno.
 
   El primer tipo en hablar es el Administrador del proyecto y es él que me mira con 
    
     mas
    
    
     más
     recelo. Su nombre es Azim Harp. Apenas mayor a los treinta años. Delgado, moreno y de ojos marrón. Lleva barba de candado pulcramente cuidada. Sus certificaciones son exageradas. Demonios. Tengo que aceptar que me intimida su historia laboral y académico. Su tono es firme y arrogante. No la voy a tener fácil con este hombre. 
 
   El resto de los chicos, son más amigables. Tenemos a Sean, Patrick, Nelson y por último a Tessa. Ninguno supera los 27 años pero han participado en varios proyectos importantes antes. Lo único que me salva es mi experiencia, porque en comparación con ellos, mi historial académico da pena. 
 
   Inmediatamente. Azim hace una presentación explicando la visión del sistema. Su alcance y las etapas en las que está planeado su desarrollo. Luce bastante profesional.  Aunque hay detalles que no me cuadran.  Yo no utilizaré mis conocimientos que he adquirido en la naviera de mi esposo, porque eso son procesos propios de su empresa, pero me encuentro con algunas incongruencias en diversos módulos. Tomo notas para platicarlo primero con mi nuevo jefe. Al cabo de una hora de explicaciones, Erik retoma la palabra.
 
   — Gracias Azim por la presentación. Ahora vamos a lo que nos atañe aquí y el por qué ella está con nosotros. — Tessa levanta la vista y me sonríe. — Como no hemos llegado a un entendimiento entre lo que yo pido y lo que ustedes me proponen, la contraté como un mediador. Ella se empapará del proceso para que validé y verifique junto conmigo que el proyecto cumpla con todo lo que espero.
 
   —Señor Lewit…yo pensé que había quedado todo claro la última reunión. — dice Azim con reproche, pero moderando su tono, sabe que está en terreno peligroso.
 
   —Pues no es así Azim. Veo que insistes con ese proceso de ahí. — dice apuntando un recuadro con un listado de actividades. Aunque no conozco la operación entiendo su preocupación. A fin de cuentas aunque no es lo mismo la operación en todas las navieras debe ser parecida. Y eso que propone no es práctico en la vida real.  En papel y en un mundo ideal es perfecto, pero en el día a día les acarreará muchos problemas.
 
   —No solo estamos diseñando un sistema nuevo. Estamos proponiendo algunos cambios a la operación que traerá beneficios. — replica Azim con mucha convicción.
 
   —No voy a discutir contigo. Quiero que esto funcione, pero necesitas aceptar lo que te digo. Esta semana están programadas reuniones diarias con Emma. Necesito que le expliques todo a detalle. Tienen dos semanas para enderezar este barco, porque si no lo hacen se irá a pique antes de zarpar. Así que señores, les pido colaboración, todos tenemos el mismo objetivo.
 
   Abandonamos la sala, dejando chispas en el aire. Hay una tención que no es muy sana para el proyecto, pero temo que este ambiente es el que prevalecerá de ahora en adelante.
 
   Después del primer encontronazo, los días transcurren en un abrir y cerrar de ojos. Conforme avanzan. Entablo una buena relación con Sean y Tessa. Patrick y Nelson me bloquean completamente. 
 
   Tessa me asegura que el problema no soy yo. Que son amigos de Azim y que acercarse a mí sería una traición de dimensiones incalculables. Ya que Azim es un tipo pedante y machista que aprovecha cada momento para hacer comentarios desdeñosos y no solo hacia mi persona, también hacia ella. Aunque tenga ganas de sacarle los ojos, no es lo más inteligente, al menos no por el momento.
 
   Esta semana, vi muy poco a Erik. Tuvo que salir fuera de la ciudad, por lo que mis avances se los estuve enviando por correo. Los cuales estuvo revisando a horas no cristianas de noche y madrugada. 
 
   De repente me contestaba a las tres de la mañana o a media noche. Yo que creía que Federico era un adicto al trabajo, parece que he estado equivocada. Ahora esa palabra ha tomado una nueva connotación en mi vocabulario.
 
   Todo marcha sobre ruedas. Julio es tan discreto que ni siquiera lo notan. Todos los días salimos temprano y aunque trabajo una hora más en casa, llegar y ver a mi hija es muy valioso. 
 
   Judith, se convierte rápidamente en mi amiga y confidente. Me da varios consejos sobre mi situación con Federico. Después de todo con un matrimonio de casi 25 años tiene mucha experiencia.
 
   Desayuno con Federico todos los días, y poco a poco nos afianzamos más. Nuestra interacción cada vez es más de pareja, aunque todavía no llegamos ni a los besos ni a los abrazos.
 
   Diariamente, me pregunta cómo me va en el trabajo y él me platica como estuvo su día. Ya no me mira con el ceño fruncido. Sonríe más. Hasta hace bromas con Oscar. El ambiente se relaja y cada vez parece que regresamos a ser la familia que éramos antes.
 
   
  
 



Capítulo 9
 
   Emma
 
   Tengo mi informe listo para presentarlo en la reunión. Solo modifico gráficas y un listado de todas las correcciones que son necesarias aplicar en el diseño original para que cumpla con las necesidades y deseos de Erik.
 
   Sé que causaría molestias en Azim, pero ese documento ya se lo envié a Erik y está totalmente de acuerdo con mis sugerencias. Sin embargo, dado el mal ambiente que reina entre el líder del proyecto y yo, estoy inquieta. Es bien conocido que Azim, no me traga y estos cambios le caerán como bomba.
 
   Me tomo mi tiempo y llego a la sala donde será la reunión. Me anticipo veinte minutos antes de la hora acordada. Preparo mi laptop y la conecto al proyector. En cada asiento dejo una copia del informe para los asistentes. Inclusive me cercioré que la cafetería pusiera el servicio, que consiste en botellas de agua y café.
 
   Una vez que todo está en orden, llamo a casa. Hablo varias veces en el día para preguntarle a Judith por Maia, eso me da tranquilidad. Cada vez lo hago menos, pero todavía es difícil. Judith, me da una reseña detallada de las actividades de Maia y Foster. Luego de que mi nena se niega hablar con su madre, cuelgo. 
 
   Saco mi estuche de polvo compacto y retoco mi maquillaje. Una rápida pasada al brillo labial y estoy lista. Checo que mi blusa no tenga un solo botón fuera de lugar y ajusto mi saco.
 
   La puerta se abre dando paso a los miembros del equipo de analistas y diseñadores. Aún falta Erik y Azim, pero todavía es temprano.
 
   —Hola Tessa buen día. — esa chica me cae muy bien. Se atrevió a preguntarme algunas cosas, cuando creyó que nadie la miraba.
 
   —Hola, Emma, buen día para ti también. Hoy es el cumpleaños de Sean y vamos a ir a comer, ¿Quieres acompañarnos?— me pregunta animada.
 
   — Por supuesto que sí, ¿A dónde piensan ir?
 
   — A la morenita es comida mexicana, la favorita de Sean. Yo nunca he ido, pero él dice que es como comer en México.
 
   — ¿Y él que sabe?— le pregunto dudando. Me he llevado varias decepciones de lugares que prometían maravillas y que terminaron sirviendo quesadillas de queso amarillo, realmente desagradable. — le digo con una mueca. Ella se ríe.
 
   —Bueno yo no sé mucho de comida mexicana. Solo lo más comercial. Pero él vivió dos años en la Ciudad de México y viajo mucho por el país. Es fan de todo lo mexicano.
 
   —Eso es una sorpresa. Bueno vamos a probar a ver si es cierto. Es difícil encontrar comida que sepa bien, es lo que más añoro de mi país. — mi estómago gruñe en respuesta. Ya puedo saborear un buen queso fundido o tal vez una deliciosa tampiqueña con una rica quesadilla. Se me hace agua la boca. Con mi embarazo me da mucha hambre aunque trato de controlarme para no engordar desmesuradamente.
 
   — ¿Eres mexicana?
 
   —Sí, nacida en México.
 
   —Pero tu apellido es italiano.
 
   —Es el apellido de mi esposo, él es brasileño con ascendencia italiana.
 
   — ¿Tienes hijos?
 
   —Una niña de dos años. — tomo mi celular y le muestro una foto de Federico con Maia en brazos. — Mírala, ella es Maia.
 
   —Es hermosa, que bonitos ojos tiene, ¿Ese…es…tu marido?— me pregunta con los ojos clavados en el celular que tiene en sus manos y con la boca colgando.
 
   —Si. — le contesto con mucho orgullo. Ese hombre tiene un efecto mortal en el sexo femenino.
 
   —No te ofendas, pero está guapísimo. — me rio y alguien detrás de nosotras, se aclara la garganta.
 
   — ¿Podemos empezar ya?, ¿O van a seguir compartiendo su vida personal? — espeta Azim de forma cortante. Creo que no anda de buenas. Aunque ese tipo siempre parece tener un humor de los mil demonios.
 
   Tessa pierde la sonrisa cuando escucha a su jefe. Agarro mi celular y me doy la vuelta para encararlo, pero como salvada por la campana, mi teléfono comienza a sonar. Cuando veo el identificador, es Erik, por lo que contesto de inmediato.
 
   —Buenos días Erik. — Azim se pega a mi lado, por un momento creo que me arrebatará el jodido teléfono. Que hombre tan imprudente. 
 
   —Hola Emma, te pido una disculpa, no podré llegar a tiempo. Tuve un imprevisto. Vas a tener que presentarlo sin mí. Estoy de acuerdo con tu informe como te dije por correo. — poniendo distancia, me voy al fondo de lugar, para hablar en voz baja. No quiero que Azim me escuche, y no es por miedo, pero esperaba que cuando presentara el informe tendría un poco de ayuda.
 
   —Me gustaría que estuvieras aquí. — susurro consternada. 
 
   — ¿Te preocupa Azim?
 
   —Un poco…— suspiro y jugueteo con mis anillos, algo que hago por costumbre cuando estoy nerviosa o estresada. — Bueno, me preocupa darles el informe sin tu apoyo. 
 
   —Tienes que enfrentarlo. Vamos a trabajar varios meses y se tiene que acostumbrar. Es bueno en lo que hace a pesar de ser tan cuadrado. Tus sugerencias son acertadas y hechas con el mayor respeto hacia el equipo de trabajo.
 
   —Tienes razón. Te enviaré un correo con el resumen de la reunión cuando terminemos.
 
   —Perfecto. Cambiando de tema. Mañana me gustaría revisar contigo algunos aspectos del evento de la próxima semana.
 
   —Pero yo pensé que Azim iría contigo…— tengo planes de llevar a Maia al club, por fin iniciarían sus clases de natación. 
 
   —No. Quiero que tú vayas conmigo. 
 
   —Está bien.
 
   —Será un desayuno, como es tu día libre es lo menos que puedo hacer. Además por alguna razón nunca has aceptado comer conmigo. 
 
   Cuando el infierno se congelara saldría por puro gusto con él a cenar como me ha sugerido varias veces. Si Federico se entera arde Troya. 
 
   —Te envió un correo con la información para que la vayas revisando y con la dirección del lugar. — eso no me gusta, aunque termino aceptando.
 
   —Espero tu correo, nos vemos mañana. — concluye la llamada y regreso hacia la mesa un poco acongojada por mi hija. Pero aunque yo no pueda acompañarla, no puede perderse su primera clase de natación. Espero que Judith me salve y lleve a Maia por mí. —El señor Lewit no va a llegar y me pidió que empecemos sin él.
 
   Azim, me lanza una mirada desdeñosa y se sienta. Hago caso omiso de su mala leche. Antes de iniciar con la presentación, lo primero que hago es aclararles que ese informe ya lo tiene Erik en su poder y que está de acuerdo con mis observaciones.
 
   Las miradas de asombro y perplejidad no se hacen esperar. La cara de Azim está descolocada. Parece que le explotara una vena del cuello. Su cara esta roja. La ira se refleja en sus ojos. Intento ignorarlo pero me da escalofríos.
 
   Durante todo el tiempo que expongo y explico los puntos revisados. Hay un silencio sepulcral en la sala. Solo se escucha mi voz. A pesar de preguntarles, nadie dice nada. No hay un solo comentario ni a favor ni en contra. 
 
   Cada vez que menciono un punto delicado y que sé que Azim se ha negado en revisar, veo como se miran entre ellos nerviosos. Al principio creí que Azim, se me echaría encima como fiera rabiosa, pero no es así. Más allá de su disgusto aparente se queda en silencio.
 
   La reunión termina, por lo que me dispongo a cerrar mi laptop. Mientras los cobardes salen disparados de la sala de juntas. Solo queda Tessa esperándome. Me levanto y sigo guardando mis cosas. Cuando estoy dispuesta a marcharme Azim se me acerca.
 
   — ¿Puedo hablar contigo un momento?— Tessa está detrás de él y me ve con ojos de preocupación. 
 
   —Claro que sí, ¿En qué te puedo servir? — mi voz es calmada, pero segura. Este imbécil no me intimida con su pose de soy muy malo y a mí nadie me dice nada. Se cruza de brazos y levanta el mentón mientras arquea una ceja. 
 
   —A solas. — dice levantando la voz. Asiento y Tessa abandona la sala pero no está feliz de dejarme sola con ese tipo.
 
   — ¿Qué es eso que me quieres decir que no deseas que nadie te escuche?— espera que todos salgan para empezar a hablar.
 
   —Mi opinión acerca de tu estúpido informe. — ahora sí que esta malditamente enojado. — No sé qué demonios pretendes jugando a la profesional, pero te advierto que dejes de joderme. Yo tengo el control completo de este proyecto y tus sugerencias me importan una mierda. — exclama iracundo, su rostro casi está púrpura, ¿Pero que se cree el idiota?
 
   —Pues eso se los dices al señor Lewit, que es tu jefe y el dueño de esta empresa. Porque todos estos cambios él los aprobó. Y tus insultos me importan un comino, ¿Cómo la ves?— le digo altaneramente con las manos sobre mis caderas con una sonrisa de burla en mis labios.
 
   —Te acabas de ganar un enemigo, a mí nadie me jode. ¿Qué crees que no me doy cuenta cómo te mira?
 
   — ¿De qué hablas?— el idiota se refiere a Erik. Ahora me degrada por ser mujer, el muy hijo de puta.
 
    —Si es evidente que te contrato porque eres una cara bonita con un buen culo y un buen par de tetas, que se quiere coger. — me espeta furioso, sin pensarlo dos veces y agarrando impulso le suelto una bofetada que hace que su cabeza rebote como monito de feria. Joder, mi mano me arde y la palma se pone roja, pero se lo merece.
 
   — ¡Eres un imbécil!, Tú no eres nadie para ofenderme, yo soy una mujer casada…—antes que pueda continuar, me agarra de la muñeca con la que lo golpeé, apretándome de más, pero tiro mi mano y doy un paso hacia atrás alejándome.
 
   —Eres tan estúpida que no puedes verlo. Tu puto puesto ni siquiera existe. Se lo inventó para contratarte porque yo contraté a otra persona que si tenía un currículo a la altura. — siento una punzada de coraje, pero no me preocupa la opinión de un tipo tan despreciable. 
 
   Doy otro paso hacia atrás y aprovecho para agarrar el celular de la mesa. Con disimulo, aprieto el botón de marcado rápido a Julio. Está a solo unos metros de ahí. Esta discusión ya cruzó una línea, que va más allá de los insultos. 
 
   En su estado de efervescencia, es muy fácil que pase de insultarme a soltarme algún golpe y no pienso exponerme. Me mira amenazadoramente como si quisiera estrangularme, pero no me quedo callada.
 
   —Me importa muy poco lo que pienses y ni se te ocurra ponerme un dedo encima otra vez, porque te vas a arrepentir. — le digo un poco más alto, esperando que Julio me escuche.
 
   — ¿Qué me vas a hacer? Estamos solos y es tu palabra contra la mía. Yo soy un empleado que he trabajado para esta empresa por más de diez años. ¿A quién piensas que le van a creer? 
 
   —Eres un hombre detestable y un misógino imbécil. Necesitas intimidar a una mujer porque te sientes amenazado. Deberías de hacer tu trabajo y aceptar tus errores. ¿O eres de esos idiotas que no acepta que nadie les diga que está mal?, Si es así te equivocaste de profesión.
 
   —Eres una perra…— brinco hacia atrás, cuando la puerta se abre de golpe y Julio entra con cara de querer matarlo. El sonido de la puerta provoca que Azim se voltee con pánico. Lo jala del cuello y lo avienta lejos de mí, interponiéndose entre nosotros, como siempre protegiéndome.
 
   — ¿Quién carajos eres tú?— le grita Azim. En las semanas que tengo trabajando, nunca se dio cuenta su presencia.
 
   —Soy el que te vas a partir la cara, si se te ocurre acercarte a ella otra vez. — la sangre abandona su rostro. Definitivo es un cobarde.
 
   —Estas confundido, solo estamos discutiendo…— Azim, balbucea justificándose. El idiota pensaba que nadie se daría cuenta de su agresión.
 
   — Escuché los insultos que le dijiste. — Julio, levanta el celular mostrándoselo.
 
   —Tú ni siquiera trabajas aquí. — le reprocha, se sabe perdido.
 
   —No, yo trabajo por el señor Malfacini su esposo y estoy aquí para cuidarla. Y estoy acreditado por tu jefe como su seguridad. — le contesta irguiéndose, cruzándose de brazos. Nunca vi a Julio tan molesto, yo que pensé que era el más tranquilo de todos.
 
   Azim está pálido, como si hubiera visto un muerto.
 
   —Como ves, si tengo un testigo después de todo. — le digo con una sonrisa de satisfacción. — Y esto no se va a quedar así, le informaré al señor Lewit que clase de persona eres.
 
   Se aparta levantando las manos y sale de la sala de juntas como alma que lleva el diablo. Julio se voltea y me mira inspeccionándome con detenimiento.
 
   — ¿Está bien?
 
   —Sí, gracias por entrar a tiempo. No creo que me hiciera nada, pero me dijo cosas bastante horribles. 
 
   —Ese hombre es violento y por lo que oí, la odia. No debería estar cerca de él.
 
   —Mañana tengo una reunión con Erik. Se lo voy a decir. — me siento por un momento recuperando el aliento. Mis mejillas están calientes y una ola expansiva atraviesa mi cuerpo, es la adrenalina. Dios, si Julio le dice a Oscar y este a Federico, hasta aquí llegó mi trabajo. — No le digas a Oscar por favor. — le digo suplicando.
 
   —Tengo que reportar este incidente. — se talla el mentón con la mano, con un gesto de desaprobación.
 
   —No lo hagas. Déjame arreglar esto a mi modo. Además no creo que se le ocurra a ese idiota tratar de amenazarme otra vez. Pero si le dices a Oscar y este le dice a Federico, se va armar la de Dios es padre, ya los conoces.
 
   —Si no lo hago, su esposo me va a despedir.
 
   —Yo se lo voy a decir, pero dame hasta el domingo…por favor…— pongo mis ojos lastimeros esperando que hagan efecto.
 
   —Está bien, pero solo hasta el domingo.  Ya es bastante riesgoso que me quede callado. Todos los días le doy un reporte a Oscar con lo ocurrido, es mi obligación.
 
   —Lo comprendo, pero dame tiempo. Sé que ese hombre se pasó de la raya. Pero en todos los empleos hay diferencias…
 
   —No solo fue una discusión y usted lo sabe.  — agarro la laptop y Julio me la quita de las manos. Tiene razón, así que mejor ni le replico. — La acompaño.
 
   —Gracias. — murmuro.
 
   En mi oficina, me siento respirando varias veces. Pongo mis manos sobre mi vientre y dejo que la tención desaparezca. El menor de mis males es el idiota de Azim, ahora es Federico.
 
   Le llamo a Judit. El teléfono suena tres veces y contesta agitada. De fondo se escuchaban los ladridos de Foster y la risa de Maia.
 
   —Hola buenas tardes Emma.
 
   —Buenas tardes, te hablo para pedirte un favor Judith.
 
   —Dime para que soy buena.
 
   —Mañana tengo una reunión con mi jefe, y se supone que tengo que llevar a Maia a su primera clase de natación. Sería posible que la llevaras tú, son solo dos horas.
 
   —Por supuesto, no tengo nada que hacer. En la tarde me platicas todos los detalles, no es que sea grosera pero Maia desapareció de mi vista y prefiero ver a donde se fue. 
 
   —Ve por ella entonces, platicamos en la tarde, muchas gracias. — corto la llamada y mi extensión suena. Dejo el celular sobre el escritorio y levanto el teléfono inalámbrico.
 
   —Hola.
 
   —Emma soy Tessa, ¿Cómo estás?
 
   —Bien, ¿Por qué preguntas?— espero que no se haga un gran chisme con el incidente.
 
   —Es que Azim no regresó a la oficina y la secretaria del señor Lewit me dijo que un hombre entró a la sala de juntas y luego Azim salió muy afectado y dejó la empresa. — me dice con una pequeña carcajada.
 
   —No es para menos, Azim se puso muy grosero conmigo y me insultó. Julio entró en cuanto se dio cuenta de lo que pasaba.
 
   — ¿Quién es Julio?— ¿Cómo explicar quién es Julio?, Definitivamente había hecho un buen trabajo, escondiéndose a plena vista.
 
   —Julio es mi…— ¿Cómo decirlo correctamente y que no se escuche pretencioso?— seguridad… — susurro.
 
   — ¿Tienes seguridad? 
 
   —Sí.
 
   —Pues ojala y lo hubiera golpeado, Azim es un patán, pero nadie le dice nada porque se siente protegido. — replica entre dientes.
 
   —Es un imbécil, pero no creo que se atreva a volver a insultarme.
 
   — ¿Todavía vas a comer con nosotros?
 
   —Claro que sí. Tengo mucha hambre, casi se me bajó la presión del susto.
 
   —Me hubiera gustado verle la cara, pero me tienes que contar con lujo de detalle. Nos vemos en la recepción en 5 minutos.
 
   —Perfecto tomo mi bolso y salgo para allá. — cuelgo y abro el cajón para tomar mi cartera. En la puerta me encuentro a Julio parado frente a ella. Sí que se toma muy en serio su trabajo. 
 
   —Julio, voy a ir a comer.
 
   — ¿A dónde?
 
   —Con Tessa y los muchachos de informática, pero no te preocupes que Azim ya se fue.
 
   Camina conmigo hasta la recepción en donde ya está Sean, Tessa y otras personas que no conozco. Todos me miran por lo que me acerco al cumpleañero quitada de la pena.
 
   —Hola. Sean. Feliz cumpleaños. — le digo con una sonrisa y le doy un abrazo. Se sorprende un poco pero me corresponde el gesto.
 
   —Muchas gracias… — Tessa me mira levantando una ceja y luego mira hacia Julio, suspirando. Esa chica tan seria, quien lo pensaría.
 
   Me presentan al resto de los muchachos que no conocía, porque nunca me he parado en el departamento de informática. Son de lo más agradables, aunque me miran con curiosidad. La noticia del incidente ya se ha esparcido.
 
   —Vámonos porque tengo mucha hambre. —Tessa se 
    
     acerco
    
    
     acerc
    a y me toma del brazo. —Mi auto está en el estacionamiento, Sean y Patrick vienen conmigo el resto se va con Hugo, así que hay espacio para ti. — me dice con una sonrisa en los labios.
 
   Me doy cuenta que ni en un millón de años Julio se me despegará. Ir con ellos no es opción, pero ellos si pueden venir conmigo. 
 
   —Mejor vamos en mi camioneta
    
     .—
    
    
     . —
     le propongo. — También está en el estacionamiento. — 
    
     Tessa se 
    
    
     inclinó
    
    
      y me susurr
    a
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   — ¿
    
     El vendrá con nosotros?— se 
    refiere
    
      a Julio.
    
 
    
    
     —S
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     .
    
 
   —En ese caso vamos.
 
    
    
     Aunque t
     
    
     T
    odos se sorprenden
    
      por el cambio de planes
    
    
     ,
    
    
      pero
     nadie 
    
     dijo nada o hizo algún comentario
    
    
     protest
    a. Subimos a la camioneta después de que Julio nos abre
    
     abrinos
     la puerta. Tessa lo mira con ojos soñadores. Julio es muy bien parecido con una sonrisa encantadora, cuando no está en modo te voy a patear el trasero.
 
    
 
   En el restaurante, ya nos esperan. Tessa como buena planeadora, hizo una reservación, porque 
    
     eramos
    somos un grupo numeroso. Le 
    
     pedi
    pido a Julio y a 
    
     B 
    
    
     Bill 
    que entren con nosotros y 
    
     aunque lo h
    acen
    
      
    
    
     pero 
    se sientan en una mesa alejada.
 
   El lugar me gusta. No 
    
     sabia
    
    
     sabía
     que hubiera un 
    
     lugar 
    
    
     restaurante 
    tan cerca de Long Beach as
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    a decoración es mexicana pero de muy buen gusto. Nada rústico ni sarapes multicolores. Por el contrario es un ambiente contemporáneo. Paredes con ladrillos 
    
     blanqucinos
    
    
     blanquecinos
    , sobre los que 
    
     colgaban 
    
    
     descansaban 
    grandes fotografías en sepia de actores mexicanos de la época de oro
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     .
    
    
      g
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    randes lámparas redondas y cuadradas cuelgan del techo, 
    
     propornionando
    
    
     proporcionando
     una iluminación tenue. Las mesas en color chocolate, sillas en color crema con figuras geométrica labradas en la tapicería. De centro de mesa una sencilla pieza de herrería con una vela. 
    
     Pero l
    
    
     L
    o que me encanta es el contraste 
    
     con 
    
    
     de 
    la 
    
     cistaleria
    
    
     cristalería
     con la vajilla. Copas 
    
     de vidrio soplado 
    en color naranja y platos 
    
     de 
    talavera. 
 
   Sean me mira con satisfacción, cuando se percata de mi encanto por el lugar. Ahora solo falta probar la comida. Nos traen tres hermosos platones que contienen queso
    
      
     fundido, uno
    
     ,
     con rajas, otro con chorizo y otros más champiñones. El olor del queso mezclado con las especies del chorizo, es delicioso. Tomo una tortilla y con un tenedor me sirvo una cantidad generosa de cada plato. Esto voy a disfrutarlo.
 
   Tessa está sentada a mi lado y enfrente de ella esta Sean, que la mira como un chico enamorado, pero ella que es tan despistada no se da cuenta.
 
   —Tengo que 
    
     reconoer
    
    
     reconocer
     que estaba preparada para tacos tiesos con carne de molida y queso amarillo. — le digo riéndome a Sean.
 
   —Me ofendes. Tengo mucho mejor gusto que eso, 
    
     además 
    luego que pruebas la verdadera comida mexicana, las imitaciones te saben a basura. — me dice con una mueca.
 
   —Te entiendo.
    
      perfectamente
     Me contó Tessa que viviste en la Ciudad de 
    
     Mexico
    
    
     México
    .
 
   —
    
     Si
    
    
     Sí
    , trabajé para una multinacional que 
    
     tenia
    
    
     tenía
     oficinas ahí. Fui a implementar un sistema
    
      y me quede un ano
    . La ciudad es increíble.
 
   —Lo es, pero demasiada gente para mi gusto, ¿En 
    
     que
    
    
     qué
     área 
    
     vivias
    
    
     vivías
    ?
 
   —La Condesa.
 
   — ¡Vaya!, Chico de recursos.
 
   —La empresa 
    
     tenia
    contaba con departamentos y nos alojaban ahí. — dice encogiéndose de hombros.
 
   Sean cuenta anécdotas de sus viajes. Visitó muchas ciudades, 
    
     Queretaro
    
    
     Querétaro
    , Puebla, Guadalajara y todos lo escuchaban atentos. 
    
     Ademas
    
    
     Además
     su español no es nada malo, pero su dicción es 
    
     comica
    
    
     cómica
    , después de todo es un chico nacido en Cincinnati de origen irlandés. 
 
   —Yo 
    
     vivi
    
    
     viví
     
    
     casi 
    
    
     un tiempo
     en la ciudad
    
     ,
    
    
     un ano,
     tengo un 
    
     tio
    
    
     tío
     que vive ahí. Pero yo soy del norte de México. — le explico, luego que termina con sus historias.
 
   — ¿
    
     Asi
    
    
     Así
     que eres mexicana?— me pregunta, con una linda sonrisa. Es un chico lindo, tengo que hablar seriamente con Tessa, ¿Qué le pasa a esta muchacha despistada?
 
   —
    
     Si
    
    
     Sí
    . Tengo algunos años aquí, vine por trabajo y 
    
     aquí 
    me quedé.
 
   —Hasta que leí el informe, no me había dado cuenta que tu apellido es Malfacini. — dice Patrick intrigado.
 
   —Es mi apellido de casada, pero mi apellido es Sáenz. — Jonas, uno de los chicos que no conocía, me ve abriendo los ojos. 
 
    
    
     —¿
     
    
     — ¿
    Malfacini?, ¿Estas casada con Federico Malfacini?— asiento con una sonrisa.
 
    
    
      
    —Ahora entiendo menos.
 
   — ¿Qué quieres decir con eso?
 
   —Se supone que el señor Lewit odia a tu esposo
    
     .—
    
    
     . —
     dice con un gesto de incredulidad. Lo miro sin comprender sus palabras, ¿Por qué Erick odiaría a Federico?
 
   — Estás equivocado. No son amigos, pero no creo que se odien.
 
   —Pues es que dicen por ahí que…— Jonas se sobresalta. — ¡Me pateaste!
    
     .
    — Megan una chica sentada junto a 
    
     el
    
    
     él
    , lo miraba con ojos amenazadores.
 
   —No seas imprudente y no repitas lo que no te consta, son rumores. — contesta
    
      Megan apretando los dientes.
    
 
   — ¿
    
     Pense
    
    
     Pensé
     que estábamos en confianza?— exclama, Jonas.
 
   —Ni creas que me vas a dejar con la duda, ¿Qué es lo que dicen?— le pregunto cruzándome de brazos y entrecerrando los ojos.
 
   —Dicen que se pelearon hace varios años por la ex prometida del señor Lewit
    
     .
    
    
     —
    
    
     . —
     bueno eso había pasado muchos años, aunque 
    
     tenia
    
    
     te
    ngo que admitir que la curiosidad me mataba, no les preguntaría más.
 
   —Si es algo que paso hace mucho tiempo. No me importa.
    
      
    P
    
     ero 
    no creo que sea el 
    
     caso
    
    
     .—
    
    
     . —
     le digo encogiéndome de hombros
    
     . 
    
    
     — ¿Cómo
    
    
      crees que trabajaría para un hombre que odia a mi marido
    ? —
    
      
    no es
    
      posible que Federico no me hubiera advertido sobre ello
    .
    
      
    Me parece
    
      tan absurdo.
     Lo que la gente puede invitar.
 
   —De plano Jonas, luego dicen que las mujeres somos las que corren con los chismes en la oficina. — Tessa le reprocha al joven, que ahora se mira avergonzado.
 
   —Oye, lo escuché de alguien confiable. — exclama.
 
   —No te preocupes Jonas. Ahora vamos a pedir la comida, que muero de hambre.
 
   Cambiamos de tema rápidamente y olvidamos ese asunto. Nos llevan varias entradas antes del plato fuerte.
 
    Tengo que reconocer que todo estuvo delicioso. 
    
     comi
    C
    
     omí
     como si me tuvieran amarrada. 
 
   Antes no me había ocurrido, pero con este embarazo me daba mucha hambre. 
    
     Tenia
    Tendría que tener cuidado o mi glotonería provocaría que me pusiera como vaca en pocos meses.
 
   Después de regresar. La tarde 
    
     transcurrio
    
    
     transcurr
    e tranquila y le doy gracias al cielo. Con los sucesos de la mañana, fueron 
    
     mas
    
    
     más
     que suficientes.
    
      
    
 
   Ahora el problema, era encontrar el momento adecuado hablar mi esposo. No deseaba problemas por el altercado de Azim. Pero tenía que decirle antes que lo hiciera Julio.
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     Narra la primera semana de trabajo de Emma, como este tipo se porta de lo mas amable, 
     
    
     y comienza a coquetar con ella. Hasta que ella le dice quien es su esposo. Erick se porta como una caballero y se hace su amigo. Pero el tiene la intención de comprometerla primero haciendo chismes en la empresa y con inteciones que llegue a oídos de Federico.
     
 
    
    
     pero el ambiente de trabajo se torna hostil a su alrededor cuando se da cuenta que su puesto ni si quiera era necesario. Contar como va al departamento de informática a visitarla para asegurarse que 
     
    
     está
     
    
      bien, y luego como se enfrenta a una companera de su trabajo y le dice que su prescencia no es necesaria que solo la contrataron porque el dueño sela quiere coger.
     
 
    
 
    
    
     Narrar dos capítulos en donde se presentan a una reunión de las diferentes navieras y Emma acompaña a Erick
     
    
     .
     
 
    
    
     Federico se pone como energúmeno cuando mira con que familiaridad se lleva con Erick y lse hace una escena sacándola del restaurante en el que estaban.
     
 
    
    
     Erick que le dice a Emma que Federico se acostó con su prometida y esta se suicido luego que la desprecio porque estaba embarazada.
     
 
    
    
     Pero Emma no le cree y renunicia, cuando, va al club a buscar a Federico y pedirle una explcacion cuando les disparan, pero Oscar logra atrapar al tipo, se ablanza sobre Federico tratando de protegerlo, y el se da cuenta de lo que es capaz por el, pero  tiene una amenzada de aborto y se la lleva al hospital.
     
 
    
 
    
    
     

 
 
   
  
 

Capítulo 10
 
   Emma
 
    
 
   Es sábado por la mañana. El restaurante en el que me encuentro por indicaciones de Erick, está muy cerca de la oficina. En la entrada una chica me recibe. La informo que ya me están esperando e inmediatamente me llevan a la mesa donde se está mi jefe.
 
   Verlo en ropa informal es toda una novedad. Pantalones de lino color blanco y una camisa color azul claro. Se ve menos intimidante que con traje. Eso me ayuda. Aunque estoy nerviosa y preocupada por lo que le diré.
 
   Luego de meditarlo toda la noche. Decido que antes de hablar con mi esposo sobre el problema que tuve en la oficina, debo tratarlo con mi jefe. Necesito saber cuál es su postura ante este conflicto. Que aunque en un principio no quise darle importancia, ahora veo la magnitud de las acciones de Azim y estoy más consiente de la preocupación de Julio.
 
   Lamentablemente. He llegado a la conclusión, de que si Azim no es retirado del proyecto, tendré que dejar el trabajo. Este hombre ha llegado demasiado lejos.  No puedo trabajar con un tipo que no me respeta ni como mujer ni como ser humano y que además intentó agredirme físicamente.
 
   Mi miedo radica en el poco tiempo que tengo trabajando para la empresa. Como sea, Azim es un empleado leal que tiene más de diez años en su puesto y yo solo tengo unas pocas semanas.
 
   Erick, se levanta de su silla con una sonrisa luminosa. Espero que su buen humor no se extinga cuando hable con él, pero sobre todo que me crea. Ya que aparte de Julio no tengo testigos. 
 
   —Buen día Emma.
 
   —Buen día Erik.
 
   — ¿Café? — me pregunta llamando al camarero del restaurante con un movimiento muy sutil. Algo que he aprendido de este hombre, es que se comporta de una forma muy educada en todo momento. 
 
   —     Si, gracias. Descafeinado por favor. — le contesto sonriendo.
 
   — ¿Cómo resultó la reunión de ayer?
 
   —Como esperaba. — le digo con una mueca de dolor en el rostro y negando con la cabeza.
 
   — ¿Tan mala fue?
 
   —Peor de lo que pensé. — sus hombros se tensan ligeramente y me mira preocupado.
 
   — ¿Qué ocurrió?
 
   —Hice la presentación y fue evidente que Azim no estuvo de acuerdo con las ajustes que propuse. Frente a todos se comportó más que bien. Cabe decir que estaba sorprendida por su grado de civilidad. Aunque al final todo se fue por la borda. Me pidió hablar en privado y ahí ya no se contuvo.
 
   — ¿Qué fue lo que te dijo?
 
   Lo miro nerviosa, pero me armo de valor y comienzo a hablar. Le cuento lo más claramente posible todo lo que ocurrió, lo que dijo y lo que hizo. Erick, me escucha atento y veo que está muy sorprendido.
 
   —No creí que Azim llegara tan lejos. Lo siento mucho, pero aunque creo todo lo que me dices, no puedo reasignarlo de proyecto. ¿Quién se va a encargar de todo?
 
   Entiendo su preocupación por el proyecto, pero si lo que necesita es una opción para reemplazarlo creo que tengo la solución perfecta. 
 
   —Se puede encargar Tessa. Es una chica muy inteligente y cumple con el perfil. De hecho creo que está desperdiciada. Azim la ha subestimado por ser mujer y la ha relegado de lo que puede llegar a hacer.
 
   — ¿Estás segura?
 
   —Totalmente. Ella conoce el proceso y está de acuerdo con la visión que tú tienes. Sé que no soy nadie para decírtelo, pero creo merece una oportunidad y con Azim no vas a lograr lo que quieres, porque no comparte tus opiniones.
 
   —Sabía que Azim era un problema, pero te confesaré que lo he tolerado por los años que tiene trabajando para mí. Es muy dedicado en lo que hace a pesar de ser tan testarudo.
 
   —Me imagino. Yo no estoy poniendo en tela de juicio su compromiso, pero no entiendo porque se aferra a esa actitud.
 
   —Ni yo tampoco. Me preocupa el proyecto. Los tiempos…
 
   —Entiendo que los cambios son difíciles y dolorosos, pero a veces son necesarios. 
 
   — Hablaré con Tessa. Si tanta confianza le tienes debe ser por algo.
 
   —No te vas a arrepentir. — le digo con una sonrisa. Todo ha salido de maravilla, ya no tengo que tratar más con Azim. Ahora si estoy lista para hablar con Federico del incidente antes que se entere por Julio.
 
   —Ahora vamos a hablar de la reunión del lunes. Te necesito como apoyo en la junta.
 
   — ¿Tienes la agenda? 
 
   —Sí. Te la voy a enviar. Me gustaría llegar media hora antes para revisar el stand y los pormenores antes de entrar. 
 
   Saco mi tableta y comienzo a realizar anotaciones. Sobre todo lo que Erick me va indicando. Personal que asistirá y lo que tengo que revisar en cuanto llegue a primera hora.
 
   Durante el resto del desayuno, no vuelve a comentar nada respecto de la junta o del proyecto. Nuestra plática se vuelve casual, sobre trivialidades y el clima. Lo único que quiero es salir corriendo al club. Espero encontrar a Judith y a Maia todavía en la alberca. Pero por educación no digo nada.
 
   —Después de la reunión hay un coctel en la marina. Necesito que me acompañes. — me dice dejando claro que no aceptara un no por respuesta y luego de las concesiones que ha hecho no puedo negarme.
 
   — ¿Seguro que tengo que asistir?— le pregunto despacio. Conozco la respuesta pero no está demás preguntar. Luego de semanas sin altercados entre Federico y yo no quiero ningún problema. Presentarme en un coctel acompañando a mi jefe, en donde estarán personas que conocen a mi esposo. Va a ser complicado.
 
   —No te lo pediría si no fuera necesario.
 
   —Comprendo. — le digo con una sonrisa forzada. Definitivamente hoy será una tarde de revelaciones. 
 
   Ahora solo estoy ansiosa por el dichoso coctel, que para colmo de males, será en la misma marina en donde hace algunos años, tuvimos una noche destroza.
 
    
 
   ******
 
    
 
   Desafortunadamente ya no pude alcanzar a Judith y a Maia en el club, por lo que me fui directo a casa. Encuentro a Judith en la sala. Maia está dormida. Me cuenta que la clase le encantó. Que no le dio miedo y que no lloró como la mayoría de los otros niños. Lo cual no me sorprende porque mi hija es bastante temeraria. 
 
   Definitivamente no heredó eso de mí. Así que ahora todos los sábados de 9 a 11 de la mañana, estaremos puntuales para que reciba su clase. Me enseña varias fotos que le tomó con su celular y me las envía por mensaje.
 
   Judith se marcha y me dirijo a la terraza en donde está Federico. Necesito hablar con mi marido y explicarle lo ocurrido con Azim y mi asistencia al coctel. No quiero malos entendidos. Al fin de cuentas no estoy haciendo nada incorrecto y prefiero dejar todo bien claro.
 
   Tengo que hacerlo con mucho tacto y de forma inteligente. No quiero que tome todo el asunto dramáticamente. Luego dicen que las mujeres somos dramáticas.
 
   En la terraza veo a Federico, que está sentado en el comedor exterior, con un libro en la mano. Me sorprende verlo vestido con pantalones cortos de cuadros de varios tonos de azul y una simple camiseta polo color blanco. 
 
   A pesar de su semblante serio, se ve relajado. Eso es un buen comienzo.
 
   Escucha mis pasos y se gira encontrándome con su encantadora mirada y me despliega una sonrisa. Este hombre hace que me derrita solo con mirarlo y a pesar del tiempo que hemos estado juntos, sigue teniendo el mismo efecto en mí, como la primera vez que lo vi.
 
   —Hola, ¿Puedo hablar contigo? — mis manos sudan e intento disimular mi nerviosismo, sonriéndole estúpidamente.  Cierra su libro y lo deja sobre la mesa. 
 
   —Hola, por supuesto, ¿Qué tal tu desayuno? — su pregunta es totalmente auténtica. No siento que tenga ninguna doble intención y eso me hace realmente feliz.
 
   —Bien. Revisamos la logística del evento. Ayer hubo una reunión con el equipo del proyecto y el sr. Lewit no pudo llegar, por eso tuve que reunirme con él. 
 
   — ¿Así que todo está saliendo bien?
 
   —Sí. Todo está saliendo bien. Bueno, el jefe del proyecto fue destituido, pero fuera de eso todo bien. — se lo digo lo más casual y despreocupada que puedo. Agarro un vaso del centro de la mesa y me sirvo un poco de jugo de naranja de la jarra, para hidratarme la garganta, que de repente se me seca por los nervios. 
 
   Federico se cruza de brazos y frunce ligeramente el ceño arrugando la frente. Es tan jodidamente perceptivo. 
 
   — ¿Algún problema con él?
 
   —Bueno… nunca tuve empatía con él, pero la decisión de cambiar de administrador fue del sr. Lewit. Tuvo diferencias entre lo que espera del sistema y lo que Azim cree que debe hacer. — le doy otro trago al vaso que tengo entre mis manos. Después de una ligera pausa prosigo. — Ahora la administradora será una joven brillante que conoce el proceso a la perfección y que estuvo bajo la sombra de este hombre desagradable tanto tiempo.  Así que no tendré que tratar más con el gracias al cielo. — demonios creo que esa última frase la expreso con demasiado ímpetu. Federico, me mira escrutando mi rostro. Pero trato de permanecer impasible. 
 
   —Te agradezco que te acercaras a mí para contarme algo de tu nuevo trabajo, ¿Pero este caso específicamente con el tal Azim, me lo estás contando por algún motivo en especial?
 
   —Bueno…sí...tienes razón. Te lo comento, porque tuve un pequeño altercado el viernes pasado con Azim...
 
   — ¿Un altercado?— levanta un poco la voz y es evidente que está sorprendido. Siento que mis mejillas se encienden y la sangre se me va a los pies.
 
   —Discutimos…durante la reunión en donde le presenté los cambios y ajustes que se le tenían que hacer el proyecto y pues no le gustó. — le digo con mucha convicción. — Al terminar la junta quiso hablar conmigo.  Se puso impertinente y fue muy grosero. 
 
   Sus ojos se abren, pero antes que pudiera decir algo levanto mi mano en señal de protesta para que me permita terminar.
 
   —Dijo cosas hirientes y se tornó un poco violento… pero Julio entró en ese momento a la sala de juntas y no paso a mayores.
 
   — ¿Ese imbécil trato de hacerte daño? — Federico se exalta, pero no está furioso, bueno al menos sé que no es conmigo. Está preocupado.
 
   —Solo trato de amedrentarme, pero no lo logró y no esperé que llegara más lejos. Le llamé a Julio que estaba justo afuera de la sala y cuando escuchó la discusión entró inmediatamente y controló la situación. Puedes preguntarle.
 
   — ¿Por qué no le dijo a Oscar?
 
   —Yo le pedí que no lo hiciera. Quería hablar con mi jefe primero y luego dependiendo de lo que me dijera actuaría en consecuencia.
 
   — ¿Así que por eso lo sacó del proyecto? — su voz es severa, pero no esta tan molesto como pensé que estaría.
 
   —En parte sí, pero también porque es un mal empleado. 
 
   —Está muy mal que Julio no se lo reportara inmediatamente a Oscar. Tiene órdenes de hacerlo.
 
   —No te molestes con él. Es muy bueno haciendo su trabajo y está al pendiente de mí en todo momento. Si hubiera estado en un peligro real, no se hubiera quedado callado. Además estoy consciente que no solo soy yo. Sabes que no me expondría de ninguna forma, tengo que pensar en nuestro hijo.
 
   — ¿No vas a tener contacto con ese hombre entonces?
 
   —No. Aunque no sé si lo despedirán o solo será reasignado, pero yo no trataré con él. Ni siquiera estoy en el mismo departamento.
 
   —No estoy muy contento con esto, pero gracias por decírmelo. — se levanta abruptamente y sale de la terraza dejándome confundida. Ni si quiera tengo oportunidad de decirle del maldito coctel.
 
    
 
   ******
 
   Federico
 
   No es de mi agrado que Emma se reúna con el imbécil de Erik fuera de la oficina. Pero luego de dos semanas de terapia. A la que he asistido sin que mi esposa se entere. Entiendo que debo respetar sus deseos, por más difícil que sea para mí aceptarlos.
 
   Ya no hay vuelta atrás. Estoy intentando realizar un verdadero cambio. Controlar mi temperamento y no permitir que mi ira domine mis reacciones y estados de ánimo. 
 
   Ella no se lo merece y lo primero que tuve que hacer, fue aceptar que me encontraba fuera de control. Pero aplicar todas esas horas de terapia, es una historia totalmente diferente.
 
   Cuando me cuenta que el idiota del administrador de proyectos, trató de hacerle daño, creí que el poco autocontrol que he logrado estas semanas, se irían a la basura. 
 
   Mi corazón se acelera desbocado y mi sangre hierve de coraje. Mi viejo yo quiere salir y buscar a ese idiota por atreverse a insultar a mi esposa y darle una paliza al cobarde. 
 
   Y a ella reprocharle por ponerse en esa situación. No puedo darme el lujo de perder la cabeza otra vez ante sus ojos y mandar todo al carajo.
 
   Opto por marcharme y encontrar las respuestas con Julio, con el que tampoco puedo descargarme.
 
   Abandono apresuradamente la casa, para encontrarme con Oscar, que esta cruzado de brazos, mientras habla con Julio. Sin importarme si interrumpo su charla me apresuro a preguntarle.
 
   — ¿Qué ocurrió el viernes con mi esposa Julio? — me mira con temor y luego a Oscar y a mí de regreso.
 
   —Su esposa tuvo una reunión con el equipo de trabajo. Recibí una llamada de su celular, pero cuando contesté escuché una discusión de fondo. Era la voz de su esposa y un tipo. Él estaba muy molesto, la insultó y le dijo cosas muy desagradables. Ella no se quedó callada, pero cuando escuché que le dijo que no se le acercara entré de inmediato. Al ver que el hombre tenía intenciones de agredirla lo arrojé contra la pared.
 
   —Ella me dijo que solo fue una discusión. — esto es peor de lo que pensé, así que trato de minimizar el problema. Joder, por eso estaba tan nerviosa cuando me lo dijo. Ahora está muy claro.
 
   —No logró hacerle daño, pero si tenía intenciones de hacerlo.
 
   — ¿Por qué jodidos no me lo reportaste inmediatamente? — exclama Oscar furioso.
 
   —Ella no quiso, dijo que lo hablaría directamente con el señor. Que primero controlaría la situación. Le dije que si no le decía para el domingo yo le informaría.
 
   — ¿Qué ocurrió con ese hijo de puta?
 
   —Salió corriendo de las oficinas y ya no lo volví a ver. Levanté un reporte con el jefe de seguridad y prometió que lo informaría al sr. Lewit el lunes.
 
   —Me dijo que hablo con Erik y lo sacó del proyecto, pero no sabe si lo van a despedir. No quiero que se acerque a ella por ningún motivo.
 
   — ¿No vas a hacer nada? — pregunta Oscar con escepticismo.
 
   —Mira. Estoy más que encabronado por esto. Pero no sería inteligente de mi parte, portarme intransigente y forzarla a dejar su trabajo. Yo tengo la culpa de esta situación, si le hubiera regresado su antiguo puesto, nada de esto hubiera pasado, pero no puedo cambiar eso.
 
   —Me da gusto escuchar que entraste en razón.
 
   —Señor, no quería, omitir información, pero ella me lo pidió. Luego del problema, fue a comer con sus compañeros, sé que no es de mi incumbencia, pero todos fueron muy amables con ella y la miré feliz. Les habló de lo maravilloso que es su esposo y lo hermosa que es su hija.
 
   Un sentimiento de culpa se estaciona en mi estómago. Yo mismo lo había notado. Estas semanas que ha estado trabajando, la miraba más alegre. Tenía que reconocerlo. Y todo eso lo había logrado con algo tan sencillo. Aunque me doliera admitirlo, yo era el que la estaba siendo infeliz con mi silencio y mis ausencias, pero eso terminaría muy pronto.
 
   —Gracias Julio. Solo te pido que estés muy atento a su alrededor.
 
   —No se preocupe.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

Capítulo 11
 
   Federico
 
    
 
    
    
     Me desp
    i
    
     ert
    a
    
      la 
    
    
     calidez
    
    
      de unos 
    labios que
    
      se deslizan por mi longitud
     y una mano me acaricia deliciosamente
    
     . 
    La humedad de unos labios alrededor de mi eje, provoca que emita 
    
     un gemido
     profundo. Si
    
     ent
    o
    
      como una lengua 
    
    
     húmeda
    
    
      me lam
    e
    
      de arriba abajo
    
    
     .
    
    
      
    
 
   Abro
    
      los ojos
    , pero no puedo pensar, solo siento. Sin darme cuenta tengo la boca entre abierta agarrando aire por el cúmulo de sensaciones que se arremolinan dentro de mi cuerpo. Es delicioso y enloquecedor.
    
      
    
 
   M
    
     ir
    o
    
      la cabeza de Emma entre mis piernas
     que sube y baja cadenciosamente
    
     . 
    Estoy más que excitado. Estoy casi en llamas, a punto de explotar. 
    
     Joder e
    s tan bueno
    
     .
    
 
    
    
     — ¿
     
    
     Qué haces…?— le di
    go
    
      siseando.
     Casi dos meses sin tener contacto con ella, estoy tan caliente que no creo que vaya a durar ni un puto minuto.
 
    
    
     —Shhhh
     
    
     . —
     
    
      murmur
    a
    
      y 
    continúa
    
      con lo que 
    está
    
      haciendo.
    
 
    
    
     C
    ierro
    
      los ojos y me agarr
    o
    
      a las 
    sábanas, apretando mis puños.
    
      
    S
    
     u cabeza 
    
    
     sub
    e
    
      y baja
    ,
    
      
    s
    
     uccionando con fuerza y suavidad a la vez. 
    Su saliva me cubre y sus labios me besan con pequeños movimientos. 
 
   Estoy al borde. Tan cerca de esa liberación que tanto anhelo. Sus manos trabajando mis pesados sacos y luego me toma por completo dentro su boca. Estoy perdido, una ráfaga de calor me golpea. 
    
     Mis piernas se tensan 
    al 
    
     sent
    ir
    
      
    
    
     un orgasmo inminente. 
    
 
   P
    
     a
    so
    
      mis manos por 
    
    
     su cabello
    
    
      y levant
    o
    
      mi
    s
    
      cadera
    s
    
     , arremetiendo contra su boca
    
    
      una y otra vez
    
    
     . 
     Es 
    
     tan fuerte que 
    los
    
      dedos de mis pies se 
    vuelven
    
      como ga
    
    
     r
    
    
     ras apretadas
    
    
      y mi cuerpo se 
    
    
     tens
    a
    
     .
     Bombeando líquido caliente termino
    
      con un grito ahoga
    
    
     do
    .
 
   Me deja s
    
     in fuerzas
    .
    
      Mi 
    mente 
    
     se 
    
    
     nubla
     y me
    
      
    envuelve 
    
     en una 
    
    
     burbuja
    
    
      de 
    
    
     satisfacción
    
    
     .
     
    
     Abr
    o
    
      los ojos
    
    
      con una sonrisa en mis labios
    , pero
    
      cuando mir
    o
    
      mis manos que todavía sost
    ienen
    
      mechones de cabello, 
    caigo en pánico. N
    
     o 
    es
    
      
    
    
     el cabello
     de Emma, este
    
      
    es
    
      rubio
    
    
     . 
    
 
    
    
     Una sonora 
    carcajada me
    
      
    
    
     estremec
    e.
    
      
    Levanta
    
      
    su rostro y me mira lascivamente. Pasando su lengua por sus labios, todavía con semen corriendo por la comisura de su boca.
    
      
    Es
    
      Sasha
    .
 
   — ¡Qué
    
      demonios!— espet
    o, alejándome
    
      de ella
     con
    
      
    
    
     un grito
     que hace que me despierte
    
     .
    
 
   Abro los ojos y mi respiración sigue alterada e irregular. M
    
     ir
    o
    
      alrededor de la habitación
    .
    
      
    E
    
     st
    oy
    
      solo en la cama
    .
    
      
    Fue
    
      una jodida pesadilla. 
    
 
    
    
     Levant
    o
    
      la s
    á
    
     bana y me d
    oy
    
      cuenta que 
    
    
     mis pijamas 
    están
    
      
    
    
     húmedas. T
    
    
     uve un 
    maldito
    
      orgasmo mientras 
    soñaba.
    
      
    Me
    
      s
    iento
    
      
    tan 
    
     patético. 
    
    
     E
    s tan
    
      retorcido
     soñar con esa mujer después de tantos años, ¿Por qué mi subconsciente me jugó esta broma tan bizarra?
 
   Me voy a la ducha para lavarme. H
    
     oy
     es la jodida reunión, ¿
    
     Como
    
    
     Cómo
     debo comportarme alrededor de mi esposa?, Todavía no lo sé. Ver a Erik frente a frente 
    
     ddespues
    
    
     después
     de 6 
    
     anos
    
    
     años
    , no 
    
     seria
    será sencillo. 
 
   No soy tan insensible y 
    
     todabviatenia
    tengo remordimientos. Aunque estoy convencido que no soy totalmente culpable de lo que le ocurrió a su prometida.  Sé que le provoqué mucho dolor a él. Pero ese sentimiento, no evitará que este alerta alrededor de Emma. 
 
   Es un hecho que el imbécil puede utilizar
    
     la
     para dañarme. Mi bienestar es lo que menos me importa, es la seguridad de mi esposa. Si algo le pasa no me lo perdonaría nunca. Así que creo que es tiempo que conozca por mí lo que pasó, antes que lo sepa por otra persona. Debo hacerlo esta noche antes de que sea demasiado tarde.
 
   Salgo de la ducha y me visto. 
 
   Emma está en la cocina. Acostumbrado a verla en pantalones formales me sorprende verla en falda. Le llega debajo de su rodilla acentuando sus caderas. Lleva un saco cruzado y una blusa de seda gris. Luce hermosa. A pesar de tener ya casi 15 semanas de embarazo no se le nota en absoluto. Para mí el único cambio, es el aumento de sus senos, pero es imposible no verlos. Se desbordan por su escote y es una jodida tortura no poder tocarlos.
 
   Nuestra relación ha mejorado, ahora era más fácil hablar entre nosotros y el contacto en el desayuno es mi favorito. Y todo eso debo agradecérselo a la terapia a la que me he sometido. 
 
   Oscar y Rick me convencieron. Recordándome los episodios de ira a los que la sometí. Descargar toda esa tormenta emocional sobre ella podía terminar en una tragedia de la que me arrepentiría y que terminaría por arruinar nuestro matrimonio. Cada vez me siento más preparado para superar toda la mierda con la que he cargado y seguir adelante.
 
   —Buen día. — como es costumbre, le doy los buenas días, pero no le digo cariño o hacia alguna demostración de afecto, al menos no todavía.
 
   —Buen día.
 
   — ¿Café?
 
   —Sí por favor. — todos los días lo hace para mí. — ¿A qué hora tienes que estar en el centro de convenciones?
 
   —Erik, me dijo que me esperaba en el lobby a las 8. — me dice revisando su celular. ¿Así que es Erik?, No el señor Lewit. Apaciguo mis inseguridades y le sonrió. — ¿Quién te acompañará? – levanta la mirada y me sonríe.
 
   —Ross va conmigo. — le contesto. El llevar a un asistente es necesario para verificar las minutas y los acuerdos. Esas reuniones se pueden tornar un poco caóticas. 
 
   —Hace mucho que no la veo. Me encantará saludarla. Por cierto, ¿Asistirás al coctel por la tarde?
 
   —Tengo que hacerlo, es parte de socializar con el grupo. — le digo encogiéndome de hombros. Sus ojos son muy expresivos y denotan incomodidad.
 
   — ¿Ross va contigo? — coge los platos y los deja en el lavabo, dándome la espalda.
 
   —No, irán los tres subdirectores, ¿Por qué?— su pregunta está más que dirigida.
 
   — ¡Oh! Es que Erik, me pidió que lo acompañara. — es más que evidente, que el imbécil tiene algo planeado y no me gusta.
 
   —Bueno, entonces estaremos juntos. — Emma me sonríe aliviada, está claro que no se siente cómoda con esa situación. Que Erik se olvide de sus planes porque no me le despegaré ni un segundo. Levanta su mano y revisa su reloj. 
 
   — Me marcho, no quiero llegar tarde.
 
   —Suerte, nos vemos en un rato. — le digo con una sonrisa. La veo abandonar la casa después de despedirse de Judith y de Maia. Oscar se desliza en la silla de a lado, con una taza de café y un muffin de chocolate.  Sonriéndome descaradamente.
 
   —Veo que las cosas entre ustedes cada día van mejor.
 
   Levanto la taza de café, tomo un sorbo y lo saboreo, para mí es el mejor café del mundo porque me lo hace y me lo sirve mi esposa.
 
   —Sí, creo que ya es tiempo de hablar con ella.
 
   — ¿Le vas a decir de tu problemita con su jefe?— se endereza en la silla y pone los codos sobre la mesa.
 
   —Sí. Si quiero que nuestra relación sea honesta no le puedo ocultar nada. Lo que más deseo es pasar por este trago amargo y seguir adelante. Tengo miedo que piense que soy un hombre sin escrúpulos, pero tengo que arriesgarme. Tarde o temprano se va a enterar y es mejor que lo sepa por mí.
 
   —Oye. Ese terapeuta es bueno.
 
   —Me ayudó a ver las cosas desde otro ángulo, eso me abrió los ojos en muchas formas.
 
   —Me alegro oírte hablar así, ¿Eso significa que vas a dejar que Emma siga adelante con sus planes?
 
   Asiento.
 
   —Lo primero que hizo fue hacerme darme cuenta que no es que deje o no deje hacer algo a mi esposa. Es que tenemos que actuar como una pareja en donde de común acuerdo lleguemos a una solución por el bien de nuestra familia, respetando nuestras individualidades.
 
   —Oyes esa mierda es fuerte. — me dice riéndose. — Ahora entiendo porque cobra tanto ese cabrón.
 
   —Idiota, déjame en paz. — lo miro molesto. 
 
   —Ya en serio, que bueno que te diste cuenta. Yo perdí a mi esposa por ser un imbécil casi todo el tiempo. Dejé que una mujer maravillosa me mandara al carajo por mis necedades. Las mujeres soportan muchas cosas, pero cuando se cansan no hay vuelta atrás.
 
   —No estoy dispuesto a tirar todo lo que tengo por no ser lo suficientemente inteligente de aceptar mis propios fallos.
 
   —Bien por ti amigo, por cierto Julio se llevó a otro hombre además de Ben. Los dos estarán al pendiente en todo momento.
 
   —Me parece bien. Todo ha estado demasiado tranquilo, pero no me confío de ese lunático que insiste en enviarme amenazas.
 
   —Sí, es un cabrón escurridizo y demasiado cuidadoso para ser un principiante.
 
   —Ahora me preocupa Erik. Le pidió a Emma que lo acompañara al coctel que se llevará a cabo en la marina por la tarde. No la pienso dejar sola con ese imbécil.  Dile a Julio que quiero que sea su sombra en todo momento.
 
   —Cuenta con ello, la seguirán a todas partes.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ******
 
   Emma
 
   Cuando llego al centro de convenciones, me encuentro con Tessa sonriéndome de oreja a oreja. No estaba previsto que ella viniera, así que esto debe ser obra de Erik. Y agradezco que Azim no esté por aquí.
 
   —Muy buenos días. — le digo sonriendo.
 
   —Hola, a ti también, buenos días.
 
   — ¿No sabía que vendrías?
 
   —Ni yo tampoco, el sr. Lewit me envió un correo pidiéndome que me presentara aquí en lugar de la oficina. Me voy a encargar del proyecto.
 
   —Eso es increíble.
 
   —Pienso lo mismo. Estoy emocionada y nerviosa.
 
   —Todo saldrá bien, conoces el proyecto a la perfección y eres brillante.
 
   —No me halagues tanto que me lo voy a creer.
 
   —Tienes que creerlo, solo soy sincera, pero vamos a buscar nuestro stand, quiero ver cómo quedó todo.
 
   Caminamos hasta donde están las exposiciones de las empresas y ahí encontramos que todo está listo y armado. Luego de verificarlo y dejar a Tessa instalada me dirijo a la gran sala donde será la reunión.
 
   El recinto, tiene capacidad para más de cien personas. Hay una mesa cuadrada formada por muchas mesas unidas, con grandes arreglos florales al centro. Encuentro nuestros asientos marcados y coloco mi tableta con todo lo necesario para la reunión.
 
   Comienzan a entrar las asistentes de los directores invitados a la reunión y miro a Ross la secretaria de Federico. Que corre a saludarme. Esa mujer es un verdadero ángel. No sé qué haría mi esposo sin ella.
 
   —Hola, Emma. — me dice con una sonrisa.
 
   —Hola Ross, ¿Cómo estás?
 
   —No tan bien como tú. Felicidades por su boda. Te veías hermosa vestida de blanco.
 
   — ¿Cuándo me viste vestida de blanco?
 
   —El señor Malfacini, tiene varias fotos en su escritorio. Maia se miraba preciosa. Son una familia hermosa. 
 
   —Gracias. — me sorprende saber que Federico tiene fotos de nuestra boda en su oficina. Si desde que regresamos, hemos estado tan distanciados.
 
   — ¿Ya llegó mi esposo?
 
   —Sí, está afuera en una llamada telefónica. No lo podía creer, cuando me dijo que estarías en la reunión con otra naviera.
 
   —Larga historia, pero sí, aquí estoy con el señor Lewit.
 
   — ¿Con Erick Lewit? — repite con los ojos desorbitados de la impresión.
 
   —Tengo casi un mes trabajando para él, ¿Por qué? — le pregunto intrigada.
 
   —No, por nada. No me hagas caso. Me sorprende que estés con otra naviera simplemente. Te voy a dejar para preparar nuestro lugar.
 
   —Bueno nos vemos a la hora del receso.
 
   La sala se llena de poco a poco y con puntualidad la reunión inicia a las 10, como está marcado en la agenda.
 
   Pasan las horas. La reunión es más interesante de lo que creí al principio. Aunque me limito a tomar una minuta, grabar la reunión y proporcionarle los documentos necesarios a Erik cuando los necesita.
 
   Durante el receso. Desafortunadamente no puedo comer con Ross, como era mi intención. Pasamos a un salón en donde ya está todo dispuesto. Erick prácticamente me arrastra a su lado y me siento en su mesa con otros hombres de otras empresas.
 
   Como rápidamente, para ir a buscar a Tessa y ver cómo le está yendo. Es solo un pretexto, para dejar el comedor y las miradas curiosas de los que saben que Federico es mi esposo. Reconozco a varios de ellos que me miran sin disimulo. Así que me los encontraré nuevamente por la tarde.
 
    
 
   ******
 
   Hago un receso de tres horas para descansar. Regreso a casa para prepararme para la tarde. Pero Federico no regresa. Me pongo un vestido apropiado para el evento y dejo la casa para dirigirme a la marina.
 
   Al entrar a ese lugar, los recuerdos me llegan de golpe. Todo está igual desde la última vez que estuvimos ahí.
 
   Atravieso el lobby y llego hasta la terraza, que ya está llena. Veo casi los mismos rostros que horas antes estuvieron en el centro de convenciones, pero vestidos de forma más informal.
 
   Veo a Erik que está con otros dos hombres con una copa de coñac en la mano. Cuando me mira, se disculpa y camina en mi dirección.
 
   —Hola Emma, buenas tardes. Te ves hermosa con este vestido. — un escalofrío recorre mi espalda. Me está mirando de forma bastante descarada y es algo que no había hecho antes.
 
   —Gracias, una disculpa por la demora. — contesto un tanto incomoda. Espero que Federico llegue cuanto antes.
 
    Me toma del brazo y me acompaña hasta donde están los hombres con los que platicaba antes y me los presenta. Me ofrecen de beber, pero solo acepto un agua con gas y limón.
 
   Para mi alivio, unos minutos más tarde Federico se une al grupo en donde estoy. Se acerca hasta mí y me da un beso cálido en los labios que me deja desconcertada, pero agradecida. Durante la reunión ni si quiera nos cruzamos. Él estaba sentado en el lado opuesto de la gran mesa.
 
   —Hola cariño, siento llegar tarde. — me dice con voz dulce. Dios como extrañaba que me llamara así, Erik lo mira con recelo.
 
   —Hola, amor. —parece como si no hubieran pasado meses desde que no nos hablábamos en esa forma melosa que me encanta. Me mira con amor, como siempre lo hace y me emociono.
 
   —Hola, Erik, un placer verte como siempre.
 
   —Lo mismo digo Federico. — le contesta casi con un susurro.
 
   — No sabía que estabas casado. — exclama un hombre mayor cerca de los sesentas. Es el director operativo de una naviera holandesa, que nunca había visto, hasta hace unos minutos. A pesar de que se presentó con mucho entusiasmo un momento antes, no recuerdo su nombre.
 
   —Sí, Roger, nos casamos apenas unos meses atrás, pero ya tenemos una niña de casi dos años. — Federico le contesta, con orgullo en su voz. Me jala a su lado, enviándole un claro mensaje al que es mi jefe. Yo solo sonrió ante tal espectáculo, que espero se termine lo antes posible.
 
   —Felicidades. No pensé que llegaría a verte casado y con una familia. — le contesta el hombre.
 
   —Solo tenía que encontrar a la mujer indicada para ello.
 
   Erik, cada vez se mira más irritado. Necesito buen pretexto para escaparme de ese grupo de hombres. Que desde que comenzaron a hablar de negocios no han parado por algunas horas. 
 
   Los comentarios malintencionados hacia Federico no se hicieron esperar. El ambiente está más que ríspido pero Federico nunca pierde la sonrisa y eso a Erik lo pone de un humor de perros. Al momento que Erick se aleja, puedo respirar de nuevo.
 
   Ya más tranquila me dirijo al baño, para tomar un descanso. Me doy cuenta que Julio camina detrás de mí. Sigo hasta entrar a los sanitarios. En el interior me encuentro con Tessa, en un estado medio inconveniente.
 
   —Hola, chica. No sabía que vendrías o te hubiera buscado antes. — ahora que ella se encargaría del proyecto esperaba que todo marchara sobre ruedas, en poco tiempo habíamos congeniado y esperaba encontrar otra amiga.
 
   —Lo siento, no vine con la empresa, conocí a un hombre muy agradable en la expo y me invitó. Él es directivo de otra naviera. — me dice con una sonrisa torcida de mujer fatal. Sus ojos están vidriosos y su rostro un poco rojo.
 
   — ¿Has estado tomando? 
 
   —Un poco. Ya sabes para darme valor, pero creo que algo de la comida me cayó mal. Me acompañarías a la habitación de Matt, me dio la llave para que fuera a descansar un momento. Tengo muchas náuseas y la cabeza me da vueltas.
 
   — ¿No prefieres que te lleve a tu casa?
 
   —No. Voy a estar bien y esto apenas empieza.
 
   —Está bien. Vamos. Te miras muy pálida. — Tessa se mira mal. Me sorprende que esté con un hombre al que acababa de conocer y además tenga la llave de su cuarto. Bueno no la voy a dejar sola y expuesta con un extraño. Afuera del baño, está Julio esperándome. Me acerco a él con Tessa del brazo.
 
   —Julio, Tessa se siente mal, voy a acompañarla a su habitación para que descanse un rato, dile a Federico por favor. 
 
   —Voy con usted, le informaré a Oscar por teléfono. — asiento y seguimos caminando.
 
   Tomamos el elevador hasta el piso 9. Julio se queda afuera de la habitación y saca su teléfono para hablarle a Oscar. Tessa abre con la llave electrónica y nos encontramos con una habitación muy similar a la que años atrás nos hospedamos Federico y yo.
 
   Se dirige al baño y me deja sola en la sala de la suite. El balcón está abierto y por inercia, voy hacia afuera para tomar aire.
 
   El paisaje es tan relajante, se ven las luces de los yates que están frente a nosotros y la brisa del mar es encantadora. Cierro los ojos y respiro profundamente. El ruido de una puerta que se cierra me saca de mi pequeño trance y regreso para ver cómo está Tessa. 
 
   Cuando vuelvo a la sala, me encuentro con una sorpresa. Erik está sentado con un vaso de licor en la mano. 
 
   —No te asustes Emma. — me dice sin mirarme, con los ojos fijos en el líquido color ámbar. Ya no trae su corbata y el cuello de su camisa esta desabrochado.
 
   — ¿Dónde está Tessa?
 
   —Se fue.
 
   — ¿Cómo que se fue?, ¿Que estás haciendo aquí?
 
   —Necesitaba hablar contigo a solas y tu esposo no se te ha despegado ni un momento, por lo que me tuve que poner creativo.
 
   — ¿Para qué?, Podemos hablarlo mañana en el trabajo— niego rotundamente molesta. Esto es una jodida emboscada. 
 
   —Es necesario hacerlo ahora.
 
   —Me voy. No es correcto que este aquí sola contigo.
 
   —Te pido que me escuches. Dame la oportunidad de explicarte, es muy importante para mí que lo hagas. 
 
   —Te advierto que Julio está afuera y si algo no me gusta, gritaré para que entre. Así que te pido que sea rápido.
 
   —Siéntate. — se toma el contenido de un solo trago, y deja el vaso sobre la mesa.
 
   Me siento lo más lejos posible de él. Es una situación malditamente incómoda. Lo que no entiendo, es como entró o como hizo para que Julio lo dejara pasar sin oponerse.
 
   —Hace algunos años, me iba a casar…no sé si lo sepas. Pero lamentablemente eso no ocurrió. Porque mi prometida murió por culpa de su amante.
 
   —Lo siento mucho. — no puedo evitar sentir empatía por su dolor aunque no logro entender porque me cuenta eso…
 
   —Un hombre, sin escrúpulos la utilizó. Estuvo acostándose con ella, por más de un mes. Le hizo creer que la amaba y luego la sacó de su vida. Aunque ella le rogó que no la dejara, la desechó como hizo con muchas mujeres. Es vergonzoso aceptar que él le dio lo que yo no pude, pero así fue. Eres una mujer hermosa, inteligente y de gran corazón, por eso voy a decirte esto. Federico no te merece.
 
   — ¿Qué tiene que ver mi esposo en esto? 
 
   —Él era el amante de mi prometida. En esa época, teníamos una aversión el uno por el otro. Pero nunca creí que fuera capaz de jugar con una mujer inocente, solo para demostrarme que era mejor que yo.
 
   Mi estómago cae a mis pies como si me hubiera lanzado de un precipicio. Estoy horrorizada, no puede ser verdad. Tenía que ser un error.
 
   —No digo, que Federico sea un santo, pero debe haber una explicación.  No puedo creer que dañara a tu prometida solo por mezquindad. Además acusarlo de su muerte es algo muy grave.
 
   —Quizá no la mato con sus manos, pero el sufrimiento y el dolor la descontrolaron, el provoco su accidente. — Erick me grita descontrolado. Su cara estaba llena de ira y de rabia. 
 
   —Lo siento, en serio lo lamento…
 
   Se levanta de un golpe y me mira con una sonrisa que hace que mi piel se erice.
 
   —No quiero tu lastima. Quiero vengarme.
 
   — ¿De qué me hablas…?
 
   — ¿Imagínate como se sentiría Federico si yo me acuesto contigo?, Con la mujer de la que está enamorado. — me interrumpe y cada vez se acerca más.
 
   —Eso es algo que nunca va a pasar. — mi tono es firme y molesto. Tengo que salir de ahí inmediatamente.
 
    — ¿No te sientes horrorizada por lo que es capaz de hacer tu esposo?  El hombre al que amas. No creas que no te ha engañado. Un hombre así nunca cambia.
 
   —Nunca me sido infiel. El me ama. — mi estómago se agita y mi cuerpo tiembla. No puedo juzgarlo. Todos somos capaces de cometer errores y eso lo sé de primera mano. Pero es algo que tengo que aclarar con él y no permitiré que Erik nuble mi juicio.
 
   —Eres tan ingenua. No lo conoces como yo. Por su culpa, perdí lo único que quería en la vida. — me dice con un resentimiento profundo.
 
   —Puede que ser responsable de acosarse con tu prometida, pero ella lo consintió. Así que no lo quieras culpar de todo. 
 
   — ¿O sea que justificas que la haya utilizado?
 
   —No, claro que no lo justifico… pero yo no sé qué ocurrió. Siempre hay dos partes de la misma historia... 
 
   Erik, llega hasta mí, tan rápido que me deja tambaleándome. Me sujeta de los hombros y me mira con desprecio. 
 
   —No me crees verdad. Eres tan estúpida que cree ciegamente en su esposo. Ni siquiera sientes pena ella... pensé que eras diferente. Veo que me equivoque, es una lástima...
 
   —Déjame ir. No tengo nada más que hablar contigo. — le digo con firmeza pero estoy aterrorizada.
 
   —No he terminado contigo. Quiero que Federico, crea que pasaste unas horas conmigo. Que sienta lo que yo sentí cuando supe que se había acostado con mi prometida.
 
   —Julio está afuera ya te lo dije, si grito vendrá.
 
   —Lamento decirte, que tu buen Julio, en estos momento va hacia el estacionamiento, el piensa que sigues aquí con Tessa.
 
   Lo veo jodidamente asustada, ¿Qué demonios piensa hacerme?, Grito pidiendo ayuda y lo empujo soltándome de su agarre. Él ni siquiera se mueve. Antes de llegar, la puerta se abre, pero no es Julio.  Es un tipo amenazante que no había visto antes. Doy unos pasos hacia atrás y me estrello con un cuerpo, es Erik. Me agarra jalando mis brazos. Trato de liberarme de sus manos, pero me sujeta con más fuerza. Estoy segura que me dejará moretones. El hombre que entra a la habitación, lleva una jeringa en la mano. Ahora lo entiendo van a drogarme. Me retuerzo y una vez más intento zafarme de su agarre pero no lo consigo.
 
   —No luches, no quiero lastimarte. — me susurra en el cuello. Sosteniéndome con fuerza.
 
   —No lo hagas por favor. — le suplico entre lágrimas.
 
   —No te voy a hacer daño. Solo le haré creer a Federico que tuvimos sexo. No te voy a tocar, te lo prometo. 
 
   No puedo permitir que me droguen. Esa sustancia puede dañar a mi bebé. 
 
   —Por favor, no…estoy embarazada. — grito entre sollozos. Erik me gira y quedo pegada a su pecho. Me mira desconcertado y me suelta.  Sus ojos están perdidos pero puedo ver la furia que hay en ellos. Se voltea y pasa las manos por su cabello desesperado, no contaba con esa noticia.
 
   — ¿Estás embarazada? — asiento jadeando y busco alrededor de la habitación otra forma de salir.
 
   —Sí por favor no lo hagas...
 
   — ¿Por qué jodidos no me lo dijiste? — me grita furioso.
 
   —     Lo siento. Lamento lo que sufriste.
 
   Erik se desploma en el sillón y se queda con la mirada perdida en la alfombra de la habitación. Me dirijo a la puerta pero el hombre trata de detenerme. 
 
   —Deja que se vaya. — su susurro es apenas audible.
 
   Corro fuera y cuando llego al el elevador llamo a Julio.  No quiero que Federico me vea y cometa una locura. Julio contesta casi de inmediato.
 
   —Necesito irme. — me sale apenas un hilo de voz. No puedo respirar, estoy temblando y mi garganta está prácticamente cerrada.
 
   — ¿Dónde está?
 
   —Esperando el elevador afuera de la habitación.
 
   — Voy subiendo, hubo un problema de seguridad, ¿Qué es lo que ocurre?
 
   —No me siento bien. — es lo primero que se me viene a la mente.
 
   El elevador se abre y Julio me mira sin entender que es lo que pasa. Lágrimas se deslizan por mi rostro, mi mascara debe estar corrida. Pongo mis manos alrededor de mi cintura para controlar los temblores de mi cuerpo. Entro al elevador en silencio, intentando recuperarme de lo que acaba de pasar. Me recargo en el fondo para no desplomarme. 
 
   — ¿Esta bien?— no puedo hablar, solo niego con la cabeza mirando al piso, lo único que quiero es largarme de este sitio.
 
   —Voy a llamar a Oscar para informarle…
 
   — ¡No!— le grito con temor. Si se dan cuenta, puede ocurrir una tragedia. — Solo vámonos de aquí por favor. 
 
   Salimos al estacionamiento y cuando me subo al auto me derrumbo. Soy tan estúpida. Erik me utilizó para hacerle daño a Federico. Me siento como una idiota fracasada. No había conseguido nada, solo me puse en peligro. Sin darme cuenta, lloro desgarradoramente. 
 
   Julio me habla pero lo ignoro. Avanzamos en la carretera y comienzo a serenarme. Cuando llego a casa estoy más controlada. Respiro profundamente. Más tranquila. Camino hasta la casa. En la sala veo a Judith, con una revista en las manos. Al verme, se levanta del sillón de prisa.
 
   —Dios mío, ¿Que te pasó Emma? — exclama preocupada.
 
   —Algo espantoso, pero no me preguntes por favor. — le digo con la voz ahogada.
 
   — ¿Quieres algo de tomar?
 
   —Agua por favor, ¿Dónde está Maia?
 
   —Dormida.
 
   —Gracias, voy a la terraza, necesito aire.
 
   En el exterior, el mar ruge tempestuosamente. Me siento en una de las sillas cerca de la alberca. La noche es fresca y me estremezco por la brisa del mar. Judith sale y me entrega un vaso con agua. Le doy un pequeño sorbo y lo dejo en la mesa que está a un costado, todavía tengo las manos temblorosas.
 
   — ¿Segura que no quieres hablar? — asiento lentamente.
 
   —Gracias por cuidar a Maia, dile a Julio que te lleve a tu casa, por favor. — apenas digo en un susurro.
 
   —Estás muy afectada. No quisiera dejarte así.
 
   —Voy a estar bien, necesito estar sola.
 
   —Tranquilízate, no te hace bien. Si necesitas hablar con alguien, sabes que cuentas conmigo. — solo asiento con un gesto de agradecimiento.
 
   Se marcha, pero no tengo el valor de decirle que ya no tengo trabajo. Lo más probable es que ya no necesitaré su ayuda. Había pasado un mes y no recibí respuesta de otra solicitud de las que había enviado. Me acuesto en la tumbona y cierro los ojos. 
 
   Deseo que esto sea una pesadilla de la cual puedo despertar. Estoy destrozada. Todo es doloroso. El engaño de Federico. La venganza de Erick. Hasta Tessa me mintió.  Ella a la que le brindé mi amistad pensando que podíamos ser amigas. Pero me utilizó y me traicionó dejándome en peligro, sin importarle que pudiera pasarme.
 
    
 
   ******
 
   Federico
 
    
 
   Pasaron más de cuarenta minutos desde que Emma fue al baño. Me inquieto cuando no regresa. Es demasiado tiempo hasta para una mujer. Me alejo del grupo y me acerco a Oscar que está en la entrada. Siempre a una distancia prudente, pero vigilante.
 
   —Emma no ha regresado del baño y no veo a Julio por ningún lado. — Oscar saca su celular y le llama. 
 
   —Julio, ¿En dónde están?— miro su rostro contraerse. — ¿Qué ocurrió?, Vamos para allá. — termina la llamada y mete el teléfono en el bolsillo de su chaqueta.
 
   — ¿Dónde están?
 
   —Van hacia tu casa.
 
   — ¿Por qué?
 
   —No sé. Emma estaba muy alterada, le dijo que se sentía mal y le pidió que la llevara a casa.
 
   —Maldita sea. Si no es porque Erik se largó hace más de una hora, pensaría que esto es su culpa. 
 
   Salimos en busca del auto, ahora estoy preocupado. Estoy desesperado por verla. El trayecto me parece eterno. Cuando por fin llegamos, salgo apresuradamente y veo a Julio esperándonos.
 
   — ¿Qué demonios ocurrió? 
 
   —No sé. No me dijo nada. Solo lloró todo el camino de regreso. — suspira pesadamente. — La acompañé a una habitación porque su amiga se sentía mal. Bajé un momento porque un hombre de seguridad llegó a buscarme y cuando regresaba me la encontré en el pasillo llorando y diciendo que quería irse. Que se sentía mal. — se ve angustiado.
 
   — ¿Qué amiga?
 
   —Una compañera de trabajo.
 
   Nada de lo que me dice tiene sentido. Entro, pero la casa esta desierta. Voy a la habitación de Maia y la veo dormida pacíficamente. Me dirijo a nuestra habitación, pero no está ahí. Así que voy a la terraza y la miro dormida en una de los divanes que esta junto a la piscina.
 
   Sus brazos están alrededor de su cintura, y su rostro muestra líneas de lágrimas negras secas en sus mejillas. Cuando me arrodillo a su lado, me doy cuenta se estremece. Afuera está frío y la brisa es fuerte. Toco sus brazos y están congelados. 
 
   —Estás temblando, vamos a la cama. — le digo al oído. Abre los ojos y me mira somnolienta.
 
   —Federico. — me dice desorientada, como si no supiera en donde está y veo que sus ojos se ponen llorosos. La abrazo y se aprieta contra mi pecho, ¿Qué demonios ha ocurrido?
 
   — ¿Qué está mal cariño?— cierra los ojos con fuerza y no me contesta.
 
   La levanto brazos y voy a la habitación. La acuesto en la cama con cuidado y le quito los zapatos, tomo un cobertor para abrigarla. Está muy fría. La arropo, cuidando que sus pies estén cubiertos. Me quito el saco y aún vestido me acuesto a su lado, jalándola en un abrazo. 
 
   Tengo mil preguntas, pero necesita descansar y no deseo estresarla más. Sigue llorando hasta que se queda dormida.
 
    
 
    
 
    
 
   ******
 
   No puedo dormir. Me quedo en silencio, sintiéndola sobre mi pecho. Emma no se despierta hasta que está amaneciendo. Abre los ojos lentamente y se da cuenta que sigue entre mis brazos. Necesito saber que está bien, ¿Qué fue lo que hizo que se pusiera así? Me mira con miedo y trata de levantarse, pero no la suelto hasta que me mira.
 
   — ¿Te sientes mejor?
 
   —Sí, gracias. — se incorpora y deja la cama para entrar al baño. Me siento en la cama impaciente. Necesito que hable conmigo. Escucho el agua correr y luego de unos minutos, sale con pijama y la cara sin maquillaje, pero sus ojos están rojos e hinchados.
 
   —Por favor cariño, habla conmigo. Estoy preocupado.
 
   Se sienta en el sofá y baja su cabeza hasta sus manos.
 
   —Me siento tan estúpida. — me acerco con cautela y me arrodillo frente a ella. Tomo sus manos y baja su mirada encontrándome con sus ojos. Hay tanta tristeza en ellos que hace que mi corazón se parta.
 
   —No lo eres, dime, ¿Que pasó ayer, porque desapareciste?
 
   —No quiero que cometas una locura, prométemelo por favor. — veo sus grandes ojos suplicantes.
 
   — ¿Por qué?
 
   —Te voy a contar lo que paso, con la condición, que no pierdas la cabeza y me dejes terminar.
 
   — ¿Por qué me pides eso?
 
   —Por favor, prométemelo.
 
   —Está bien, te lo prometo. — ahora estoy más asustado que antes.
 
   —Me encontré a Tessa en el baño de mujeres y me dijo que se sentía mal, había tomado de más. Me pidió que la acompañara hasta una habitación en lo que se recuperaba. Me sorprendió que la habitación era de un hombre al que había conocido en la expo, bueno al menos eso me dijo. Entró al baño para refrescarse y salí un momento a la terraza. Cuando regresé me encontré con Erik en la sala. — sus lágrimas comenzaron a deslizarse por su mejillas.
 
   — ¿Qué?, ¿Te hizo daño ese desgraciado? — horrorizado ante su revelación, no pude contenerme más. Sus ojos se abrieron con expresión de angustia.
 
   —No pero lo intentó. — me levanto furioso del piso, siento la necesidad de destrozar algo en ese momento. Oh, lo mataría con mis propias manos a ese cabrón.
 
   —Me lo prometiste. — Emma me dice entre sollozos.
 
   Tomo varias respiraciones y regreso a su lado, necesito escuchar toda la jodida historia, ahora entiendo porque estaba tan alterada.
 
   —Dime que te hizo…
 
   —Me dijo que quería hablar conmigo, pero como no te habías separado de mí, tuvo que recurrir a ese engaño. Le permití que hablara, porque no intentó acercarse. Me contó lo que ocurrió con su prometida... — sabia, que esto iba a pasar y yo estúpidamente, no le había dicho nada. 
 
   —Emma, yo no te conté…
 
   —Déjame terminar. — cerré la boca de inmediato, para que continuara hablando. — Me contó su versión de la historia y me di cuenta de toda esa ira acumulada que siente por ti. Cuando terminó. Le dije que lo sentía, pero que yo no era nadie para juzgarte. Y que era lamentable lo que le habían hecho, pero que tanto ella como tú eran culpables. Te culpa por el accidente en donde murió. Me dijo que la habías utilizado como hacías con todas las mujeres. Cuando se dio cuenta que no podría ponerme en tu contra, se enfureció. Me dijo que no me haría daño, pero que te haría creer que me había acostado él para que sufrieras un poco de lo que tú le habías hecho.
 
   — ¿Dónde estaba Julio?, ¿Cómo pudo entrar sin ser visto?
 
   —Creo que él estaba en la habitación de un lado por eso Julio no se dio cuenta. Luego alguien fue a buscarlo y como pensaba que seguía en la habitación con Tessa no se preocupó. Caí en pánico cuando un tipo entró con una jeringa en la mano mientras Erik me sujetaba. Su intención era drogarme, para que tú nos encontraras en una situación comprometedora. Pensé en lo que eso podía hacerle a nuestro bebé, por lo que le dije que estaba embarazada y fue cuando me dejo ir. 
 
   Emma, comienza a sollozar y se cubre la cara con sus manos. Veo su cuerpo temblar y luego de un minuto, sigue hablando.
 
   —Fui tan ingenua. Intentando encontrar un trabajo. Ahora me doy cuenta que no tengo la preparación suficiente para encontrarlo. Solo me contrató para dañarte. No porque le importara lo que hago... — me siento miserable cuando la escucho como se derrumba. 
 
   —Por favor. No llores cariño. Yo soy el que te fallé. No menosprecies la capacidad que tienes, ni lo que haces. Recuerda que trabajaste conmigo. Tenía que haberte puesto al tanto de mi historia con él cuando te contrató, pero tenía miedo que me despreciaras. — la rodeo con mis brazos y la aprieto contra mi pecho, ¿Cómo fui tan estúpido de ponerla en peligro por cobarde? Nos quedamos en silencio.
 
   — ¿Por qué iba a hacerlo?
 
   —Porque soy culpable de lo que Erik me acusa. No tengo la culpa de la muerte de su novia. Pero lo dañé a propósito. Cuando la conocí no sabía quién era. Nos encontramos en un evento y estaba sola. Platicamos un poco y salimos juntos hacia un hotel. Luego me enteré quien era y seguí buscándola solo para herirlo. En ese momento teníamos una rivalidad estúpida. Supe que él se enteró por amigos en común que me acostaba con su novia y me regodee por ello. Ella me dijo que lo dejaría por mí y yo simplemente la eché. Murió una semana después en un accidente. No iba sola, estaba con otro hombre, que al parecer también era su amante. El que fuera una cazafortunas, no me exime de mi responsabilidad. Me porté como un hombre sin escrúpulos para lastimarlo. No tenía derecho de hacerlo. Créeme que me arrepiento todos los días por lo que hice. 
 
   — No te desprecio. Todos nos equivocamos y eso lo sé muy bien. 
 
   —Perdóname por mi comportamiento estúpido, por tratar de someterte y controlarte. Pero cargaba con ese resentimiento y ahora entiendo que aun cuando te dije que no me importaba, lo hacía y era una forma de sentirme en control y castigarte. Por eso te pido perdón, porque soportaste mi maltrato, que aunque no fue físico fue emocional. No quiero perderte, porque sin ti estoy a la deriva. Es como si no tuviera la mitad de mi alma. Te amo. — Emma, comienza a llorar y me abraza con fuerza.
 
   —Yo también te amo. No tengo nada que perdonarte. Los dos cometimos errores, solo quiero que me prometas que no me vas a volver a ocultar tus sentimientos. Necesitamos confiar uno en el otro. Si no hay comunicación entre nosotros nuestro matrimonio está destinado al fracaso.
 
   —No me digas eso. Te juro que nunca volveré a ocultarte mis sentimientos. — limpio sus lágrimas y la beso apasionadamente. Como la he extrañado. 
 
   Me levanto y la llevo a la ducha. Tomamos un largo baño. La trato con suavidad, con todo el amor que siento por ella. 
 
   Quiero asesinar a Erik, por intentar lastimarla, pero son las consecuencias de mis acciones. Y no haría ningún bien caer en el juego de la venganza. Regresamos a la cama y descansamos una hora más.  Estoy agotado emocionalmente, pero por primera vez en semanas, me siento feliz y completo al lado de la mujer que amo.
 
   — ¿Tienes hambre?—   le digo al odio. Seguimos acostados, estoy de lado con Emma pegada a mi pecho y mis brazos sobre su estómago.
 
   —Sí, tengo mucha hambre. — su estómago emite un sonido gracioso y Emma se ruboriza.
 
   —Ya escuché. — me rio. Dios como he extrañado estos momentos en los que estamos solos.
 
   —Es el bebé.
 
   — ¿Cómo te sientes? He estado preocupado por ti estas semanas. — bajo mis manos y las deslizo por su estómago. Quien aunque esta plano todavía sé que ahí está mi hijo.
 
   —Bien. No te preocupes.
 
   Nos quedamos en silencio hasta que habla despacio.
 
   —Tendré que decirle a Judith que no la necesito. — dice apesadumbrada.
 
   — ¿Por qué?
 
   —Es obvio – suspira. — Ya no tengo trabajo y no recibí respuesta de ninguna otra empresa a las que apliqué. Eso me dio un mensaje bastante claro.
 
   —No la despidas. Podrías regresar a la empresa. Si es que todavía quieres. — se gira y queda frente a mí. Me mira sorprendida.
 
   — ¿Estás seguro?
 
   —Sí. Hemos tenido unos problemas con el sistema pero no te lo había dicho y sé que solo tú puedes resolverlos.
 
   — ¿No haces esto por lástima?
 
   Su comentario me sacude. Creo que la he dañado más de lo que pensaba.
 
   —No digas eso ni de broma. No lo hice antes por idiota, pero nunca he dudado de tu trabajo. — le digo con mucha convicción.
 
   —Gracias…no sabes lo que significa para mí. 
 
   —No tienes que ir de tiempo completo. Define el horario que más desees. — me sonríe agradecida y mi corazón se estremece.
 
   —Vamos a desayunar, que muero de hambre.
 
   No me merezco a esta mujer. Tengo que hacer las cosas bien. Ahora tengo que compensar todo el sufrimiento que le he causado estos meses. 
 
   Debo hablar con Oscar sobre lo que ocurrió, porque aunque no vaya a matar a Erik con mis manos, lo que hizo no se puede quedar en el olvido tan fácilmente. Tendrá noticias mías muy pronto.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

Capítulo 12
 
   Emma
 
   Al cabo de unas pocas semanas, mi vida da un giro de 180 grados. Ese evento catastrófico en donde perdí mi trabajo, irónicamente me trajo la mayor alegría. Nuestros problemas se arreglaron. Un suceso que pudo terminar tremendamente mal, nos unió como pareja. La relación con Federico, estaba mejor que nunca. 
 
   El lunes siguiente me presenté en la empresa y aunque solo he estado trabajando durante cinco horas diarias, son más que suficientes.
 
   —Me encanta tenerte así. — las manos de Federico acarician lentamente mis senos. Seguimos desnudos debajo de las sábanas, luego de pasar una noche bastante agitada. Mi espalda descansa sobre su pecho y una de sus piernas está sobre mis caderas.
 
   —Mmmm, tengo sueño. — mi respiración es tranquila. Mi cuerpo está relajado, agotado y saciado.
 
   —Es hora de levantarnos. Hay que aprovechar el tiempo antes de irnos. — una de sus manos bajan entre mis piernas directamente tocando deliciosamente. 
 
   — ¿No tienes consideración con una mujer embarazada? — no puedo dejar de sonreír.  Mi lívido está por las nubes. Dejo escapar un suspiro acompañado de un quejido. 
 
   —Solo estoy recuperando el tiempo perdido con mi esposa. — aunque no lo veo sé que tiene una gran sonrisa en los labios. Sin detenerse planta besos a lo largo de mi cuello, bajando hasta mi hombro. Me giro sobre mi espalda y se coloca sobre mí.
 
   —Bueno creo que podemos tomarnos unos minutos antes de ducharnos. — su pelo está más largo que de costumbre y la barba oscurece su mandíbula. Se ve tremendamente guapo. Lo veo con adoración, pero me es imposible no hacerlo. Me sonríe pícaramente y baja su cara, rosa suavemente mis labios y llega a mi cuello.
 
   —Ah, no señora Malfacini, está equivocada no serán unos minutos.
 
   —Vamos a llegar tarde al trabajo. — susurro sin aliento cuando comienza a lamerme un pezón mientras abre mis rodillas y si acomoda entre ellas. Levanta su cara y me mira con deseo. ¡Dios!, No puedo resistirme.
 
   —No creo que tu jefe te vaya a despedir por llegar tarde. — replica con sorna.
 
   —Me alegra escuchar eso. 
 
   Besa mi estómago con devoción y prosigue más abajo, hasta que su lengua se desliza en mi humedad. Al sentir esa explosión entre mis piernas, arqueo la espalda y me pierdo en el mar de sensaciones. Cierro los ojos y me agarro con fuerza de sus brazos. Arremete con sus labios y lengua dentro de mí una y otra vez sin darme tregua. Hasta que exploto en un orgasmo alucinante y grito sin poder evitarlo. Las olas de placer se desvanecen poco a poco y me quedo jadeando descontrolada.
 
   —Levanta las caderas cariño. — dice despacio.
 
   Las grandes manos de Federico me levantan con cuidado y se desliza dentro de mí con delicadeza. 
 
   — ¿Estás bien, no te hago daño? — niego con la cabeza. Como amo a este hombre. 
 
   Comienza a moverse despacio con cadencia. Una y otra vez. Con mucha pasión pero demasiado suave para mí gusto. Desde que reiniciamos nuestras relaciones sexuales, me siento tan lujuriosa que es casi incontrolable. Dicen que son las hormonas, pero para mí es una necesidad que parece que crece cada día.
 
   —Por favor muévete más rápido. No puedo soportarlo. — chillo desesperada. Una sonrisa se dibuja en sus labios.
 
   —Mujer no quiero hacerte daño…
 
   —No lo haces maldición. Necesito que lo hagas más rápido.
 
   —Lo que pidas amor. 
 
   Pone sus manos a los lados de mi cabeza dejando caer su peso en los codos y luego arremete contra mi cuerpo como lo necesito.
 
   Me besa con dureza como si quisiera consumirme. Al ritmo que saquea mi boca, embiste dentro de mí una y otra vez. Me aferro a sus hombros con furia y dejo que me arrastre con él. Federico se viene, mientras entierra su cabeza en mi cuello. 
 
   —No quiero ni pensar que voy a traumatizar a mi hijo, porque su madre enloquece durante el sexo.
 
   —Eres un bobo. — le digo con una sonrisa. Descanso mi cabeza en su hombro y cierro los ojos. 
 
   ******
 
   Por la mañana, llego con mi esposo a la empresa y me encierro para trabajar con Andrés. El chico que me asignó el departamento de informática. Federico no bromeaba al decir que tenían problemas y que no los habían podido resolver.
 
   Duramos una semana revisando cada una de las quejas que enviaron los usuarios. Y es que en el transcurso de los años, se fueron agregando opciones a la aplicación pero fueron mal planeadas y mal diseñadas. Eso generaba problemas afectando los módulos que ya operaban.
 
   Se hicieron planes para realizar las modificaciones, las cuales solo supervisaría y luego las auditaría una vez que estuvieran terminadas. Eso me da mucho tiempo libre. A punto de cumplir 20 semanas de embarazo y realmente me siento de maravilla. Mis días están bien balanceados entre el trabajo y mi familia, pero he olvidado a mis amigos.
 
   Le llamo a Marie. Tengo meses sin hablar con ella y sé que debe estar sentida conmigo. Es tiempo de sincerarme con ella y darle la buena noticia de mi embarazo. Se lo tengo que decir en persona. Así que le llamo y quedamos para ir a comer. Será una comida muy larga. 
 
   Llego a Queens Views faltando cinco minutos para la 1 de la tarde. Me esfuerzo por llegar temprano. Marie siempre ha sido muy puntual y parece que con ella siempre llego tarde. 
 
   Muero de hambre y tengo varias semanas con un antojo de chuletas de cordero a la menta y ahí son deliciosas.
 
   Cuando subo al tercer piso, me encuentro a Marie esperando que le asignen una mesa. Me da tanto gusto verla que voy directo a darle un gran abrazo.
 
   —Hola, que gusto me da verte. — le digo con una sonrisa.
 
   —A mí también. Me has tenido muy abandonada. Estoy muy sentida contigo. — me dice en tono serio, pero con una sonrisa. Se mira radiante y ahora tiene el cabello más corto.
 
   — ¿Te cortaste el pelo?
 
   —Hace meses me lo corté, pero como no me has visto... — espeta sarcásticamente, sus palabras están cargadas de reproche, pero es normal que lo haga. Me he aislado del mundo y le di la espalda a mi única amiga. 
 
   —Te queda increíble. — no solo es un cumplido, es la verdad. 
 
   —Gracias, tú te ves muy bien. Muchísimo mejor que la última vez. 
 
   —Bueno, es que la última no estaba en mi mejor momento. — en ese instante el anfitrión se acerca y nos lleva a nuestra mesa. Dejo caer mi gran bolso sobre la silla. Un mesero nos sirve dos copas con agua y nos deja la carta antes de irse.
 
   Me queda bien claro, que lo único que tengo que hacer es sincerarme con ella. Luego de unos minutos de silencio incómodo en donde Marie aprovecha para enviar un mensaje por celular, me pregunta intrigada. 
 
   — ¿Cómo te trata la vida de casada?
 
   —De maravilla, pero tengo que confesarte que cuando regresamos de Cancún Federico y yo, no nos hablábamos.
 
   —Sabía que algo estaba mal y lo negaste una y otra vez.
 
   —Lo siento. — me encojo de hombros, con arrepentimiento.
 
   —Emma, ¿Qué no somos amigas?, ¿Por qué no me tuviste confianza? — un brillo de sospecha ilumina su mirada. Suspiro y me armo de valor para contarle todo lo que he pasado en los últimos meses.
 
   —Claro que somos amigas y no es que no te tuviera confianza... no quise hacer el problema más grande y mira que era grande.
 
   — ¿Qué ocurrió?
 
   —Tuvimos una discusión muy fuerte. Estuve a punto de dejarlo, bueno esa fue mi primera intención pero explotó violentamente.  Me dijo que no lo permitiría y que me atuviera a las consecuencias. 
 
   — ¿Estás jugando? ¿Te amenazó?, No puedo creerlo.
 
   —Estaba fuera de sí. No quería dejarlo permanentemente, solo le pedí darnos un tiempo para reconsiderar lo que había pasado, pero se enfureció.
 
   — ¿Te hizo daño?
 
   —No, al menos no físicamente, pero fue muy hiriente.
 
   —Tanto escándalo solo porque se casó con una mujer que quiere tener una carrera, se me hace una exageración. Creí que era un hombre inteligente. — entiendo que no de crédito a lo que escucha, pero el trabajar no era el motivo principal, solo era la punta del iceberg.
 
   —En realidad ese no era el problema principal. Marie, sé que no te lo he contado… pero necesitas saberlo para poder entender porque nos peleamos en realidad, ¿Recuerdas cuando estuve secuestrada?
 
   —Claro que lo recuerdo.
 
   —Me acosté con uno de los hombres que me secuestró.
 
   Marie abre la boca, intentando decir algo pero no lo logra. Agarro el vaso de agua y le doy un buen trago.
 
   —Lo que hice estuvo mal. Cometí un error muy grave. Estuve encerrada tres semanas y el único contacto que tuve fue con él. Se convirtió en mi protector. No quiero justificar porque hice lo que hice, porque ni yo misma lo sé. Solo se dio.
 
   Marie está en silencio.
 
   —Alexander me iba a ayudar a escapar esa noche, porque al día siguiente tenían órdenes de matarme. Estaba dispuesto a irse conmigo. Pero unos hombres llegaron por mí para llevarme a Colombia y durante el enfrentamiento llegó Federico. Lo vi caer herido, recibió varios disparos por salvar mi vida. No podía dejarlo pero Alexander me arrastró, porque estábamos rodeados. Teníamos que irnos, pero luego también lo hirieron y me dijo que corriera. Se quedó en medio del tiroteo protegiéndome. Cuando escapé pensé que los dos estaban muertos...— cierro los ojos y siento lagrimas deslizándose por mis mejillas. 
 
   —Semanas después de que escapé, descubrí que estaba embarazada. No sabía quién era el padre. Si Federico o Alexander. Casi ocho meses después los mismos tipos me encontraron otra vez, pero gracias a Dios, la DEA me rescató. Ahí fue cuando me enteré que Alexander era un agente de la Interpol y no un delincuente. Me ofreció sacarme del país y acepté. Aunque parezca increíble, confiaba en él. — bajo la mirada a la mesa, no puedo seguir viéndola. — Abandoné el país protegida por la interpol. Me dieron un pasaporte falso en donde me hicieron pasar como su esposa. Viví más de un año en Estocolmo. 
 
   — ¿Federico sabe todo esto?
 
   —Sí. Por más de dos años pensé que estaba muerto. Eso fue lo que nos dijeron a todos. Alexander se hizo cargo de Maia y la crió como su hija. Dos meses antes de que supiera que Federico estaba vivo, inicié una relación con él. Desgraciadamente Alexander se portó muy mal al final. No quería que supiera que Federico estaba vivo. Me dijo que me amaba...
 
   —Dios mío…
 
   —Aunque Alexander me mintió e intento mantenerme alejada de Federico, él me encontró. Me dijo que no le importaba lo que había pasado y me pidió que volviera a Los Ángeles, que me amaba...que si Maia no era su hija la iba a querer como tal. 
 
   — ¿Maia es hija de Alexander?
 
   —No. Es hija de Federico. Le hicimos pruebas de paternidad. Yo no creí que pudiera ser su hija, pero las pruebas salieron positivas.
 
   — ¿Por qué pensaste que no era su hija?
 
   —Al principio cuando me secuestraron, un hombre me interrogó y como no contestaba sus preguntas, él y otro tipo me golpearon y me azotaron…uno de ellos me pateo mientras estaba tirada en el piso. Era increíble pensar que un bebé sobreviviera a ese ataque, pero milagrosamente lo hizo. Por eso al principio no creí que Federico fuera el padre.
 
   — ¡Que hijos de puta!...Amiga no puedo creer, todo lo que sufriste…— Marie exclama horrorizada con mi confesión.
 
   —Regresamos y estúpidamente pensé que todo había quedado en el pasado pero no fue así. Mi traición carcomía a Federico por dentro día tras día...se volvió controlador y yo solo cedí y cedí hasta que nos peleamos dos días antes de regresar de la boda...
 
   Mientras le narro a Marie, los meses anteriores y como superamos nuestros problemas, ella me escucha atenta y sin interrumpirme. 
 
   —Es difícil de asimilar todo lo que me cuentas.
 
   —Lo sé, pero gracias a Dios que todo terminó bien. Ahora tenemos más comunicación y todo se arregló. Todos los días tratamos de hablar de lo que sentimos, de lo que nos molesta y de los planes que tenemos, eso ha ayudado mucho.
 
   —Me alegra escucharlo. Federico es un buen hombre. No me sorprende su reacción. Siempre fue muy celoso y posesivo contigo, pero te ama profundamente para haberlo superado. Créeme que no te estoy juzgando amiga, nadie puede hacerlo. Estuviste envuelta en una locura y saliste adelante cómo pudiste. — me toma la mano y me da un apretón cariñoso de apoyo, ese gesto me reconforta.
 
   —Gracias por entenderlo. No te lo conté antes por vergüenza.  
 
   —No soy nadie pare juzgarte. Eres una buena mujer y amas a ese hombre tan complejo. Yo lo hubiera estrangulado en menos de un mes. — me dice en son de burla.
 
   —Lo amo y no sé qué haría sin él.
 
   — ¿Cómo llevas el embarazo?, No puedo creer que tienes casi cinco meses. Si no me lo dices no lo sospecharía.
 
   —Muy bien. El primer mes tuve malestares, pero luego de eso todo ha sido miel sobre hojuelas.
 
   — ¿Ya sabes qué será?
 
   —Sí. Es niño.
 
   —Me imagino que se llamará Federico.
 
   —Te imaginas bien. También quería que supieras, que Federico quiere mudarse a San Francisco. Hoy por la mañana habló con Rick, para que nos busque una casa. Y cuando encontremos la adecuada, arranque con la remodelación. Federico quiere mudarse lo antes posible.
 
   — ¿Por qué se van a ir?— pregunta muy triste.
 
   —Las oficinas de Oakland han incrementado su operación. Aquí está todo muy controlado, así que ahora Federico quiere dedicarle más tiempo a estabilizar todo allá. Además me dijo que prefiere que nuestros hijos crezcan en un lugar más tranquilo que los Ángeles y San Francisco le parece mejor ciudad.
 
   —Aunque casi no nos vemos. Va a ser raro no tenerte cerca. Te voy a extrañar.
 
   —Yo también te voy a extrañar, así que este tiempo hay que recuperarlo. 
 
   —Me parece una excelente idea amiga.
 
   Nos llevaron nuestra comida y Marie se sorprendió por la cantidad de alimentos que ingerí. Mi excusa, es que necesito mucha proteína por el bebé. Aunque el creme brulée que me comí con crema batida encima, no tenía precisamente mucha proteína que digamos. Platicamos por horas.
 
   
  
 

Capítulo 13
 
    
 
   Federico
 
    
 
   Emma y yo, llegamos a la oficina como cada mañana lo veníamos haciendo durante las últimas semanas. Caminaba con ella de la mano hasta que la dejaba instalada en su oficina y luego me iba a la mía para iniciar con mi jornada. 
 
   Al regresar a trabajar, volvió a ocupar su antigua oficina. La que había hecho especialmente para ella y que seguía intacta desde que se fue.
 
   No sé cómo estuve tan ciego y no me di cuenta antes. Tenerla conmigo y verla feliz hacia que mis días fueran mejores. 
 
   Aunque ahora no estaba sola porque casi siempre había un chico trabajando con ella. No me impedía hacer un pequeño receso durante la mañana, caminar unos pasos, entrar y darle un beso, para seguir con mi trabajo. Era una gran motivación.
 
   Pero ese día. Apenas habían pasado unas horas, cuando recibí una llamada inesperada de la empresa de Panamá. Desde que había resuelto el problema con los trabajadores todo marchaba bien. Por lo que cuando Ross me transfirió la llamada del administrador me cayó de sorpresa. 
 
   Nunca trataba directamente con él, a menos que fuera una verdadera emergencia. Habló muy preocupado. Informándome que habían saboteado las instalaciones dañando unas cargas y me pedía que volara inmediatamente a solicitud del cliente afectado. Colgué desconcertado y le llamé a Oscar que llegó de inmediato.
 
   —Pasa Oscar. Necesito que arregles el avión para salir a Panamá.
 
   — ¿Algún problema?
 
   —Sí, uno grande. Sabotearon unos contenedores y dañaron unas cargas.
 
   — ¡Diablos!, ¿Y está todo perdido?
 
   —Aparentemente. Lo perdido no se podrá recuperar, pero entrará el seguro a cubrir los daños. Lo que me interesa es llegar al fondo de esto. Presiento que si no hacemos algo, no será la única vez que ocurra. Necesitamos salir cuanto antes.
 
   — ¿No te parece raro?
 
   —Sí. No sé qué pretendían ganar con eso. No robaron nada.
 
   — ¿Por qué tienes que ir tú?, ¿No puede nadie resolverlo?
 
   —La empresa afectada está exigiendo mi presencia. Si retira sus cargas mensuales nos perjudicaría en nuestra credibilidad. Estoy obligado a ir a hablar con ellos. No podemos perder la confianza de nuestros clientes. Es fundamental para mi negocio.
 
   —Voy a contratar una empresa para reforzar la seguridad, no hemos tenido problemas pero no me quiero confiar. Te aviso en cuanto esté todo listo. — Oscar abandona mi oficina y me deja pensativo. Había olvidado las amenazas.
 
   Algo no estaba bien, ¿Por qué sabotear esos contenedores?, ¿Qué podían ganar con ello?
 
   ******
 
   Entro a la oficina de mi esposa para avisarle que me iré. No puedo marcharme sin despedirme. Se encuentra sola. Sentada detrás de su escritorio. Luce muy concentrada, mirando la pantalla con la nariz arrugada. Debe estar realmente enfocada en lo que está haciendo, porque ni siquiera se da cuenta de mi presciencia.
 
   La miro fascinado. Es como si el tiempo no hubiera pasado. Verla así, hace que mi mente regrese al pasado, recordando los primeros meses que trabajó para mí.
 
   Se mira igual de hermosa que en aquel entonces, si no es que más. Ahora es la madre de mi hija y está embarazada de nuestro primer varón. Eso me hace un hombre feliz y pleno. Me acerco con una sonrisa estúpida en los labios. 
 
   —Hola cariño, veo que estás muy ocupada. No te diste cuenta cuando entré.
 
   —Estoy revisando código y siempre me abstraigo. Me alegra que vinieras a despejarme un momento. — sonríe cuando me mira. Me siento en la orilla de su escritorio, me inclino y le doy un beso. 
 
   — Mmmm. Eres una distracción bienvenida, ¿Solo vienes a visitarme? — su tono es bajo y meloso.
 
   —Es un placer para mí. Aparte de saludar y besar a mí esposa. Vengo a avisarte que tengo que salir de emergencia a Panamá.
 
   — ¿Hay algún problema? — no quiero preocuparla, pero no le voy a mentir.
 
   —Sí. Nos sabotearon unas cargas dentro de la empresa. El cliente exige mi presencia.
 
   Se levanta y me abraza con fuerza. Su estómago ya es evidente. En una semana parecía que había salido de la nada y ahora sobresale de toda su ropa. Bajo mis manos y lo acaricio. Faltan unos meses para que nazca nuestro hijo y estoy ansioso por conocerlo. 
 
   —Cuídate por favor. — sus ojos me suplican en silencio, pero puedo ver su preocupación en ellos.
 
   —Osca va conmigo y ya tomó precauciones. No te preocupes no me va a pasar nada. Estaré devuelta en cuanto arregle el problema. Prometo estar en contacto.
 
   —Esperaré tu llamada. 
 
   La abrazo como si no quisiera separarme de ella, pero la llamada de Oscar avisándome que todo está listo salir me aleja de sus brazos. La vuelvo a besar y salgo con el corazón pesado. No entiendo porque me cuesta tanto dejarla.
 
   En el estacionamiento, Oscar aguarda en el auto. Ni siquiera tengo tiempo de hacer una maleta, nos vamos directamente al aeropuerto. 
 
   La mayor parte del vuelo lo paso hablando por teléfono con el gerente de la empresa de Panamá. Organizando la reunión con el cliente. Mientras Oscar se encarga de la logística.
 
   Aterrizamos unas horas después, sin muchos contratiempos. En cuanto tocamos tierra, llamo a Emma para informarle que llegamos con bien, para que no se preocupe. Un auto nos espera en la pista. Abren las puertas y salto al exterior. La humedad de la ciudad me recibe con un golpe de calor sobre mi rostro. El clima es sofocante.
 
   Bajo la escalerilla del avión y hay un auto en la pista. Un hombre sale de él y me abre la puerta. Por instinto me llevo la mano al bolsillo buscando mi celular, pero me doy cuenta que lo dejé en el saco que olvidé en el avión. Me maldigo por mi estupidez.
 
   — ¿Qué ocurre?— pregunta Oscar, al darse cuenta.
 
   —Dejé mi jodido celular en el avión. Está en mi chaqueta.
 
   —Voy por él.
 
   —Gracias. 
 
   Subo a la camioneta y me acomodo para empezar a trabajar. Abro mi maletín y extraigo una tableta electrónica. Descargo el informe de la policía que me enviaron unas horas antes para revisarlo.
 
   Sigo esperando cuando las detonaciones de armas de alto calibre estallan a mí alrededor. Uno de los cristales del auto vuela en pedazos y hay vidrio por todas partes. Bajo mi cuerpo protegiéndome, cubro mi cara con mis manos y siento ligeros pinchazos en mi piel.
 
   Antes de subir al auto, había cinco hombres apostados afuera del vehículo sin contar al chofer. Y en el jodido avión está una asistente de vuelo, los dos pilotos y Oscar. Escucho ráfagas de disparos en ambas direcciones y más vidrios explotan.  El chofer baja del auto y momentos después por los gritos sé que está muerto.
 
   Pienso en Oscar. Espero que no haga nada estúpido y se quede en donde está. Una puerta se abre a mi costado. Dejando ante mí un hombre encapuchado apuntándome con un arma directamente a la cabeza. Su uniforme es militar.
 
   —Baje ahora mismo. No quiero hacerle daño pero lo haré si no coopera. 
 
   Esto es un maldito secuestro. No voy cometer la estupidez de provocarlo. Pienso en Emma y en mis hijos. Estos cabrones se han tomado demasiadas molestias para venir por mí, pero no significa que no me van a disparar. Pueden reaccionar ante la menor provocación.
 
   —Tranquilo, voy a bajar. — le digo mientras levanto mis manos sobre mi cabeza para que pueda ver que no porto ningún arma.
 
   Al salir del auto. Me encuentro con Oscar tirado boca abajo, con una herida detrás de su hombro pero sigue vivo. Un hombre tiene su bota sobre la espalda. Todos los demás sujetos de seguridad están muertos. De su bando también hay bajas.
 
   Otro sujeto se acerca y me encañona por la espalda empujándome para que camine. Hay una camioneta con el motor encendido y esperando. Mientras el que parece su jefe está parado frente a mí, con los brazos cruzados con actitud arrogante.
 
   —Ahora, usted señor nos va acompañar. No queremos matarlo, solo queremos un poco de dinero. Si coopera con nosotros estará libre. — me dice. Su acento es local.
 
   Me doy cuenta con horror, que el hombre que tiene a Oscar sometido, levanta su arma con intenciones de dispararle.
 
   —Está bien voy a cooperar, pero no lo maten. — le grito al hombre que esta frente a mí, mientras señalo a Oscar con un movimiento de cabeza.
 
   —Déjelo hombre. Solo amárrelo.
 
   El hijo de puta, le da una patada a Oscar en un costado y este gime con el impacto de la bota contra sus costillas. Se agacha y le amarra las manos, luego de eso le propina un golpe en la cabeza dejándolo inconsciente. Me subo al auto y nos alejamos del aeropuerto con rumbo desconocido. Espero que se conformen con el dinero y me dejen ir. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ******
 
   Emma
 
    
 
   Pasaron varias horas desde que hablé con Federico, Me llamó en cuanto aterrizo en Panamá. Me dijo que habían llegado sin contratiempos que se comunicaría más tarde. Pero han pasado más de 5 horas y no sé nada de él. Por lo que comienzo a angustiarme. Tal vez estoy exagerando, pero tengo un mal presentimiento.
 
    Desesperada, le marco varias veces al celular sin éxito. No me contesta. Me envía directo al buzón. Le dejo varios mensajes pero sigo sin tener noticias suyas. Le hablo a Oscar pero tampoco atiende. 
 
   Dejaron a toda la seguridad aquí. Julio me dijo que Oscar contrató a una empresa local que los esperarían cuando llegaran. No entiendo por qué.
 
   Pasan las horas y sigo sin saber nada de él. No puedo concentrarme. Por lo que le llamo a Robert, ya que él tiene contacto con el Administrador de la empresa en Panamá. Espero que pueda conseguir información sobre mi marido. Tal vez está en una reunión y por eso no se ha comunicado todavía. Espero con toda mi alma que ese sea el motivo.
 
   —Robert, buenas tardes.
 
   —Hola Emma, ¿Cómo estás?
 
   —Bien, disculpa que te llame para pedirte ayuda, pero estoy preocupada por Federico. Hace más de seis horas que aterrizó en Panamá y no se ha comunicado conmigo. Le he enviado correos y le he llamado pero no contesta.
 
   — ¿Qué ocurrió?
 
   —Hubo un problema con unas cargas que fueron dañadas y el cliente le exigió a que se presentara.
 
   —No lo sabía.
 
   —Eso ocurrió hoy por la mañana. Sé que debe estar en una reunión, pero Oscar no contesta y él siempre lo hace, ¿Podrías hablar a la empresa y preguntar si está en las oficinas?
 
   —Claro que sí. Te voy a poner en espera no vayas a colgar.
 
   —No, aquí espero, gracias. — una pieza de música clásica llena la línea mientras aguardo. Me siento en el sofá y deslizo los zapatos sacándolos de mis pies. Los estiro sobre la mesa que esta frente a mí. Son más de las seis de la tarde pero no me iré a casa sin tener noticias de mi esposo. Al cabo de unos quince minutos se corta la melodía y escucho la voz de Robert.
 
   — ¿Emma?
 
   —Sí, aquí estoy.
 
   — ¿En dónde estás?
 
   —En mi oficina, recostaba en mi sillón.
 
   — ¿Estás sola?
 
   — ¿Por qué tantas preguntas Robert, a que viene el interrogatorio? — le digo exasperada.
 
   —Tranquilízate, no me gusta lo que voy a decirte, pero tengo que hacerlo.
 
   — ¿Qué demonios pasa? Me estás asustando. — mi corazón se acelera. Late a mil por hora, no debe ser nada bueno.
 
   —Atacaron a Federico y a Oscar en la pista de aterrizaje.
 
   — ¿Qué?, ¿Están heridos? — mi mundo se desquebraja. Si no es porque estoy sentada, me hubiera desplomado con la noticia. — ¡Dios no puede ser!— exclamo conmocionada. Mi cuerpo se estremece y me doy cuenta que estoy llorando. Un sonido agónico sale de mi garganta.
 
   —Se lo llevaron Emma. Lo secuestraron.
 
   — ¿Pero quienes se lo llevaron?, ¿Cómo sabes que es un secuestro? 
 
   —No lo sé con certeza, porque todavía no se han comunicado pidiendo un rescate, pero es lo más lógico.
 
   — ¿Por qué no me avisaron?— le grito desesperada, mientras agarro el teléfono con tanta fuerza que mi mano tiembla.
 
   — No sé, todo por allá es un caos. Se llevaron a Oscar inconsciente al hospital. Me dijeron que está herido, pero no es grave.
 
   —Esto es una pesadilla Robert. No puede ser cierto. Dime que no es cierto por favor. — suplico que todo sea una gran equivocación. No es posible que otra vez esté en peligro. 
 
   —Por favor tranquilízate. Voy a tomar un vuelo a Los Ángeles. Ve a tu casa, voy directo para allá. Si tengo más información me voy a comunicar contigo. Todo va a salir bien. Federico es un hombre fuerte. 
 
   —Te pido que me hables si tienes alguna noticia por favor.
 
   —Lo haré.
 
   Creo que no soy capaz de levantarme del sillón. Estoy paralizada por la noticia. Tomo mi celular y llamo a Julio explicándole lo que pasó. Pero no sé qué hacer, ¿Con quién tengo que hablar?
 
    Quiero tomar un avión e ir directamente a buscarlo. Pero no creo que sea la idea más brillante, cuando me siento tan mal. 
 
   Julio, llega hasta mi oficina y me ayuda a salir de ahí. Necesito calmarme y despejar mi cabeza. Tengo que estar alerta ante cualquier noticia.
 
   De camino a casa sollozo penosamente. Mis ojos están pesados y mi pecho duele tanto que no puedo respirar. Julio habla con Judith, dándole la funesta noticia. Pienso en Maia, no puede verme así. No quiero asustarla. 
 
   La angustia es tan grande, siento como si me paralizara. Cuando llego a casa, Judith está muy preocupada. Pero no puedo hablar sin romper en llanto así que no lo hago. Agarro mi celular y me encierro en mi cuarto esperando noticias de Robert. Rezo y pido a Dios y a todos los santos conocidos que protejan a mi esposo. Que le permitan regresar a casa.
 
   Me acuesto en la cama, haciendo un ovillo y abrazo mi estómago. Me duele de tanto llorar y lo siento duro como piedra. Necesito relajarme por mi hijo. Respiro lentamente intentando tranquilizarme, hasta que caigo dormida.
 
    
 
   


 
   
  
 

Capítulo 14
 
   Robert
 
   Ni siquiera lo pienso. Tomo mi saco y salgo corriendo al aeropuerto. Mi secretaria me consiguió un boleto de un vuelo que está a punto de salir. 
 
   Llamo a Rick. Me preocupa que Emma esté sola en este momento tan difícil. Recordando lo que ya vivió en el pasado y fue tan traumático. Necesita a alguien a su lado. Quien sabe cómo terminara esto.
 
   —Hola Rick, buenas tardes soy Robert. — desde la boda no he vuelto a hablar con él y lamento que sea bajo estas circunstancias.
 
   —Hola Robert, gusto en oírte otra vez.
 
   —A mí también, pero desgraciadamente, no es una llamada de cortesía. Ocurrió algo muy grave.
 
   — ¿Qué pasó?
 
   —Al parecer secuestraron a Federico.
 
   —No me jodas, ¿Cuándo?, ¿En dónde?
 
   —Hace unas horas en Panamá. Emma me llamó pidiéndome que me comunicara con la empresa. Federico le habló cuando aterrizo pero luego no le volvió a llamar. Te hablo porque Emma está muy afectada, no paraba de llorar.
 
   —Y no es para menos, está embarazada.
 
   — Maldita sea. No lo sabía y yo le solté la noticia así sin más. Soy un imbécil. — espeto molesto por mi imprudencia.
 
   —No te culpes no lo sabias. En este momento Marie y yo salimos a su casa.
 
   —Yo voy camino al aeropuerto a tomar un avión, por suerte en una hora sale un vuelo. 
 
   — No te preocupes, nosotros cuidaremos de ella.
 
   —Gracias. Nos vemos en un rato.
 
    
 
   ******
 
   Apenas llego a tiempo al aeropuerto. Como no llevo equipaje, no necesito hacer ninguna parada. Me dirijo como rayo a la sala de abordaje, donde soy el último pasajero en subir.
 
   La hora y media de vuelo, parece la más larga de mí vida. Ahora que sé que Emma está embarazada, me preocupa más. Está sola, sin nadie que la consuele. Tiene amigos pero no puedo ni imaginar cómo se siente sin contar con ningún familiar en quien apoyarse. Aunque están lejos, siempre ha sido importante mi familia y sé que estarán ahí si los necesito.
 
   Llegando a Los Ángeles, llamo a Panamá esperando buenas noticias. Pero siguen en blanco sin saber nada. Un taxi me lleva en tiempo record hasta la casa de Federico. Ahí veo a Rick, que habla con Julio y otros dos hombres de seguridad que no conozco.
 
   —Hola Robert. — exclama Rick. Me acerco y le doy un abrazo, golpeando mi mano sobre su espalda.
 
   —Hola. Hablé con el administrador de la empresa, pero no han tenido noticias. Charles el abogado de Federico en Sudamérica ya voló a Panamá por si hablan pidiendo el rescate.
 
   Los hombres se ven muy angustiados, detrás de esas caras de dureza que siempre muestran. Los saludo, con un movimiento de cabeza pero nadie dice una sola palabra. Entramos a la casa con las caras largas.
 
   —Necesitamos hablar con Oscar, ¿Sabes en qué hospital está?  — pregunta Rick. Oscar es un hombre muy eficiente, por lo que el ataque tuvo que ser muy malo.
 
   —No, pero puedo investigarlo.
 
   —Hazlo por favor. Voy a tomar un vuelo a Panamá en cuanto amanezca. No me puedo quedar aquí esperando.
 
   Hablo investigando el nombre del hospital, me informan que Oscar sigue inconsciente. El golpe que recibió detrás de la cabeza, le provocó una inflamación en el cerebro, por lo que lo tienen sedado. 
 
   — ¿Cómo está Emma?
 
   —Dormida. Marie está con ella. La noticia la destrozó. La presión se le fue a las nubes. Ya vino un doctor a revisarla porque no dejaba de vomitar y se quejaba de dolor de cabeza. 
 
   — ¿Ya está mejor?
 
   —Un poco, pero si se altera otra vez, tendrá que ir al hospital para que la controlen. 
 
   Rick me ofrece una copa de coñac y me lo tomo de un solo trago. El calor recorre mi garganta, quemándome a su paso pero es bien recibido.
 
   —Esto es tan frustrante. 
 
   —Jodidamente frustrante, ahora solo quiero coger ese maldito avión y tener noticias de primera mano.
 
   Rick, se va de la casa para hacer una pequeña maleta. Espera tomar un vuelo a la primera hora de la mañana.
 
   Entro a la habitación, donde veo a Emma dormida, con sus manos sobre su vientre abultado. Se mira tan vulnerable y todo el dolor se refleja en su rostro. Pero es mejor que duerma. No hay nada que podamos hacer solo esperar.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ******
 
   Federico
 
    
 
   El hombre que está a mi lado en el vehículo, me pone una bolsa de tela en mi cabeza. Es de un material delgado que me permite respirar, pero no puedo ver nada. Lo que siento, son dos armas que se me encajan en mis costados.
 
   Por varias horas me mantienen agachado sobre mi estómago con las manos detrás de mi espalda. El auto se detiene una y otra vez, y luego vuelve a arrancar. La zozobra me está matando. Pero por fin llegamos a un lugar en donde me ordenan descender, después de que parecía que daban vueltas sin sentido. 
 
   Todo está en silencio. Solo las voces de los hombres llenan la noche. Huelo el aroma de la selva que es tan peculiar. Debemos de estar muy lejos de la ciudad. 
 
   Camino a ciegas tropezándome con algunas rocas que me encuentro a mi paso. Hasta que escucho el rechinido de una puerta que se abre.  Los malditos mosquitos se clavaban en mis brazos. 
 
   Me quitan el saco de la cabeza y miro alrededor del lugar. Estoy dentro de una pequeña choza de menos de diez metros cuadrados que solo tiene una pequeña ventana, por la que pasaría un niño pequeño. Hay un catre en una esquina y una palangana con agua en el otro extremo.
 
   Los sujetos siguen con los rostros ocultos, espero que eso indique que no me quieren muerto. Al menos no todavía. El hombre frente a mí, me entrega una botella con agua. Que bebo con desesperación. Entre el calor y la humedad me estoy deshidratando.
 
   — ¿Con quién tenemos que hablar para pedir nuestro dinero?— me cuestiona cruzándose de brazos el tipo que me dio la botella de agua. 
 
   —Con mi abogado. — recito el teléfono privado de Charles. Es uno de los pocos que puede realizar grandes movimientos de dinero. Aunque no me han dicho el monto que quieren conseguir, debe ser alto.
 
   —Muy bien. Esperaremos unas horas para causar expectativa. Mañana pediremos su rescate. Solo queremos dinero. Se lo vuelvo a repetir. No cometa una estupidez intentando escapar. Está en plena selva y habrá guardias afuera vigilando. Aunque logre huir le encontraremos fácilmente, conocemos muy bien este terreno.
 
   Asiento, sin articular palabra.
 
   En cuanto los hombres se van. Me acerco a la palangana y mojo mi cara, empapando mi cuello. El agua fresca se desliza por mi torso. La urgencia de refrescarme es apremiante. 
 
   Reviso mi reloj, es casi media noche. Pienso en Emma y lo angustiada que debe estar. Me desconsuela estar atrapado sin poder contactarla. Mi esperanza es Oscar, él es el único que me puede sacar de este jodido lio.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

Capítulo 15
 
   Rick
 
   Al llegar a la ciudad, un auto me espera en el aeropuerto. Me traslado a la empresa que está muy cerca del canal. Entro a la oficina del director. Lo identifico por la descripción breve que me dio Robert. Junto a él, hay un hombre que ronda los sesenta años que no conozco. Está vestido impecablemente con un traje de tres piezas en color carbón con una corbata rayada en tonos azules.
 
   —Pasa por favor. — me indica el hombre que parece ha tomado posesión de la oficina del Sr. González.
 
   —Buen día. Soy Rick amigo de Federico.
 
   —Lo sabemos. Nos informaron que vendrías. Mi nombre es Charles, soy el abogado de Federico en Sudamérica. — así que este es el famoso abogado que originalmente trabajó para el tío de Federico, ahora entiendo por qué ejerce tanta autoridad.
 
   — ¿Tienen alguna noticia?  
 
   —Todavía no, pero esperamos que nos contacten de un momento a otro para pedir rescate.
 
   — ¿Cómo está Oscar?
 
   —Estable, sigue en el hospital. Tuvo una contusión debido al golpe que recibió en el cabeza, decidieron sedarlo para que se recupere más rápido.
 
   — ¿Qué fue lo que ocurrió?
 
   —Lo único que sabemos es que un grupo de hombres fuertemente armados los atacó. Mataron a todas las escoltas que los esperaban en la pista. Golpearon a Oscar y se llevaron a Federico. Llamaron inmediatamente a la policía porque el piloto y la azafata seguían arriba del avión y ellos pidieron ayuda. Afortunadamente salieron ilesos. Esos tipos sabían que la seguridad del aeropuerto no tardaría en llegar. 
 
   —Malditos desgraciados. — digo entre dientes. — ¿No hay más testigos?
 
   —Lamentablemente no. Ya revisaron los videos de seguridad, pero fue imposible identificarlos. Llevaban el rostro cubierto. Al parecer dos sujetos murieron pero se llevaron los cuerpos. Por su forma de operar sabemos que no es la primera vez que lo hacen. 
 
   Eso era muy malo, esos hombres no eran aficionados y cubrieron sus huellas bastante bien.
 
   — ¿Entonces no podemos hacer nada?
 
   —Por el momento no. La policía está enterada, pero hasta que no nos contacten no tenemos otra opción más que esperar. 
 
   — ¿En qué hospital se encuentra Oscar?, Me gustaría ir para ver como está, tal vez él pueda decirnos algo más.
 
   —En el hospital Santa Fe, es el más cercano al aeropuerto.
 
   Antes que pudiera salir, Charles me ofrece un auto con chofer para que me lleve hasta el hospital. Salgo de las oficinas con la promesa de que me hablará en cuanto lo contacten o tenga alguna noticia. 
 
    
 
   ******
 
    
 
   Ya con los datos del piso y habitación en el que se encuentra Oscar, voy directo a los elevadores. No está en terapia intensiva, por lo que su caso no es nada de vida o muerte y eso me alegra.
 
   Para mi buena fortuna, todavía son horas de visita, por lo que me dan acceso a su habitación sin contratiempos. Una enfermera me advierte que lo encontraré dormido. Que debo aguardar un par de horas para que despierte. Después de varias pruebas, determinan que su cerebro no tenía una inflamación grave pero debe descansar. Gracias a ello, habían suprimido los sedantes y esperaban que despertara para realizarle una valoración más exhaustiva.
 
   La habitación se encuentra en silencio. Solo el bip de los aparatos se escucha y el sonido del aire acondicionado. El lugar está muy bien equipado, cuenta un monitor cardiaco para controlar sus signos vitales. Dos bolsas de suero cuelgan de un aparato que regula el flujo del suero.
 
   Oscar tiene un vendaje en la cabeza, pero con todo y eso, se mira tranquilo. Su respiración es suave y acompasada. Me siento junto a su cama y espero. Tengo la esperanza que él tenga la solución a este maldito problema.
 
    Con la cabeza apoyada sobre mis manos, que están sobre mis rodillas; aguardo lo que me parecen siglos. Pienso una y otra vez en llamar a Robert, pero es una pérdida de tiempo cuando no tengo ninguna noticia que darle.  Le envío varios mensajes de texto solo diciéndole que no hay noticias nuevas. Que estoy esperando a que Oscar despierte. Es tan frustrante.
 
   Hasta que el sonido de una voz rasposa, que parece más un gruñido, me saca de mi letargo. Levanto la cabeza con rapidez para constatar que Oscar está despierto.
 
   —Amigo, ¿Cómo te sientes?— Oscar luce desorientado.
 
   —Joder, me siento de la mierda. — dice mientras se lleva la mano a la cabeza.
 
   —Le voy a hablar a la enfermera. Tienen que revisarte.
 
   —Espera no te vayas. Dime que pasó con Federico.
 
   —Se lo llevaron.
 
   —Malditos hijos de puta. ¿Cuántas horas han pasado?
 
   —Casi 24, pero no han pedido rescate todavía.
 
   —Necesito un teléfono ahora.
 
   —Oscar, tienen que revisarte, sufriste una contusión...
 
   — Pásame un puto teléfono Rick, es de vida o muerte.
 
   —Aquí está hombre tranquilízate. Voy por la enfermera. — soco mi móvil y se lo entrego. Salgo de la habitación para avisar que se ha despertado y de un pésimo humor.
 
   Cuando regreso a la habitación está hablando acaloradamente con alguien. Me mira con los ojos abiertos y me regresa el celular una vez que terminó.
 
   — ¿Qué ocurre?, ¿Con quién hablabas?
 
   —Federico tiene implantado un chip-antisecuestro.
 
   — ¿Lo pueden encontrar?
 
   —Sí. Van a localizarlo. También enviarán un equipo de recuperación. Vienen en camino.
 
   —Eso no lo esperaba.
 
   —Luego de la experiencia que tuvo, tenía que tomar precauciones. Emma y Maia también tienen uno. Le hicimos creer a Emma que eran vacunas. Los tienen en el brazo derecho.
 
   — ¿Les vamos a decir a la policía?
 
   —No hasta que lo encuentren, no sabemos si dentro de la policía esto tipos tengan algún informante, lo mejor es quedarnos callados.
 
   —Eso es jodido, ¿Cómo no puedes confiar en la policía?
 
   —Recuerda que trabajé en la DEA y eso no solo pasa en estos países, nosotros también padecemos del mismo mal. Por cierto ¿Cómo está Emma?
 
   —Muy alterada. Marie y Robert están con ella.
 
   —Dile a Robert que todo va a estar bien para que la tranquilice, pero no menciones nada de esto.
 
   El doctor y un par de enfermeras entran por la puerta. Salgo al corredor y llamo a Robert. Le digo que es cuestión de horas para que encuentren a Federico, pero no le doy más detalles.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

Capítulo 16
 
   Federico
 
   Esa noche no dormí. El ruido de los animales que se producían afuera, aunado a la incertidumbre que me embarga, me hizo imposible cerrar los ojos. Además no quiero que me sorprendan durante la noche, era preferible estar alerta ante cualquier situación.
 
   Todo lo que podía pensar era en mi esposa. Rezo porque Oscar esté bien. Sin contar con que él es el único que puede iniciar el protocolo de recuperación. Me mantuve inerte por horas, el calor es húmedo y sofocante, entre más me moviera más me deshidrataría.
 
   Al día siguiente fue peor. Estaba angustiado, incómodo y jodidamente encabronado. Ya no había más agua y el calor es insoportable. El sol está en todo lo alto y nadie había regresado a hacerme más preguntas.
 
   Me dejé caer sobre mi espalda y cierro los ojos. Imágenes de momentos felices llegan a mi mente. Recuerdo a Emma cuando me despedí de ella en la oficina. Casi puedo oler su perfume y sentir el calor de su cuerpo cuando la tenía en mis brazos esa mañana.
 
   No puedo perder la esperanza. Oscar no me fallaría. Sabía que vendrían por mí y cuando lo hicieran, que se prepararan estos hijos de puta.
 
   El día transcurre igual. Nadie entra. Al caer la noche y para mi buena suerte, sopla un viento refrescante que calma un poco mi cuerpo. Creo que me duermo por unos minutos, cuando escucho ruidos alrededor de la choza que me despiertan. Son disparos y gritos. Me siento alerta.
 
   La puerta se abre de un golpe y dos hombres vestidos con trajes oscuros, parecidos a las fuerzas especiales ingresan con armas en las manos.
 
   —Sr. Malfacini, vinimos por usted. — un hombre alto y corpulento se acerca.
 
   Se identifica y en ese momento sé que todo se ha terminado. Siento un alivio profundo y eso me confirma que Oscar está bien y fuera de peligro. 
 
   Al abandonar la choza vi varios cuerpos, pero no nos detenemos. Subimos a una especie de auto militar y dejamos el lugar. En lo único en lo que puedo pensar es en mi familia. Necesito decirle a Emma que estoy a salvo.
 
   ******
 
   En cuanto estuvimos totalmente fuera de alcance de los secuestradores. Pido un celular para llamar a casa, pero nadie contesta. Llamo varias veces, pero siempre me envía al contestador. Llamo al celular de mi esposa, pero tampoco obtengo respuesta. Eso no es bueno. ¿En dónde está Emma? 
 
   —Conteste, es para usted señor. — dijo uno de los sujetos que está en el asiento delantero. El indicador de llamadas no muestra ningún número.
 
   —Federico, soy Oscar.
 
   —Oscar, ¿Cómo estás?
 
   —Bien, no te preocupes por mí, ¿Cómo estás tú? 
 
   —Estoy bien. A mí no me hicieron nada, pero vi cómo te golpeaban.
 
   —Una contusión y las costillas molidas nada que no me hubiera pasado antes.
 
   — ¿En dónde estás?
 
   —Estoy en el aeropuerto. Ahí nos encontraremos contigo.
 
   — ¿Qué va a pasar?, ¿Vamos a ir a la policía?
 
   —De eso se está encargando tu abogado. Se abrirá una investigación. Puede tardar semanas, aunque no hay a nadie a quien enjuiciar porque me informaron que al parecer…los secuestradores están muertos.
 
   — ¿Lo dices en serio?
 
   —Sí, pero no te preocupes esta gente sabe cómo tratar con esa mierda. Ya la policía está al tanto.
 
   —Oscar, llamé a casa y luego al celular de Emma pero no contesta.
 
   —Por eso vienes al aeropuerto. Emma está en el hospital se puso mal. 
 
   — ¿Qué ocurrió?
 
   —Su presión se elevó luego de un ataque de ansiedad. — soltó con un bufido.
 
   — ¡No puede ser!, Todo es mi puta culpa. — grazné, desesperado.
 
   —No digas estupideces. No es tu culpa. Rick está hablando con Marie…
 
   — ¿Rick está contigo?
 
   —Sí, ahorita te explico todo.
 
   Pude ver las luces del aeropuerto y el camino a las pistas privadas. Entramos a la pista de aterrizaje y en cuanto el auto se detiene, bajo apurado. Rick está parado a un lado de Oscar, este tiene un vendaje en la cabeza. Corro hasta donde están.
 
   Rick me abraza, fraternalmente.
 
   — ¿Cómo está Emma?
 
   —Controlada por el momento. Acabo de hablar con Marie se quedará hospitalizada en observación hasta que el doctor lo indique. Está tan alterada que no le dijeron nada, es mejor que te vea. 
 
   —Vámonos entonces, quiero verla. Estoy desesperado por llegar a casa.
 
   Está demás decir que mi ropa es un asco y apesto horrorosamente, por lo que tomo una ducha en cuanto el avión despega. Rick me presta un pantalón de mezclilla y un suéter. 
 
   De vuelta en la cabina. Me sienta mientras la auxiliar me acerca un gran vaso con hielo y suero. No estoy deshidratado completamente como para ir a un hospital, pero necesito mucha agua.
 
   —Me alegro que estés bien. — Oscar me mira fijamente. 
 
   —Amigo, pensé que te matarían.
 
   —Soy un hombre con suerte.
 
   —No sabes lo feliz que soy de haberte hecho caso con los chips de localización. Cuando lo sugeriste creí que estabas exagerando.
 
   —Lo sé, pero aun así lo hiciste y eso fue lo que te salvó.
 
   —Eso parece como de ficción. — exclama Rick. 
 
   —Te sorprenderías la cantidad de personas que usan ese tipo de dispositivos. — contesta Oscar.
 
   —Gracias por venir Rick.
 
   —Es lo menos que podía hacer. Robert era el único que me conseguía información pero era insuficiente.
 
   — ¿Robert está en Los Ángeles?
 
   —Sí. Emma le habló cuando no pudo localizarte. Sabía que él podía hablar con el administrador de la empresa en Panamá. Robert le dijo a Emma que te habían secuestrado y pues era de esperar que no lo tomara bien. Me habló de inmediato avisándome porque se preocupó por ella. Él llegó unas horas después.
 
   — ¿Cómo está el bebé?
 
   —Bien, lo están monitoreando. Tenían miedo de no controlarle la presión y que tuvieran que meterla al quirófano de emergencia para una cesárea, pero parece que no será necesario.
 
   Recargo mi cabeza en el sillón y cierro los ojos. Todo se había vuelto caótico en tan pocas horas. Ahora estaba más que impaciente por regresar. 
 
   —Necesitas comer. — escucho las palabras de Oscar y abro los ojos otra vez. No supe cuánto tiempo estuve perdido, inmerso en mis pensamientos.
 
   La auxiliar nos pone los platos sobre la mesa que divide los cuatro amplios sillones en donde estamos sentados. Nunca creí que llegara el día que apreciara la comida de un avión. Yo que era renuente a ello. Vi un gran trozo de carne con vegetales a un lado y lo devoré casi de inmediato. 
 
   ******
 
   Emma sigue dormida. Monitorean su corazón y el del bebé. El de ella es un latido suave y relajado pero el otro es acelerado. 
 
   No quise despertarla. Aguardaría hasta que lo hiciera sola. Su nariz esta roja y sus ojos se miran hinchados. Señal de que ha llorado por horas y se mira demacrada. Jalo una silla y me siento a su lado. Tomo una de sus manos y le doy un beso en los nudillos. Inhalo profundamente empapándome de su aroma que tanto amo. 
 
   Así pasaron algunas horas hasta que comenzó a amanecer. El ruido de la puerta hizo que levante la cabeza. Una enfermera entra a revisarla. 
 
   —Hola, ¿Cómo ha dormido? — me pregunta mientras hace anotaciones en una tablilla y revisa el monitor que estaba a un lado.
 
   —Tranquila. No se ha despertado desde que llegué hace unas horas.
 
   —Eso es bueno. Su presión estaba demasiado alta. Si no la bajábamos podía provocarle contracciones y el bebé no está listo para nacer, ¿Usted es el padre?
 
   —Sí. — le digo sonriendo. — ¿Va a estar bien?
 
   —Sí, solo debe descansar y no alterarse. No sé qué le provoco la crisis en primer lugar, pero si el motivo puede ser controlado, estará bien.
 
   —Gracias.
 
   La puerta se cierra y el ruido la despierta. Abre los ojos lentamente y se sobresalta un poco cuando siente mis manos sobre la suya. Me mira impresionada y comienza a llorar.
 
   —Cariño, no llores por favor. — me levanto y me siento a su lado, jalándola a mis brazos.
 
   —Dios mío, ¿Eres tú?, ¿Cuándo regresaste? —sus lágrimas empapan la tela de mi suéter.
 
   —En la madrugada. No quise despertarte. Estabas dormida tan tranquila, preferí esperar.
 
   —Creí que no te vería otra vez. — dice con la voz entrecortada, como si no pudiera agarrar aire.
 
   —No te vas a deshacer de mí tan fácilmente. — le contesto en broma, intentando aligerar el ambiente.
 
   —No digas eso. Casi me muero de la incertidumbre. Me afectó muchísimo cuando supe que te habían secuestrado. Fue como revivir todo el dolor que sufrí la primera vez que desapareciste...
 
   —Shhhh, estoy bien.
 
   La mezo suavemente, para que se tranquilice y eso funciona, porque su respiración se normaliza poco a poco.
 
   —Tienes que estar tranquila. No es bueno que te alteres ni para ti, ni para el bebé.
 
   —Lo sé, intenté no caer en pánico pero fue horrible...
 
   — Olvidaba que no era la primera vez que pasabas por un evento traumático como este.
 
   — ¿Cómo esta Maia?
 
   —Está bien. Marie se fue a casa cuando llegue y Judith la ha estado cuidando.
 
   —Solo quiero regresar a casa.
 
   —Lo haremos cuando el doctor de su autorización.
 
   —Te amo.
 
   —Yo también te amo. Ahora solo quiero que te mantengas relajada, para que podamos irnos.
 
   —Está bien.
 
   Unas horas después, le permitieron abandonar el hospital. Con algunos cuidados extras. Pero tanto Emma como el bebé, se encuentran bien.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

Capítulo 17
 
   Emma
 
   Después de un mes de esa terrible pesadilla, nos mudamos a San Francisco. Rick se portó increíble facilitando la búsqueda de nuestro nuevo hogar. A pesar de no poder moverme de mi casa, me envió videos con las visitas que hizo. 
 
   Aunque me sentí muy bien, Federico no quiso que me subiera a un avión, a pesar de que luego de dos semanas estaba perfectamente. Así que, vimos los videos juntos y escogimos la casa que nos gustó más.
 
   La casa está en el vecindario de Sea Cliff. En la orilla de un acantilado y la vista es impresionante. Desde el patio trasero se mira el Golden Gate. Elegimos ese lugar porque es tranquilo. Hay escuelas cerca, y Federico puede llegar a la oficina relativamente rápido. Su diseño es un sueño. La casa fue remodelada y la decoración interior modificada. Rick decoró la nueva recamara de Maia con motivos de princesas totalmente en rosa. La habitación del nuevo bebe que esperábamos en colores azules. Rick me envió a dos diseñadoras que se encargaron de hacer posible todos mis deseos.
 
   La casa era de estilo victoriano. El terreno sobre el que estaba construida era enorme. Aunque era de principios del siglo pasado, luego de la remodelación quedo muy moderna. El jardín era un sueño y contaba con una alberca techada, para que Maia pudiera usarla todo el año. La alberca fue reforzada con todas las medidas de seguridad necesarias. 
 
   La despedida de Marie y de Rick, fue muy emotiva. Los extrañaría muchísimo, pero me ilusionó cambiarnos a un hogar en donde los dos habíamos participado y que estaba pensado en nuestra familia.
 
                 Tuvimos que contratar personal que se encargara de todo, desde la cocina hasta el jardín. Afortunadamente Judith se mudó con nosotros. 
 
   


 
   
  
 




 
   —Hola cariño. — Federico se acerca, me da un beso suave en los labios. Baja su cabeza y me da otro en mi vientre bastante prominente ya. A pesar del susto que nos llevamos, ahora todo marcha bien. Aunque debía seguir con precauciones.
 
   En el comedor de la cocina, alimentaba a Maia. Mientras Esther, preparaba el desayuno para Federico y para mí. Esa mujer nos cayó del cielo. Cocinaba increíble. Mexicana de nacimiento y casada con un argentino. Vivió en Buenos Aires casi por diez años, hasta que decidieron emigrar a Estados Unidos a buscar fortuna. Para mí era una bendición. Podía comer comida mexicana casera y Federico era feliz porque sus asados son deliciosos. 
 
   —Hola amor. — le contesto. Se sienta frente a mí y comienza a preparar su café.
 
   Después de mudarnos, Federico intentó mantener una rutina diaria. Desayunábamos juntos y luego se marchaba a la oficina. Regresaba por la tarde para comer y descansábamos en el jardín o llevaba a Maia a nadar a la piscina. Solo permitía ser interrumpido si era una verdadera emergencia.
 
   Una semana atrás habíamos visitado al ginecólogo y nos había dicho que todo estaba perfecto. Estaba entusiasmado, hablaba del pequeño Federico y que le enseñaría a jugar futbol. 
 
   El doctor me dijo que ya podía salir de casa con confianza y que inclusive podía viajar. Pero que me lo tomara con calma. Así que para entretenerme tomé un curso en línea de portugués. Mi marido siempre le hablaba a mi niña en ese idioma, por lo que me puse las pilas, llegaría el momento en que me dejarían fuera de su conversación.
 
   — ¿Quieres ir a Río la siguiente semana? — me pregunta con una sonrisa, mientras vierte leche en la taza de café.
 
   — ¿Es seguro? — todavía tengo temor por su seguridad, pero es algo que superaba día con día.
 
   —Por supuesto. Si no fuera ni siquiera pensaría en llevarlas. Tengo que ir por negocios y pensé que podíamos aprovechar para que conozcas la casa de mi familia… quiero visitar la tumba de mis padres. Además sería el último viaje que podrás hacer antes de que nazca el bebé. —murmura.
 
   Federico, tenía años que no regresaba a Río y menos a enfrentarse con el peso de sus padres muertos. 
 
   —Me encantaría acompañarte. — respondo inmediatamente. Nunca olvidaría que años atrás el me ayudó, cuando tuve que volver a casa y fui al cementerio para visitar los restos de toda mi familia. Fue difícil, pero gracias a su apoyo incondicional fue más sencillo. Aun ahora después de que había transcurrido tanto tiempo, todavía es doloroso recordarlo.
 
   —Se me ocurre, que de regreso podemos llegar a visitar a tus tíos en la Ciudad de México, para festejarle a Maia su cumpleaños.
 
   Ni siquiera le compramos un pastel a mi bebé. Entre el problema de mi embarazo y la mudanza no tuvimos tiempo. A pesar de ser pequeña, ya se daba cuenta de las cosas y se emocionaba cuando miraba globos o regalos. Tal vez no lo recordaría con el paso del tiempo, pero nosotros si lo haríamos.
 
   —Me parece una excelente idea. Tengo muchas ganas de verlos, he hablado por teléfono con ellos, pero no es lo mismo.
 
   Terminamos de desayunar y acompaño a Federico a la salida, Maia se queda con Esther. 
 
   —Buen día Oscar. — le dije alegremente.
 
   —Buen día ¿cómo estás?
 
   —Muy bien gracias.
 
   —Nos vemos en la tarde, tengo antojo de comida tailandesa. — contesta Federico. Lo miro levantando una ceja con una sonrisa, todos los días planeaba que comeríamos por la tarde. Parecía que él tenía todos los antojos del embarazo.
 
   —Parece que el embarazado eres tú. —le dice Oscar riéndose.
 
   —No puedo evitarlo, todo se me antoja. — frunce el entrecejo, me rio y lo abrazo.
 
   —Muy bien entonces comida thai. Voy a ir de compras. Maia necesita otros googles para la alberca.
 
   — ¿Y los que tenía?
 
   —Los tiró, porque dijo que eran feos que ya no le gusta Dora. Ahora quiere a la doctora juguetes. Además voy a aprovechar para comprarme ropa de embarazada, ahora si ya no me queda nada.
 
   —Recuerda que en Río está haciendo calor y vamos a ir a la playa.
 
   —Gracias lo tomaré en cuenta. — le digo sonriendo, me da otro beso en los labios con ternura para despedirse. 
 
   Los veo marcharse. Al darme a vuelta veo a Julio y a Bill.
 
   — ¿Chicos, quieren un café? — Bill me sonríe. —Esther hizo pan francés, me dijo que les dijera. — les digo levantando las cejas.
 
   —Yo sí quiero. —chilla Julio.
 
   Entran a la casa detrás de mí. Cuando llegamos a la cocina, Judith esta con Maia. Su carita es un desastre.
 
   —Judith, por favor baña a Maia, vamos a salir de compras. 
 
   —Claro que sí. Vamos linda a bañarnos. — Maia, levantó sus manitas pegajosas y le agarró el cabello.
 
   —Ahora creo que tú también te va a tener que duchar. 
 
   Adoro a Judith. Le tiene muchísima paciencia a Maia. Yo me consideraba paciente pero ella es otro nivel de tolerancia. Dejo la cocina, tomo una ducha y me puse el único vestido que me queda, necesito ropa es un hecho.
 
   Como no puedo caminar mucho, solo fuimos a tres tiendas. Una en donde le compré ropa a Maia. Un vestido para su cumpleaños. Trajes de baño para el viaje y un poco de todo. Todos los días crecía y la ropa le quedaba pequeña. Estaba bastante alta para su edad, yo no soy muy grande pero su papá sí.
 
   Le compré una bolsa muy rosa, que desde que la miró se la colgó en el hombro y no la soltó. Traía dentro maquillaje de juguete, pequeños lápiz de labios con sabor a frutas con un poco de color, otros coloretes y cremitas con aroma. Los miraba emocionada. Me recordaba mucho a mi hermana que desde pequeña mostró su lado femenino. Muy diferente a mí, que fui más marimacho. Cuando Federico se enterara que su hija de dos años quería maquillarse le daría un infarto.
 
   Luego nos dirigimos a la tienda que me recomendaron con ropa de embarazada. Escogí pantalones cortos, blusas de verano, vestidos y hasta un traje de baño. Ya al final fuimos a una juguetería, para buscar los benditos googles de Maia, en donde correteó casi por una hora. Cuando logramos sacarla de ahí, salimos decididas a comer. 
 
   Literalmente moría de hambre y el pobre del pequeño Federico revoloteaba dentro de mi desesperado por algo de alimento. Como nos encontrábamos cerca del barrio italiano, le pedí a Julio que buscara un lugar para comer.
 
   Y el lugar no me decepcionó. La comida estuvo deliciosa. Cuando terminamos pedimos el postre. Traía antojo de tiramisú. Así que me daría un gustito. Esperaba que el bebé no se alterara demasiado con la cafeína que estaba a punto de ingerir.
 
   —Judith, la próxima semana vamos a ir a Río de Janeiro, ¿Podrías acompañarnos? 
 
   —Por supuesto que sí. Nunca he salido de California. Será maravilloso conocer un país tan paradisiaco. — me dice emocionada.
 
   —Pues prepárate, el clima es cálido.  Aprovecha y compra algo sexy. Conociendo a mí hija estarás muchas horas en la piscina. Me siento tan inútil con Maia. Sin poder ni siquiera cargarla.
 
   —Tienes que cuidarte en unos meses podrás corretear con ella como antes.
 
   Por recomendación del doctor no podía cargar cosas pesadas, agacharme y una serie de restricciones que para mí, rayaban en la exageración.
 
   —Eso deseo. Esta pasividad me está matando. Por cierto, Oscar estaba muy interesado en saber si irías con nosotros. — le sonrió con malicia mientras meto un bocado delicioso de mi pastel. Judith, me mira entrecerrando los ojos. Se negaba en reconocer que le gustaba a Oscar y que a ella no le era indiferente. Argumentaba que ya se había casado y que no le interesaba entablar otra relación con nadie.
 
   — ¿Ya vas otra vez con eso? — me dice con gesto adusto, totalmente a la defensiva. En cuanto mencionaba el tema, levantaba barreras de protección.
 
   —Le gustas acéptalo. Es un buen hombre. Está divorciado y tú eres viuda. — me gusta para que quedaran juntos, él es un buen tipo y ella una excelente mujer.
 
   —Yo ya pasé por un matrimonio y he estado muy bien sola. — dice con una mueca.
 
   —No digo que te cases, pero dale una oportunidad. Sal con él, conócelo. No sabes, tal vez podría ser el hombre para ti y si no lo es, por lo menos te divertirás.
 
   — ¿Te preguntó algo?
 
   —El directamente, no. Federico me hizo muchas preguntas. Así que fue fácil darme cuenta que esa información era para Oscar, por lo que la semana pasada le pregunté si le gustabas.
 
   — ¿Por qué hiciste eso?— chilla.
 
   —Quería ver su reacción.
 
   — ¿Y qué te dijo? — miro ansiedad en sus ojos, aunque disimulada ahí está la curiosidad.
 
   —Se puso nervioso y comenzó a tartamudear intentando contestarme, ¿Puedes imaginártelo?, Ese hombre, tan seguro de sí mismo y decidido ¿Nervioso?, Fue todo un espectáculo. Pero luego que se recuperó de mi pregunta tan directa aceptó que le gustas y que sería agradable conocerte mejor, pero que no sabe cómo acercarse a ti. Dale una oportunidad. — no le diría a Judith, que Oscar me pidió que le ayudara a acercarse a ella.
 
   —Lo pensaré. — me da una sonrisa de satisfacción. Le doy una mirada de complicidad, no había dicho que no, es un avance. 
 
   —Bueno, tendrás oportunidad en el viaje. Por cierto. De regreso llegaremos a visitar a mi familia a la Ciudad de México. Vamos a festejarle a Maia su cumpleaños. — le digo emocionada.
 
   — ¿Por eso le compraste ese vestido tan hermoso? 
 
   —Sí, aunque no hay más niños en mi familia es importante para mí compartir estos momentos con ellos. Mi tío y Laura, adoran a Maia y… — una voz a mis espaldas me sorprende e interrumpe mi plática.
 
   — ¿Emma?— giro mi cuello buscando al dueño de esa voz. No podía ser. Me llevo una mano sobre la boca emocionada, ¡Dios mío! Es Parker, se le dibuja una sonrisa en los labios y se acerca rápidamente. Me levanto y me abraza efusivamente.
 
   — ¡No puedo creerlo! — luego de tantos años. Es increíble cómo me lo encuentro por casualidad.
 
   — Yo soy el que no puedo creerlo, ¿Realmente eres tú?, Pensé que no te volvería a ver otra vez. — me dice con tristeza. Han pasado más tres años desde la última vez que lo vi.
 
   —Créeme que yo tampoco pensé que te vería otra vez. —murmuro. Baja la vista y mira mi estómago. —Sí, estoy embarazada otra vez, siéntate con nosotras por favor. — jala una silla y se sienta a mi lado.
 
   —Parker ella es Maia. — mi niña está muy entretenida, comiendo un trozo de pastel de chocolate que es su favorito.
 
   —Maia, ¿la bebé…que…?
 
   —Sí, es mi bebé. — le contesto orgullosa. — Y ella es Judith. Me ayuda con mi hija. Tuve algunos problemas y no puedo hacer muchas cosas.
 
   —Mucho gusto. —le responde Judith sonriendo. —Voy a llevar a Maia al baño para limpiarla. — Maia es un desastre, parece que comió pastel hasta por las orejas.
 
   —Gracias. 
 
   Mi niña y Judith se van.
 
   — ¿Me mentiste?, ¿No regresaste a México? — asiento lentamente.
 
   —Lo siento. Fue para protegerte. Tenía todas las intenciones de buscarte, pero no tuve oportunidad.
 
   —Mi casa estuvo vigilada varias semanas y unos hombres sospechosos preguntaron por ti. — le tomo la mano y la aprieto.
 
   —Perdón. Nunca quise ponerte en peligro. Siempre te estaré agradecida por todo el apoyo que me diste.
 
   — ¿Me imagino que no eres indocumentada?— me rio, mientras niego con la cabeza.
 
   —No. Mi nombre es Emma Sáenz, bueno ahora soy Emma Malfacini. — busca con sus ojos mi mano y mira los anillos de boda.
 
   — ¿Te casaste?— me pregunta sorprendido.
 
   —Sí, hace unos meses. Tengo tanto que contarte, te mereces una explicación de todo lo que pasó. 
 
   — ¿Vives aquí?
 
   —Sí, me mudé hace un mes, ¿Y tú dejaste Portland?
 
   —No. Solo estoy aquí con un amigo. Vine a ayudarlo con su restaurante. Le prometí que estaría por lo menos 6 meses. Aunque tengo todo controlado, no puedo descuidar mis restaurantes.
 
   — ¿Abriste otro restaurante en Portland? 
 
    —Sí, hace un año.
 
   — ¡Felicidades!— chillo. — Eso es maravilloso. Necesitamos algunas horas para ponernos al día, ¿Qué te parece si te invito a mi casa?
 
   — ¿Estás segura?
 
   —Por supuesto. Me gustaría que conozcas a mi esposo. Le he hablado mucho de ti. — Veo a Judith que trae a Maia de la mano. — ¿Traes auto?
 
   —No, lo dejé en casa de Phil. De hecho aquí estoy de espía. —murmura, mirando a su alrededor divertido
 
   — ¿En dónde está el restaurante de tu amigo?
 
   —En Presidio. Él vive cerca de ahí. — es una rara coincidencia, se encuentra cerca de casa.
 
   — Mi casa está muy cerca, ¿Entonces aceptas acompañarme?
 
   —Si crees que no tendrás problemas con tu esposo. Acepto encantado.
 
   —Claro que no. En ese caso, nos vamos. 
 
   Pido la cuenta, pero Parker no permite que pague y no puedo hacerlo cambiar de opinión. Me dijo que le ayudaría con preguntas sobre la comida y el servicio del restaurante. Que soy una fuente confiable. Salimos al frente del lugar, donde ya está Julio y Bill con el auto esperando. Julio me mira frunciendo el ceño. 
 
   — ¿Ese es tu auto? — me pregunta, levantando una ceja con una mueca. Es un auto bastante costoso y el me conoció en una situación complicada. Es normal que le sorprenda.
 
   —Sí. — Judith sube a Maia y la sienta en su silla en la parte trasera, Bill se acerca para ayudarme a subir pero Parker se interpone.
 
   —Yo la ayudo no te preocupes. — ya listos y con cinturones abrochados salimos rumbo a casa.
 
   —Por cierto chicos, él es Parker un amigo. — les digo a Julio y a Bill que lo miran con hostilidad desde el retrovisor.
 
   —Mucho gusto. — responden muy serios al unísono, con un tono muy solemne.
 
   — ¿Y ellos quiénes son?—murmura en mi oído.
 
   —Son mi seguridad, te lo explicaré después. — le digo encogiéndome de hombros. 
 
   Ya casi eran las 3 de la tarde. Tomo mi celular del bolso y llamo a Federico. No estoy haciendo nada malo, pero no quiero malos entendidos. Suficientes he tenido en el pasado. 
 
   —Voy a hacer una llamada. — le digo a Parker. El teléfono suena y Federico contesta inmediatamente.
 
   —Hola cariño.
 
   —Hola amor. Ya terminé las compras y luego fuimos a comer.
 
   — Muy bien, ¿Qué comiste?
 
   —Comida italiana. Tenía un antojo incontrolable de tiramisú. —le digo sonriendo.
 
   —Mmmm que rico y yo aquí viviendo solo de café. — me dice con tono burlón.
 
   — Estuvo delicioso— momento son casi las tres, ¿Y el todavía no come? — ¿No has comido?, Oye, eso no está bien. — le reclamo preocupada.
 
   —No te preocupes, estoy quejándome para que mi esposa me consienta un poquito.  Ya Ross envió por algo a la cafetería.
 
   — ¿Estás seguro?
 
   —Sí cariño. Lo siento no quise sonar quejumbroso pero es uno de esos días en los que hubiera preferido seguir en la cama contigo que venir a trabajar.
 
   —Yo también hubiera preferido que te quedaras conmigo. — es seguro que tengo una sonrisa estúpida en mi rostro. Todavía recuerdo lo que hicimos en la mañana antes de irse. — Pero te hablo para darte una noticia increíble. Me encontré a Parker por casualidad, en el restaurante en el que comimos. — la línea se queda en silencio por unos minutos.
 
   — ¿Parker el dueño del restaurante en el que trabajaste en Portland? 
 
   —Sí, el mismo. Estábamos terminando de comer cuando entró al restaurante.
 
   — ¡Oh! Me alegra que lo hayas encontrado.
 
   —Quería que supieras que lo invité a casa, tenemos mucho que platicar.
 
   —Me lo imagino cariño.
 
   — ¿Entonces comida thai para la cena?
 
   —Comida Thai. Gracias por avisarme, te mando un beso. Te amo.
 
   —Yo también te amo. — corto la llamada y veo que Parker me mira, pero no sonríe.
 
   — ¿Él es el papá de Maia?
 
   —Sí.
 
   Cuando arribamos, Parker luce impresionado. Yo lo estaba cada vez que entraba por la puerta de nuestra nueva casa y eso que tenía un mes viviendo ahí. Desde el portón es sorprendente. Nos bajamos del auto y caminamos hasta la entrada, pasando a la gran sala. Una chimenea de piedra enorme se levanta por todo lo alto. Toda la decoración es contemporánea, pero respetamos la estructura original de la construcción.
 
   —Emma. Esta casa es impresionante. — observo como gira su cabeza mirando con atención cada detalle.
 
   —Lo sé. Todavía no me acostumbro. Rick un amigo de mi marido que es arquitecto, la encontró para nosotros y luego la remodeló. — le contesto efusivamente. Estuve trabajando de la mano con Rick y me enorgullecía de eso.
 
   —Hizo un trabajo impresionante. — Judith se acerca cargando a mi bebé, prácticamente dormida, con su cabeza sobre su hombro y sus extremidades flácidas.
 
   —Voy a llevar a Maia a su cama para que tome una siesta.
 
   —Gracias Judith. Vamos a salir al jardín. Dile a Esther que por favor nos llevé una limonada. Necesito algo que me ayude con la digestión. Después de todo lo que comí, siento que mi estómago está a punto de estallar. — le digo frotándome con descaro mi vientre, con una sonrisa de satisfacción.
 
   —En un momento. — ella se aleja hacia la habitación de mi niña, la que va totalmente exhausta.
 
   —Ven vamos afuera. Es mi lugar favorito. — salimos a la terraza y llegamos a la sala exterior. Me siento en uno de los sillones y él se acomoda frente a mí. La pérgola sobre nuestras cabezas proporciona la sombra necesaria. Permitiendo que algunos rayos de sol se filtren cálidamente. Un gran jardín remataba en una línea de arbustos que no obstaculizaba nuestra vista al Golden Gate. Aunque cuando la bruma se levanta por las mañanas es prácticamente imposible ver algo.
 
   —Esto es hermoso, ahora entiendo porque te gusta tanto estar afuera. Disculpa que te pregunte, ¿A qué se dedica tu esposo? — me dice mientras observaba a su alrededor.
 
   —Es dueño de una naviera. La sede está en Brasil y tiene oficinas en Long Beach y Oakland, además de otras empresas en Sudamérica. — está atónito, su expresión me lo dice todo.
 
   — ¿Así que tiene mucho dinero?
 
   —Pues no sé. — le contesto encogiéndome de hombros—No es un tema que tenga que discutir con él. — mi respuesta suena más brusca de lo que pretendo.
 
   —Perdón. No quise ser imprudente. Es que estoy todavía en shock con todo esto. No pretendía incomodarte.
 
   —Discúlpame tú a mí. No fue mi intención ser grosera. — suspiro pesadamente. — El tema del dinero es delicado. Tuvimos algunos problemas por eso. 
 
   Esther, llega hasta donde estamos, con una charola en las manos, que tiene una jarra de limonada y dos vasos con hielo. 
 
   —Gracias Esther. 
 
   —Se les ofrece otra cosa.
 
   —No eres muy amable. — deja la jarra y los vasos sobre la mesa y se va. Luego de un silencio un poco incómodo. Parker habla nuevamente. 
 
   — ¿Por qué te fuiste?, ¿Quién era ese tipo con el que te marchaste?, Me quedé muy preocupado, pero ya no pude localizarte. Te llamé a tu celular durante días. Te envié muchos mensajes pero no obtuve respuesta. Luego de unos meses, tu línea decía que estaba descontentada.
 
   —En verdad lo siento. Pero no tuve otra opción. Cuando me conociste. Estaba escondiéndome. Un mes antes, nos secuestraron a mi novio y a mí. A Federico se lo llevaron primero y horas después a mí. Semanas después, logré escapar de la casa de seguridad en donde me tenían encerrada. Subí a un autobús huyendo y al cabo de unas horas llegué a Portland. No te dije mi nombre real, porque no podía. Los hombres de los que escape seguían buscándome. 
 
   — ¿Quién te buscaba?
 
   —El jefe de un cártel colombiano. Desgraciadamente él y el tío de Federico, eran socios y me querían muerta. — me mira frunciendo el ceño, horrorizado, antes que pudiera decir una palabra continúe explicándole. —No pienses mal. Mi esposo no tiene negocios ilegales, también fue una víctima. Su tío fue el que nos metió en esa espantosa pesadilla.
 
   Le platiqué como llegué a Los Ángeles. Mi relación con mi esposo. Que a Iván lo habían contratado para entregarme y como me amenazó con matarlo si no cooperaba. Aunque luego lo habían asesinado ese mismo día. Que la DEA me rescató. Como abandoné el país con Alexander y viví más de un año en Estocolmo, donde nació mi Maia. Como fui testigo protegida por la interpol con una identidad falsa.
 
   Que creí que Federico estaba muerto y como pudo buscarme hasta que cerraron el caso. Le conté todo con lujo de detalles. Que teníamos 6 meses casados y que nos habíamos mudado un mes atrás de Santa Mónica.
 
   —Suena tan increíble todo lo que me cuentas. — me dice mientras le da un trago a su limonada. —No puedo creer por todo lo que pasaste.
 
   —Lo sé, pero es la verdad. Hemos pasado por mucho, pero seguimos juntos y es lo más importante. Ahora tenemos que cuidar de nuestra hija y de nuestro nuevo bebé.
 
   — ¿Y cómo te adaptas a esta vida?
 
   —Fue difícil al principio, pero creo que ya nos hemos acoplado como familia.
 
   — ¿Siempre sales con guardaespaldas?
 
   —Sí. Aunque no he salido mucho. Tuve algunos problemas. 
 
   —Te ves muy bien. No pareciera que tuvieras algún problema.
 
   —Gracias. Todo lo desencadeno un evento estresante, así que estuve en reposo descansando eso ayudó mucho. — aun cuando Federico regresó salvo y sano a casa, tuve algunas pesadillas un tiempo después.
 
   —Guardé la cuna y tus cosas en el garaje de mi casa. —murmura. —Aunque me imagino que no las necesitas. — me dice apesadumbrado.
 
   —Esa cuna es especial para mí. La persona que la armó hizo un esfuerzo enorme para que no le sobrara ninguna pieza. — se comienza a reír, sabía que eso rompería la tensión.
 
   —Te extrañé…sé que fuimos solamente amigos, pero tu partida me destrozó. Faltaba tan poco tiempo para que el bebé naciera y no lo pude ver. Ni si quiera sabía que era niña.
 
   Se me nubla la vista, no había pensado en eso. Parker me acompaño en cada revisión médica y estaba tan ilusionado como yo. Me tomó de las manos y me dio un beso en los nudillos.
 
   —No digas que fuimos, somos amigos. Sé que no he sido la mejor amiga, pero yo también te quiero y por eso me fui. No podía permitir que te hicieran daño. Tengo fotos de Maia desde que nació. Entiendo que no es lo mismo, pero podrás verla como fue creciendo.  Aunque ahora puedes conocerla y a este nuevo bebé que viene en camino.
 
   —Sería maravilloso, ¿Cuántos meses tienes?
 
   —Casi siete meses.
 
   —Te ves diferente al embarazo anterior.
 
   — ¿Lo crees?
 
   —Sí, te ves más delgada.
 
   —Puede ser porque es niño. Su papá dice que será futbolista por las patadas que me da. —le digo con una mueca. Me mira confundido.
 
   —Federico es brasileño, así que ama el soccer como le dicen ustedes, aunque para mi es futbol. — Parker, suelta una carcajada. 
 
   —Eso es un cliché. Solo espero que no quiera que el niño se llamé como un jugador famoso.
 
   —     Nunca se lo permitiría. — le digo con una sonrisa de horror.
 
   El rostro de Parker se pone tenso. Me suelta las manos y se levanta del sillón nervioso. Definitivo es mi marido al que está viendo. Giro y lo observo.  Camina con paso firme con el ceño fruncido. Luce tan guapo como siempre. Viste un impecable traje de tres piezas. Su caminar es tan confiado, parece modelo en una pasarela. Su mirada es profunda y cautivadora. Le sonrío y su rostro se relaja. Se acerca y me toma de los hombros, plantándome un beso apasionado.
 
   —Hola, cariño. —me dice con una linda sonrisa.
 
   —Hola amor. — nos separamos casi sin aliento y tomándolo del brazo me vuelvo hacia mi amigo, que nos mira con expectación. — Te presentó a Parker. — exclamo con ánimo. Ver a Parker otra vez, me ha dado una gran alegría.  Estoy feliz que pueda formar ahora parte de mi vida como el buen amigo que siempre fue. Espero que él y mi marido puedan entablar una buena amistad. Federico le da la mano con un gesto sincero.
 
   —Mucho gusto Parker Fisher. — contestó apresuradamente.
 
   —El gusto es mío, Federico Malfacini. — Federico se sentó a mi lado y me jaló abrazándome. Estaba relajado mientras pasaba si mano por mi espalda acariciándome cariñosamente.
 
   —Mi esposa me contó todo lo que hiciste por ella cuando vivió en Portland. No sabes lo agradecido que estoy por ello. Cuidaste de ella y de nuestro bebé cuando más lo necesitaban.
 
   —Lo hice con mucho gusto. Es una persona muy especial para mí. — su sonrisa es cálida y sincera. Nunca podré olvidar que gracias a su ayuda, sobreviví esos meses. Me dio un trabajo y me consiguió un techo donde vivir.
 
   —No dudes en contar conmigo en lo que necesites. — Federico le dice, muy solemne.
 
   —Gracias, pero no es necesario. Te repito que lo hice con mucho gusto. Además tengo que admitir que me aproveché de su talento. Ella me ayudó mucho en mi restaurante, el portal sigue funcionando. — tiene un una sonrisa entusiasta.
 
   — ¿En serio?
 
   —Sí, nos ha simplificado toda la parte de catering y entregas a domicilio.
 
   —Me dijo que estas ayudando a un amigo con su restaurante aquí en San Francisco. — Parker asiente emocionado.
 
   —Phil tiene un restaurante de comida italiana en Presidio. Tiene algunos problemas con la administración y manejo de personal.
 
   —Parker es muy bueno administrando. —y sí que lo sé, en los meses que estuve trabajando con el me di cuenta que tan bueno era para administrar un negocio y controlar todos los costos.
 
   —Si no administras con mano dura, puede llevarte a la ruina. — Federico contesta con una mueca.
 
   — Lo sé, afortunadamente todavía puede arreglarse. Me preocuparía más, si el problema radicara en la cocina, pero el chef es excelente y cuentan con un buen menú. Necesitan una nueva imagen y mucha publicidad.
 
   —Entonces tendremos que probar, me encanta la comida italiana. — contesta Federico con una amplia sonrisa.
 
   — Ya empezaron con la remodelación de lugar. Phil quiere algo fresco. En un mes esperamos tener la reapertura y por supuesto están invitados.  
 
   — De hablar de comida, ya me dio hambre ¿Vamos a ir a cenar?— mi estómago protesta, con ruidos extraños.
 
   —Sí, tengo todo el día pensando en la cena. —me dice sonriendo. — ¿Y mi pequeña?
 
   —Tomando una siesta con Judith. Correteo tanto, que cayó rendida. Solo te pido que no te asustes cuando la veas, por favor.
 
   — ¿Por qué, le pasó algo?
 
   —No. Le compré una bolsita con cosméticos que son para niñas. Me dijo que quiere maquillarse como yo. — incrédulo, me mira enarcando una ceja, con la boca abierta.
 
   — ¡Solo si tiene dos años! — exclama sorprendido.
 
   —Prepárate para cuando crezca.
 
   —No me atormentes con eso por favor. —me dice con una mueca, tirando una linda sonrisa en sus labios. Traza mis brazos con sus grandes manos frotándolos. Está atardeciendo y el frio de la brisa del mar me cala en los huesos.
 
   —Tus brazos están helados cariño. ¿No tienes frio? No quiero que te enfermes.
 
   —Sí un poco. Voy por un suéter. — me levanto y giro mirando a Parker. — ¿Nos acompañas a cenar?
 
   —No quiero arruinarle sus planes…
 
   —No nos arruinas nada, ¿verdad amor? — Federico niega con la cabeza.
 
   —Por supuesto que no, será un placer que nos acompañes.
 
   —Ahorita regreso, voy a ver a Maia y a cambiarme. — me alejo entrando a la casa. Espero que Federico se comporte, aunque hasta el momento lo ha hecho muy bien. Lo conozco.
 
    
 
    
 
    
 
   ******
 
   Federico
 
   Emma me llama, diciéndome que se había encontrado con Parker. Al que recordaba perfectamente. La ayudó cuando llegó a Portland. No dudaba de mi esposa, pero no confiaba en él. Después de todo no lo conozco. Cuelgo el teléfono y paso mi pulgar por mi ceja derecha pensativo.
 
   — ¿Qué te ocurre?— levanto la vista y miro a Oscar. Que está sentado frente a mí con una taza de café en las manos.
 
   —Emma, se encontró a Parker en un restaurante.
 
   — ¿Parker?, ¿Ese Parker?
 
   —Sí, ese Parker.
 
   —Qué casualidad.
 
   —Sí, una gran casualidad. Lo invitó a casa, me dijo que le debe muchas explicaciones...háblale a Julio que no le quiten un ojo de encima, pero que sean discretos. — Oscar se burla y hace un gesto de desaprobación.
 
   —No tienes remedio.
 
   —Estoy intentándolo. —es difícil reprimir mi naturaleza posesiva. Oscar, les llama y confirman que ya han llegado. Les pide que se mantengan a distancia, pero que no la dejen sola.
 
   — ¿Estás decidido en llevar a Emma y a Maia a Río?
 
   —Sí. Deseo que Emma conozca la casa de mis padres. He huido mucho tiempo, pero creo que es tiempo de regresar.
 
   —Vamos a tener que incrementar la seguridad.
 
   —Te dejo todo en tus manos. Confío en ti.
 
   — ¿Cuánto tiempo vamos a estar allá?
 
   —Bueno, depende de cómo marchen las reuniones en la empresa. Espero que una semana sea suficiente y luego quiero tomarme unos días de descanso.
 
   — ¿Nos hospedaremos en un hotel o en la casa de tus padres?
 
   — En un hotel. Quiero algo cerca de las oficinas y la casa está a las afueras de Río. Te voy a dar una lista de hoteles, escoge el que te parezca mejor.
 
   —Muy bien. Me encargaré de eso. ¿Haremos alguna escala?
 
   —De regreso, llegaremos a la Ciudad de México a visitar al tío de Emma. Ahí estaremos por lo menos dos días.
 
   Se realizaron los arreglos. Por sugerencia de Oscar viajaríamos en dos vehículos. La seguridad estaba en sus manos. Confiaba en él para proteger a mi familia. Unas horas más tarde regresé a casa. Al salir al jardín miro a Emma sentada en la terraza. Un hombre rubio está a su lado. No sé porque, pero me imaginaba a Parker con más edad, pero no es así. Parece rondar los 35 años.
 
   Me acerco, pero no se dan cuenta de mi presencia. La tiene de las manos y la mira embelesado, mientras ella habla efusivamente. Ahora no tengo ninguna duda. Este tipo está enamorado de mi esposa. Involuntariamente frunzo el ceño y sigo caminado en su dirección. Cuando me ve se levanta. Su rostro es de asombro.
 
   Ella me mira y me desarma como siempre lo hace con su hermosa sonrisa. Esta emocionada. Debo entenderla. Sé que está muy agradecida con él y se sintió muy mal por marcharse como lo hizo. Intento de ser lo más amable posible, es un buen sujeto después de todo. Luego de invitarlo a cenar, Emma nos deja solos.
 
   —Tu casa es impresionante.
 
   —Gracias, todo lo eligió mi esposa. — le digo con una sonrisa. Haciendo énfasis en mí esposa. —Me alegra que se hayan encontrado, Emma quería buscarte, pero por su embarazo no podía viajar.
 
   — ¿Pero ya está bien?
 
   —Muy bien. Los dos lo están.
 
   —Muchas felicidades. Me dijo que es niño. — asiento, orgulloso.
 
   —Maia es mi adoración, pero un niño me hace mucha ilusión. ¿Tienes familia?
 
   —No, pero me gustaría tenerla. No he encontrado a la persona adecuada. Eres muy afortunado.
 
   —Lo sé. — entiendo porque me lo dice. —No es fácil encontrar a la mujer indicada para casarte y formar una familia.
 
   Emma regresa. Ahora con un vestido de maternidad. Medias gruesas cubren sus piernas, enfundadas en botas altas y un cárdigan negro cruzado que marca su estómago. Su cabello cae sobre sus hombros, se ve preciosa. Me levanto y la abrazo.
 
   —Mucho mejor, ¿Ese vestido es nuevo?
 
   —Sí, ya me resigné a mi enorme estómago y solo seguirá creciendo.
 
   —Te ves hermosa. — le dice Parker con una sonrisa.
 
   —Es cierto, te ves hermosa cariño. El embarazo te sienta bien, por eso quiero tener más hijos. — sonrío cuando se lo digo.
 
   —Te dije que uno a la vez. Hoy en día, la mayoría de las familias tiene solo dos hijos. — me espeta divertida, sé que ella también anhela una familia grande.
 
   —Pues yo quiero muchos. —le tomo la cara y le doy un beso. —Regreso en un momento, voy a ponerme algo menos…— tuerzo la boca con una sonrisa.
 
   —Ve amor, aquí te esperamos.
 
   Me alejo, caminando hacia la casa. Necesito cambiarme el traje por algo más adecuado para una cena informal.
 
    
 
    
 
    
 
   ******
 
   Emma
 
   La cena estuvo muy agradable. La comida deliciosa como siempre. La charla transcurrió de lo más amena. Salimos del restaurante y fuimos a dejar a Parker a la casa de su amigo.
 
   Me bajo del auto para acompañarlo y despedirme. Parker sabe que estaré fuera las próximas dos semanas. Así que acordamos que en cuento regrese me pondré en contacto con él.  Nos alejamos unos metros en dirección a la entrada de la casa. Parker, me jala en un abrazo cariñoso. Se lo que siente por mí, me lo dijo claramente antes. Pero lo quiero como a un amigo y es lo único que puede obtener de mí.
 
   —Por favor, no vuelvas a desaparecer. — susurra en mi oído.
 
   —No lo haré. Te lo prometo. Ahora estaremos en contacto. — no me suelta del abrazo, aferrándose a mí. Pero en ningún momento me siento incomoda. 
 
   —Tu esposo me cayó bien, pensé que sería un tipo arrogante y pedante cuando lo miré. Pero resultó ser muy agradable. — me rio, por su comentario, no puedo esperar por los comentarios de Federico.
 
   —Es un buen hombre y estoy muy enamorada. 
 
   —Me alegro por ti. Te mereces ser feliz…cuídate preciosa. — por fin me suelta y me da un beso en la frente.
 
   —Tú también, nos vemos.
 
   Regreso al auto y Federico está recargado en la puerta esperándome, con las manos en los bolsillos.
 
   Me acerco y le di un beso en los labios. Rodeo su cuello con mis manos. Mis hormonas están revolucionadas y es difícil mantener mis manos lejos de él.
 
   —Está enamorado de ti. — murmura en mi cuello.
 
   —Es solo un amigo, yo solo te amo a ti.
 
   —Yo también te amo cariño.
 
   —Vamos a casa.
 
   Subimos al auto, me abraza y entierro mi cara en su cuello. Huele delicioso. Amo a este hombre. Respiro profundamente aspirando su olor. Mi pulso se acelera. Lo deseo tanto que me duele. Lamo su cuello subiendo hasta su oreja y paso mi lengua juguetonamente dentro de su oído.
 
   — ¿Qué haces? — me pregunta con la voz entrecortada, con un ligero gemido.
 
   — ¿No te gusta?—susurro. Su respiración se agita. Está excitado con tan solo esa caricia. Me acerco más y lo muerdo juguetonamente.
 
   —Por supuesto, pero no aquí. — me contesta nervioso.
 
   —Te deseo.
 
   —No sabes lo que acabas de hacer. — murmura jadeando. Llegamos a la casa, y entramos apresurados. Me levanta y sube las escaleras conmigo en brazos, en la habitación me pone sobre la cama con cuidado.
 
   —Tengo horas deseando esto. —me dice con una sonrisa.
 
   Le sonrío, torciendo la boca. Se acerca a mí y se coloca sobre mi cuerpo. Agarra el listón de mi cárdigan y lo jala, desatándolo despacio.
 
   — ¿Puedo?
 
   Asiento. Y permito que me quite el suéter. Baja por mis piernas y desliza mis botas.  Delicadamente me quita el resto de la ropa, dejándome solo en ropa interior. Lleva sus labios hacia mis pechos y los besa dulcemente.
 
   —Tus senos están increíbles. — me dice con una sonrisa.
 
   —Crecieron una talla más al parecer. — demonios, no sé cuándo dejaran de crecer.
 
   —Ves. Es otra ventaja de que estés embarazada.
 
   — ¿Tú crees?
 
   —No lo creo, estoy seguro. — su voz es ronca y excitada.
 
   Pasa sus manos por debajo de mi espalda y me quita el sostén. Toma mis pechos con las manos y los masajea suavemente. Mis pezones se endurecen. Arqueo la espalda en respuesta, me duelen por que los siento hinchados y pesados, pero el placer es delicioso.
 
   Abro la boca y jadeo. Todo es tan intenso. El calor de su boca. La humedad de sus labios. Las sensaciones están multiplicadas. Como nunca antes las he sentido. Lame y besa cada centímetro de mi cuerpo. Desde mi cuello hasta mis pies. Mi piel arde y mis piernas tiemblan.
 
   — ¿No estás adolorida de la mañana?, No te quiero lastimar y...
 
   —Te juro que si no terminas lo que estás haciendo, ¡Voy a matarte!—le digo chillando alterada.  Suelta una carcajada cuando escucha mi desesperación. Siento que mi cuerpo hará combustión instantánea.
 
   —Estoy para complacer a mi esposa. — me contesta con una sonrisa arrogante.
 
   Se levanta quitándose los pantalones y se queda desnudo en un segundo. Se arrodilla frente a mí y me levanta de las caderas.
 
   Se frota contra mi entrepierna y comienzo a retorcerme. Sin perder tiempo se desliza suavemente y con cuidado, pero yo estoy tan húmeda que no opongo resistencia. Mi cuerpo lo recibe con un gran placer. Balancea sus caderas contra mi pelvis, mientras entra y sale de mi cuerpo. Lo agarro de los antebrazos, aferrándome a él. Acompañándolo con el movimiento de mis caderas. Mi cuerpo está en llamas y un placer inmenso se construye en mi vientre.
 
   Grito con todas mis fuerzas mientras tengo el orgasmo más intenso que recuerdo. Federico, termina con un gruñido que sale de su garganta. Estoy acalorada y jadeo con los ojos cerrados.
 
   —Eso fue increíble. —le digo con una sonrisa. Baja su cabeza y me da un beso en el estómago.
 
   —Estás tan caliente, pensé que me derretirías. — me rio. Recorro mis manos sobe su pecho. Me encanta acariciarlo. Su cuerpo es hermoso, nunca me cansaré de él.
 
   —Acuéstate detrás de mí. —le digo con una sonrisa pícara.
 
   — ¿Otra vez?— me dice jugando.
 
   —Son mis hormonas, lo siento, pero vas a tener mucho trabajo. — no es suficiente. Siento que en estos días no es suficiente.
 
   Se acuesta detrás de mí y lo siento duro nuevamente. Pasa su mano y me toma un seno suavemente. Sé que está obsesionado con mis pechos, pero no me importa. Que lo disfrute mientras los tengo de este tamaño, porque no será para siempre. Coloca su cara en mi cuello.  Besa y muerde mi oreja. Esa posición nos permite un contacto mucho mayor.
 
   —Me encanta sentirte. — gruñe en mi oído.
 
    Mi corazón se dispara aceleradamente, levanta mi pierna sobre su cadera y me penetra profundamente. Su ritmo se acelera y comenzamos a jadear y gemir juntos. 
 
   Hicimos el amor hasta que estuvimos cansados. Cada orgasmo parece mejor que el anterior. Todo se siente delicioso, su piel, su olor. Mi cuerpo está muy sensible y receptivo. Nos quedamos dormidos abrazados, con su pecho pegado a mi espalda, mientras me acaricia.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 18
 
   Federico
 
   Luego de arreglar todo lo necesario, salimos rumbo a Río de Janeiro. Estaba un poco inquieto, por las horas de vuelo que nos tomaría en llegar. Emma gozaba de buena de salud al igual que mi hijo, pero no por eso dejaba de preocuparme. Llegué a dudar de mi decisión. Tal vez me equivocaba en de llevarlas conmigo y los estaba poniendo en peligro.
 
   Tenía que aceptar que eran motivos egoístas, porque no quería regresar a Río solo. Y aunque el doctor había dado su autorización para que viajara, la seguridad de mi esposa y la de mis hijos me estaba causando una neurosis que mantenía mis nervios alterados.
 
   La banda de secuestradores estaba totalmente desarticulada, Oscar me aseguró con sus contactos que ya no representaban ninguna amenaza, pero me sentía hasta cierto punto indefenso. No quería hacer prejuicios sobre viajar a Sudamérica. Mi secuestro fue un caso desafortunado, y ese evento no marcaría mi país, para mantenerme alejado. 
 
   Desgraciadamente en todas partes existía el peligro. Todo lo que podía hacer era tomar precauciones.
 
   Sin embargo, regresar a Brasil me tenía intranquilo. Volver a la casa de mis padres incrementaba ese sentimiento de ansiedad.
 
   Más de tres años habían pasado desde la última vez que estuve en la ciudad. Evité regresar por más de 7 meses a pesar de la insistencia del abogado de mi tío y ahora ya no había marcha atrás. Aterrizaríamos en unos pocos minutos.
 
   Horas antes Julio y Bill llegaron a la ciudad. Nos estarían esperando en la pista con los autos y con la seguridad extra que se contrató. No dejaríamos nada al azar. Prefería pecar de exagerado, que permitirme un descuido.
 
   Emma miraba por la ventana entusiasmada. Aterrizamos atardeciendo. La vista de la ciudad era hermosa. 
 
   Cuando mi tío vivía. Cada vez que regresaba era en contra de mi voluntad, por lo que siempre estaba molesto y a la defensiva. Lo único que quería era regresar cuanto antes para librarme de él. 
 
   Desafortunadamente. Los últimos años nuestra relación paso de ser mala a pésima. Todo se terminó de estropear cuando empezó a presionarme con el asunto de la boda. Pero ahora volvía porque quería, y no porque nadie me obligara. 
 
   —Por fin llegamos. —murmuro. — ¿Te sientes bien cariño? — Emma está sentada junto a mí y apretaba su mano con firmeza. Sé que me miraba como un hombre fuerte, pero en este momento yo la necesitaba a ella y su fortaleza.
 
   —Sí, un poquito cansada pero estoy bien. —me responde sonriendo.
 
   Judith tiene a Maia dormida en sus brazos. Mi nena, se portó muy bien durante el vuelo. Nos prevenimos y le preparamos todo un kit de entretenimiento como lo llamó Emma. Consistía en una tableta cargada con películas y sus juguetes favoritos. Lo que funcionó de maravilla.
 
   Sentimos el golpeteo de las llantas sobre el asfalto de la pista de aterrizaje y la mano de Emma apretó mis nudillos con fuerza.
 
   —Tranquila todo está bien. — le susurro. La atraje a mi hombro y le doy un beso en la cabeza en un intento por tranquilizarla. Emma exhala pesadamente.
 
   —Lo sé, pero no puedo evitar sobresaltarme cada vez que aterrizamos o despegamos. — me dice con voz lastimera.
 
   Cuando el avión se detiene por completo. Oscar se levanta de su asiento y me hace un gesto con la cabeza, indicándome que lo siga.
 
   —Dame un momento, cariño Oscar me necesita. — me incorporo y giro para ver su estado general. Como me había dicho, se mira un poco cansada, pero su semblante es muy bueno. Eso me tranquiliza. Ya estamos en tierra. Solo necesitamos llegar al hotel para que descanse. 
 
   Camino hacia la puerta del avión. Donde Oscar ya hablaba por celular, luego de un momento cuelga.
 
   — ¿Pasa algo?
 
   —Saben que estás aquí. Al parecer alguien filtró el plan de vuelo, pero no es una amenaza. Ya sabes. Las revistas que te adoran. — me dice en tono sarcástico. Me rio por su comentario.
 
   —Imbécil. —le digo con una mueca. — ¿Hay algún problema? — miro por la ventanilla. Me doy cuenta que no hay nadie en la pista esperándonos.
 
   —No. Aterrizamos en otra pista por precaución. Los autos ya vienen para acá, todo está listo.
 
   Abren las puertas del avión y detecto dos camionetas negras con los vidrios tintados que se acercan.
 
   —Bien, voy a regresar con Emma, me avisas cuando podamos bajar, está cansada. — Oscar, baja del avión y yo regreso junto a mi esposa.
 
   — ¿Todo bien? — Emma me pregunta nerviosa.
 
   —Sí, cariño todo está bien. Oscar fue a hablar con Julio, en un momento vamos a bajar.
 
   Luego de unos minutos Oscar regresa sonriente.
 
   —Listo, ya pueden bajar. — dice Oscar.
 
   Ayudo a Emma a levantarse y voy con Judith que tiene a mi hija dormida en sus brazos.
 
   —Judith, dame a Maia. — me acerco y la tomo, recargándola sobre mi hombro. Seguía dormida. — ¿Le diste un somnífero?—le digo riéndome. Emma niega con la cabeza.
 
   —No tomó su siesta. Estuvo muy entretenida. —contesta Judith.
 
   Oscar ayuda a bajar mi esposa por la escalerilla del avión y subimos a la camioneta. Aun cuando me había dicho que todo estaba bien, lo noto nervioso y mira insistentemente por el espejo retrovisor. Su nerviosismo es comprensible después de nuestra última experiencia.
 
   Llegamos al hotel Belmond Copacabana Palace. A pesar de estar sobre la avenida Atlántica, los accesos son inmejorables y la seguridad del hotel es muy buena. Precisamente por eso Oscar lo escogió.  Se reservaron 3 de los 7 Pent-houses Suites con que cuenta el hotel. El ala norte estará completamente cerrada. No hay ninguna posibilidad que nadie ajeno a mi equipo de seguridad acceda a esa ala sin antes ser revisado.
 
   Antes de llegar Maia se despierta y de muy buen humor. Tiene hambre. Lo primero es llegar a cenar. La comida en el avión no fue mala, pero no es lo mismo que comer en un buen restaurante.
 
   — ¿Tiene hambre mi niña?
 
   —Sí, pai.
 
   —Yo quiero tomar un baño. — dice Emma suspirando con los ojos entrecerrados. Aunque el avión cuenta una ducha totalmente equipada, no fue prudente que la utilizara. 
 
   —Bien primero a tomar una ducha y luego a comer entonces. — el teléfono de Oscar suena y cuando cuelga me mira serio.
 
   —Hay reporteros en frente del hotel. — Oscar tiene un semblante serio, aunque es más pensativo que asustado.
 
   — ¿Qué sugieres?
 
   —Creo que es mejor entrar sin hacer una escena de evasión. Dales material para sus notas. Que vean que son una familia feliz y no hay nada escondido o sórdido que puedan usar para alimentar los chismes.
 
   —Está bien. Solo te pido que tengan cuidado cuando bajemos. No quiero empujones a nuestro alrededor.
 
   —Dalo por hecho. Ya hay un grupo de seguridad que se movilizó y nos están esperando.
 
   Quiero que Emma disfrute de la visita y que no tenga que permanecer recluida con miedo. Oscar tiene razón como siempre. Es mejor hacerle frente a todo ese circo. Al final se cansaran y se irán. Así que caminamos por la puerta principal. Sin preocuparnos. Rodeados por la seguridad, pero sin ocultarnos de nadie. Hay más de una docena de reporteros que nos reciben con cámaras en mano. Les sonrío lo más que puedo mientras bajamos del auto, pero no me detengo ante sus preguntas. Al parecer, mi secuestro sigue muy presente.
 
   Rodeo a Emma en un abrazo protector y a Maia la cargo sobre mi costado, con sus piernas alrededor de mi cintura. Oscar se encargó de todo. No tenemos que registrarnos. Eso ya está listo, por lo que subimos directo hasta el Pent-house.
 
   Las habitaciones las revisaron minuciosamente con antelación. Nos encontramos en el último piso del hotel. Maia de un ligero chillido cuando mira la piscina que se ve desde el par de puertas francesas que dan al balcón y da pequeños brinquitos. Es un área privada para los huéspedes de esta sección. Judith la toma de la mano y la acerca sin abrir las puertas.
 
   —Esta suite tiene dos habitaciones, en la principal estamos nosotros y en la otra estas tú y Maia. Ya están las maletas en cada una. — Judith asiente.
 
   —Vamos Maia a bañarnos. — Maia se queja.
 
   —Nos vamos a meter a la bañera. — le dice Judith entusiasmada, tratando de convencerla.
 
   —Sí. —grita y brinca descontroladamente agitando su bracitos. Entran a la habitación y nos dejan solos. Abrazo a Ema por detrás y le digo al oído.
 
   —Ahora si cariño. Estamos solos.
 
   —Mmmm… que bien, al baño tú y yo ahora. — me dice seductoramente.
 
   La tomo de la mano y entramos al cuarto de baño. Le bajo el cierre de su vestido y la desnudo. La gran ducha que tiene dos regaderas. Abro los grifos y al agua fresca cae sobre nuestros cuerpos.
 
   Cojo la botella de gel y lleno mis manos para enjabonarla. Me encanta recorrer su cuerpo con mis manos. Encargarme de que se hacerla sentir amada y protegida.
 
   —Mete la cabeza al agua cariño. Voy a lavar tu cabello.
 
   —Adoro bañarme contigo.
 
   —Yo también. Créeme que lo disfruto mucho. — con dedicación masajeo su cabeza y luego de que el agua se lleva los residuos de jabón y de champo. Me lavo con rapidez. El roce de nuestros cuerpos provoco que me excite. No tenemos mucho tiempo nos están esperando para cenar, pero no puedo salir en el estado en el que me encuentro.
 
   —Esto va a ser rápido, apoya tus palmas sobre la pared. — le digo al oído. Se inclina recargando su peso contra la pared.
 
   — ¿Así?
 
   —Sí. Abre las piernas. No te preocupes yo voy a sostenerte. — como siempre, dócilmente hace lo que le pido. 
 
   Por la diferencia de estatura, la levanto un poco, dándome acceso. Meto una de mis manos entre sus piernas y comienzo a acariciarla. Un jadeo sale de sus labios y conforme mis manos trabajaban dentro y fuera de ella, la humedad se desliza entre mis dedos. 
 
   Emma, atraviesa por etapa en donde su apetito sexual es casi incontrolable. Se ha vuelto más desinhibida y exigente. Eso me gusta. Aunque sé que son sus hormonas. Siempre se encuentra dispuesta y deseosa para hacerlo en cualquier momento. Eso es jodidamente excitante. 
 
   Me deslizo en su interior con cuidado.  Entro y salgo de su cuerpo. Con empujes delicados. Es caliente, suave y apretada. Una combinación de sensaciones que hacen que cada vez pierda la cabeza.
 
   Me reclino sobre su espalda enterrándome profundamente y beso su cuello. Encuentro el ritmo perfecto entre mis embestidas y el equilibrio necesario. Manejar el cuerpo de mi esposa era sencillo para mí. Simplemente es perfecta. Solo se escuchan nuestros jadeos, el choque entre nuestros cuerpos. Los chorros de agua corren por nuestro cuerpo. Siento los espasmos de su cuerpo que me aprietan cada vez más y dejo que mi propio orgasmo me consuma.
 
   —Te amo.
 
   —Yo también. Por favor no me sueltes ciento las piernas de gelatina. — me dice con una sonrisa.
 
   —Nunca. 
 
   Nos de lavarnos otra vez y salimos a la habitación envueltos en las batas de baño. Ahora si tengo mucho apetito. 
 
   — ¿Qué quieres comer? —le pregunto sonriendo.
 
   —Una ensalada. — me dice encogiéndose de hombros.
 
   — ¿Nada más eso?— me preocupo porque se alimente bien. Necesita mucha energía para alimentar a nuestro hijo. — No puedes comer solo lechuga. — frunzo el ceño, reprendiéndola.
 
   —Pide lo que tú quieras, pero que este acompañado de una ensalada por favor.
 
   —Muy bien, necesitas comer carne. 
 
   —Está bien... — me contesta con una sonrisita mientras se pone un pijama. Un pantalón y blusa color azul turquesa que hace que luzca su estómago abultado. Aun así se mira sexy y provoca que desee arrancársela. — Voy ir a buscar a Maia. — me contesta mientras deja la habitación.
 
   —Por favor, pregúntale a Judith que quiere comer, para ordenarlo. — sale de la habitación y me visto. Un pantalón de deporte y una camiseta. Ya no saldremos del hotel. Es prácticamente de noche. Solo deseo cenar con mi familia y luego relajarme antes de dormir.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ******
 
   Emma
 
   Entro a la habitación donde está Judith y Maia, pero no las veo. La voz de Judith se escucha dentro del baño. Trata de convencer a Maia de que salga de la tina, pero no lo logra. Me paro en el umbral del gran baño que es idéntico al nuestro y miro a mi niña, que chapotea derramando agua.
 
   — ¿No quiere salirse?— le pregunto cruzándome de brazos.
 
   —No, no la puedo convencer. — me contesta Judith. La noto un poco desesperada, cosa rara en ella, pero tiene que estar cansada del viaje.
 
   —Maia, tienes que salirte de la tina. Como te lo está ordenando Judith. — le digo enérgicamente. Al menos intentando que eso parezca.
 
   —Nooo. —me grita frunciendo el ceño y arrugando su pequeña frente. Con un gesto molesto. Dios, no puedo reírme, pero parece que miro a mi marido cuando está enojado. La veo entrecerrando los ojos determinada a no dejar que haga su santa voluntad.
 
   —Bueno. Si no te sales ahora mismo. Mañana no te vas a bañar en la piscina. — le digo muy seria. Comienza a llorar inconsolable. Esa niña es tan dramática. Puede parecerse a mí físicamente, pero esa vena artística es de mi hermana, que si lo recuerdo yo.
 
   —Tienes que comer. Así que levántate para que Judith te seque con la toalla.
 
   —Nooo. —me grita de nuevo. Su carita está roja y las lágrimas gotean a raudales por sus mejillas. 
 
   Tiene dos años, pero Dios me ayude con ella. Judith me mira abriendo los ojos. Estoy tentada en agacharme para levantarla, pero me puede patear el estómago y no quiero que ocurra una desgracia por un arrebato.
 
   —Está bien. Voy por Oscar para que te saque. — le digo amenazándola. Doy un paso hacia atrás pero antes que me pueda girar. Grita amedrentada.
 
   —No, mami.
 
   Se levanta inmediatamente y le da los brazos a Judith, mientras brinca llorando. Salimos a la habitación y la viste. Sé que Judith no entiende porque la amenaza ha funcionado con tanta efectividad. 
 
   En la sala Federico, está sentado en el sillón. Ya le he enviado un mensaje diciéndole que Judith comería lo mismo que nosotros, que ordenara lo que quisiera. 
 
   Maia corre y se sube a sus piernas. Federico enciende la televisión, buscando un canal infantil.
 
   Judith y yo nos sentamos en el comedor tranquilamente, esperando la cena. 
 
   — ¿Le tiene miedo a Oscar?— me pregunta Judith en voz baja. Asiento con una sonrisa de maldad y trato de no reírme.
 
    — ¿Por qué?— Oscar es serio pero nunca ha sido gruñón alrededor de mi hija.
 
   —La semana pasada lo escuchó cuando le gritó a Julio. Estaba furioso. No sé bien porque, pero lo regaño horriblemente. Cuando me preguntó porque lo hacía, le dije que cuando no te portabas bien, eras castigado. Sabes que adora a Julio porque le aguanta todo. Pues creo que la impresionó demasiado. — Oscar es un pan de dios, pero molesto con los muchachos, siempre es bastante intimidante.
 
   —No puedo creerlo y así quieres emparejarme con él. — me dice riendo. — Pensé que le dirías que le hablarías a su papá.  — si supiera. Federico es tan manipulable por Maia. A pesar de ser un hombre con un carácter muy dominante esta niña lo hace como quiere.
 
   —Si le hubiera hablado. Te aseguro que en estos momentos estarían los dos en la tina. — le digo riendo. Maia se porta muy bien después de esa amenaza, sabía que no tenía que hacerlo, pero funcionaba tan bien que era difícil resistirme.
 
   Cenamos un delicioso corte de carne acompañado de una ensalada de espinacas, palmito y aguacate con una vinagreta de frambuesa. Luego de cenar Judith se lleva a Maia a su habitación. 
 
   Federico y yo salimos a ver las estrellas en la terraza. Nos recostamos sobre un sillón. Me recuesto sobre su pecho. Federico me da un beso en el cuello, mientras acaricia mi vientre. Le encanta hacer eso. Así estamos un rato sin decir una palabra y solo disfrutando de la hermosa noche.
 
   —Esto es hermoso. — la vista a la bahía es increíble. El cielo está despejado y a pesar de la cantidad de luces que hay en la ciudad las estrellas son resplandecientes.
 
   —Sí, Rio es una ciudad hermosa y vibrante. 
 
   — Me imagino que el carnaval es una locura. — siempre me intrigó el Carnaval de Río.
 
   —Puedes apostarlo. El carnaval es una fiesta muy alocada pero divertida. — me dice con un tono pícaro.
 
   — Así que causabas estragos en tu juventud desenfrenada. — suelta una carcajada por mi comentario.
 
   —Martín un amigo de la universidad. Era muy fiestero. No puedo responsabilizarlo por todo lo que hicimos, pero juntos éramos una mezcla explosiva. Varias veces nos detuvieron por pelearnos en algún bar.
 
   —No puedo creerlo, ¿Tú peleándote por ahí? — clamo sarcásticamente.
 
   —Éramos jóvenes e impulsivos. Nunca nos procesaron, porque mi tío siempre nos sacaba de los problemas. — su tono suena melancólico. No debía ser fácil, sentirse traicionado por el hombre que se hizo cargo de ti, después de que tus padres murieran. Me incorporo sentándome y girándome para verlo a los ojos, tiene una sonrisa pero no llegaba a sus ojos.
 
   —Mira quién diría, siempre te he visto como un hombre con carácter, pero no del tipo que se agarra a golpes. — le digo bromeando, esperando aligerar su comentario.
 
   —Oye. Ahora soy un padre responsable. En aquel tiempo era arrebatado y no media las consecuencias, además sabía que no me harían nada y me creía intocable. Pero uno crece y te das cuenta que la vida no es tan fácil. — me acerco y lo beso.
 
   —Vamos a dormir. Mañana tienes que levantarte muy temprano y prefiero tenerte en la cama aunque sean unas pocas horas, porque sé que los próximos días no te veré mucho. — le sonrío lascivamente. Lo quiero desnudo en la cama. 
 
   — ¿No estas cansada de la ducha?
 
   —Nop. — me dijo sonriendo de oreja a oreja.
 
   —Eres una descarada.
 
   —Amor. Son las hormonas no soy yo. — le digo entrecerrando los ojos con una molestia fingida, pero me echo a reír.
 
   —Yo también te prefiero en la cama desnuda, vamos cariño.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

Capítulo 19
 
   Emma
 
   Los días pasan en un abrir y cerrar de ojos. Estuvimos recluidas en el hotel, mientras Federico arreglaba sus negocios. Lo único bueno eran nuestras noches. Desde que recuperamos nuestra vida sexual, somos insaciables. Tenemos tanto deseo acumulado luego de meses de abstinencia, que nos faltaban horas para estar juntos. 
 
   Por la mañana. Me despertaba muy temprano para estar con él y luego tomaba una ducha para cambiarme. Judith y yo ideamos lo inimaginable. Hacer que Maia no se aburriera fue todo un reto. Escondimos tesoros en la terraza. Vimos películas y pedimos palomitas de maíz. Hasta construimos un fuerte con una tienda que Julio consiguió.
 
   Aunque la mayor parte del tiempo la pasamos en la piscina. Maia adora estar en el agua y cuando lográbamos sacarla, luego de un baño caía rendida.
 
   Después de cuatro días, por fin Federico regresó de la oficina por la tarde, con la noticia que sus reuniones habían terminado. 
 
   Salimos a cenar a un restaurante típico brasileño. Para celebrar que empezaban oficialmente nuestras vacaciones. Federico convenció a Julio y a Bill cenar con nosotros.
 
   — ¿Qué te pareció la comida?— me pregunta Federico sonriendo.
 
   —Delicioso, pero creo que comí demasiado. — estábamos por terminar de cenar y me sentía como si me hubiera comido una vaca completa. Gracias al cielo que llevaba vestido, esperaba que mi bebé no tuviera una indigestión por culpa de la tragona de su madre.
 
   —Mañana vamos a ir a la marina, las voy a llevar a navegar. — me dice sonriendo.
 
   — ¿En serio ya no vas a trabajar?
 
   —No cariño. Te dije que eso se acabó. Vamos a pasar el día en el mar, pero antes vamos a ir a la casa de mis padres. — le tomo la mano y se la beso, quiero que sienta que estaré para él siempre que me necesite.
 
   —Me encanta la idea de conocer la casa en donde creciste.
 
   Judith se levanta tomando a Maia de la mano, porque mi hija dice que quiere ir al baño. Pero ella seguía comiendo porque primero le había dado de comer a Maia.
 
   —Yo la llevo Judith. No te ha dejado comer. Además también necesito ir. —le digo con una mueca.
 
   —Gracias. — me dice mientras se sienta otra vez.
 
   —Ven amor, mami te va a llevar al baño.
 
   —Sí, mami. — Federico se levanta y la baja de la sillita alta en la que se encuentra sentada. La tomo de la mano y caminamos a los servicios, Julio camina detrás de mí.
 
   — En serio, ¿Vas a seguirme al baño?
 
   —Son órdenes de Osca. Esperaré afuera. — ruedo los ojos, ¿Qué puede pasar? Por favor, estábamos en un lugar público. Estos hombres son unos exagerados, así que sin chistar sigo mi camino.
 
   Entramos al baño y primero meto a Maia a un sanitario para que hiciera pis. Luego que ambas terminamos, salimos a lavarnos las manos. La levanto con cuidado y la siento sobre el lavabo.
 
   —Ahora si vamos a lavarnos las manos con mucho cuidado de no mojarte tu vestido. ¿No quieres arruinar tu vestido, verdad? — Maia niega con la cabeza.
 
   Agarro una toalla y seco sus manitas. Limpio su carita que tiene un poco de chocolate. Escucho que la puerta se abre, pero no le doy importancia. Cuando estoy bajando a Maia, oigo una voz que recuerdo tan bien.
 
   —Mira, a quien tenemos aquí. — la miro por el espejo que esta frente a mí. Es esa maldita mujer que me había encontrado años atrás en Marina del Rey. 
 
   No contesto y solo cojo la mano de Maia, dispuesta a salir de ahí. No expondré a mi hija a una loca como ella. Camino con dirección a la puerta, pero me cierra el paso.
 
   — ¿Qué demonios quieres?— le digo con la mandíbula apretada, pero sin gritar porque mi hija me mira expectante. Como si intuyera que estamos en peligro.
 
   —Veo que conseguiste que se casara contigo. Me imagino que este engendro y el que traes dentro, son de él. — exclama con desprecio señalando a mi hija y moviendo su mano desdeñosamente a mi estómago. Puedo ver en sus ojos tanto odio que me dan escalofríos.
 
   —No te permito que insultes a mis hijos. — esa maldita mujer, es la última persona que hubiera querido encontrarme y de pronto me doy cuenta que estoy vulnerable.
 
   —Le destruiste la vida a mi amiga. Debes sentirte muy orgullosa. Te convertiste en la señora Malfacini y ahora Federico es más rico que antes.
 
   —Quítate de mi camino. No tengo porque seguir escuchando tus insultos. No me interesa lo que tú pienses.
 
   — ¡Su padre murió por tu culpa! — grita enfurecida.
 
   —Su padre murió, porque era un criminal. No es mi culpa que fuera un narcotraficante y si no puedes darte cuenta de eso. Es que estás trastornada— espeto furiosa.
 
   — ¡Eres un perra malnacida!— su mirada es colérica. 
 
   No me di cuenta cuando levantó su mano y cruzó mi cara de una bofetada. Me golpea tan cerca de mi labio que saboreo mi propia sangre. Doy un paso hacia atrás y me agarro del lavabo. Estoy en total desventaja frente a ella. Coloco a Maia detrás de mí cuerpo para protegerla y mi nena se aferra a mis piernas llorando.
 
   — ¡No vuelvas a tocarme!— le grito. No tengo que demostrarle que tengo miedo.
 
   Tenía todas las intenciones de atacarme. La maldita estaba esperando su oportunidad. Eso me dice, que nos estuvo observando mientras cenábamos, sabía que el único lugar en donde estaría sola es en el baño. 
 
   Se me echa encima como un toro de lidia embravecido. No tengo a donde correr. Estoy pegada prácticamente contra la pared. Así que aunque parezca estúpido, hago lo único que se me ocurre en el momento. Me arrodillo dándole la espalda y cubro a mi hija, para protegerla. A ella y a mi bebé con mi cuerpo. Sé que Julio está afuera, espero que me escuche. Así, que grito con todas mis fuerzas.
 
   — ¡JULIO, AYUDAME!  — siento que me jala del cabello, provoca que mi cabeza se tire hacia atrás con fuerza. Cuando la puerta se abre de golpe. 
 
   Aun con su mano agarrando un mechón de cabello y por más doloroso que sea, intento zafarme. Maia se estremece en mis brazos y llora más fuerte. Dios estoy tan angustiada.
 
   —Suéltala. — escucho el grito de Julio y luego me la quita de encima. Ella se queja, pero no me importa si le rompió un maldito dedo para liberarme de su agarre.
 
   Le grita improperios a Julio, exigiéndole que la suelte. Levanto mi cabeza y miro que la tiene sujeta de los brazos, la ha inmovilizado contra la pared. Maia sigue llorando aterrorizada.
 
   —No llores, shhh, todo está bien amor.  Todo está bien.
 
   —Mami, esa señora está enojada. — me dice mi niña con su carita de pánico.
 
   La puerta se abre nuevamente y entra Oscar seguido por Federico. Cuando me ve en el piso con mi niña en los brazos, se asusta. Y corre hasta donde estoy.
 
    — ¿Cariñó que pasó?— se agacha frente a mí.
 
   —Esa mujer. Es la misma que me encontré en el evento de caridad. — balbuceo. Pasa su pulgar por mi labio, limpiándome la sangre.
 
   — ¿Te golpeó? — me pregunta consternado, mientras revisa mi rostro.
 
   —Sí, pero estoy bien.
 
   —Oscar, háblale a la policía. —grita iracundo.
 
   —Papi, tiró del cabello a mami. — le dice mi nena entre hipos con su vocecita entrecortada. 
 
   Me ayuda a incorporarme. Me abraza y me da un beso en la frente. Levanta a Maia en brazos y me toma de la mano para salir de ahí. Cuando estamos cerca de ella se detiene y a mira con tal desprecio que me estremezco.
 
   — ¿No sé qué demonios te pasa?, Pero si te vuelves a acercar a mi familia te vas a arrepentir.
 
   —Dile a este imbécil que me suelte. —grita. Oscar interviene, está muy molesto.
 
   —La policía viene para acá.
 
   —Mi padre es un hombre muy importante. No me pueden hacer esto. — dice histérica.
 
   —Eso lo hubieras pensado antes de atacar a mi esposa. Debería darte vergüenza. Está embarazada. Espero que tengas buenos abogados, porque los míos son unos hijos de puta.
 
   —Te vas a arrepentir. — sigue gritando, pero la ignoramos. Cuando salimos del baño, afuera esta Judith blanca como papel.
 
   — ¿Estás bien? — me pregunta, sé que se siente culpable, pero no tenía que hacerlo. Quien se iba a imaginar que me encontraría a un loca en el baño.
 
   —Sí, estoy bien, no te preocupes.
 
   — ¿Señor voy por el auto? — Bill pregunta.
 
   —No todavía, vamos a esperar a la policía. — un hombre mayor se acerca, es el gerente del restaurante, se mira consternado.
 
   — ¿Qué es lo que ocurre señor Malfacini?, Escuchamos gritos.
 
   —Una mujer atacó a mi esposa en el baño. — le dice Federico muy molesto. Abre los ojos impactado. Sin dar crédito a la palabras.
 
   —Lo siento, estoy muy apenado por el incidente.
 
   —Usted no tiene la culpa. — murmuro, después de todo no podía controlar a los comensales que entran en su establecimiento.
 
   —Vamos a esperar a la policía, ya está en camino.
 
   —Por favor, pueden pasar a un salón privado a esperarla.
 
   —Gracias. — Federico está muy serio. Está molesto y preocupado.
 
   Lo seguimos de cerca y entramos a un salón. Nos sentamos y trato de relajarme. El corazón todavía me late aceleradamente. Un mesero entra a los minutos con hielo para mi labio y un vaso con chocolate para mi niña. Federico me abrasa y pone una mano sobre mi estómago.
 
   — ¿Estas segura que te sientes bien cariño?, Me gustaría ir al hospital para que te revise un doctor. Estas muy pálida y tu respiración esta agitada.
 
   —Fue solo el susto. Deja que se me pase un poco. Pero si te quedas más tranquilo vamos.
 
   —Prefiero no correr riesgos. Voy a estar más tranquilo si te revisan y a nuestro hijo.
 
   —Está bien, yo tampoco quiero correrlos. — le digo arrugando la nariz.
 
   — ¿Qué te dijo?, ¿Por qué lo hizo? — me llevo las manos a la cabeza, para frotarme las sienes.
 
   —Me culpó por destruirle la vida a su amiga. Ya sabes, la hija de Rodríguez… y por la muerte de su padre. Está loca. — murmuro, mientras niego con la cabeza.
 
   —Definitivamente lo está. Alguien con algo de sentido común podría darse cuenta que Rodríguez era un narcotraficante y un asesino.
 
   —Esa mujer es peligrosa.
 
   —Nos vamos a encargar de ella, no te preocupes. — me mira a los ojos y me abraza.
 
   La policía llega y un oficial toma mi declaración. La sacan del lugar por la puerta trasera, para no hacer un escándalo mayor. Julio se lleva a Judith y a Maia al hotel. Es mejor que mi niña se vaya a la cama. Mientras nosotros vamos al hospital. 
 
   En el hospital me revisan la presión y me hacen un ultrasonido, pero no hay nada de qué preocuparse. Eso lo sabía, pero prefiero que Federico este tranquilo. Es mejor que se lo diga un doctor.
 
   Regresamos al hotel, pero ese incidente nos ha arruinado la velada. Nos acostamos y Federico me atrae entre sus brazos. Me besa suavemente en la mejilla y me acaricia el estómago.
 
   —Lo siento mucho. — murmura.
 
   —No lo hagas. No fue tu culpa. Esa mujer tiene serios problemas de ira. Además gracias a que Julio estaba afuera del baño no pasó nada peor.
 
   —Esto no se va a quedar así. Es la segunda vez que te ataca. No se va a librar de esta. La voy a demandar y la haré que ver su suerte.
 
   —Tampoco quiero que te obsesiones con eso. Mira todo lo que hemos padecido por el odio y el rencor. No son buenos sentimientos. No te digo que no la demandes por la agresión porque se lo merece, pero cultivar un sentimiento así no es sano.
 
   — Me asusté muchísimo cuando te vi en el piso con mi hija entre tus brazos y verla llorar tan asustada. Te juro que quise matarla.
 
   —Sé que te sientes frustrado, pero estamos bien. No vamos a dejar que se nos arruine nuestro viaje por una desquiciada, ¿verdad?
 
   —No. Tienes razón. — suspira profundamente.
 
   — ¿Mañana a qué hora vamos a salir?
 
   — ¿Todavía quieres ir?
 
   —Por supuesto.
 
   — ¿Qué te parece si vamos a mi casa, después al cementerio y pasamos el día en el yate?
 
   —Me encanta la idea.
 
   —Te amo, cariño. — suspira contra mi cuello.
 
   —Yo también te amo.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

Capítulo 20
 
   Federico
 
    
 
   Me levanto antes que Emma despierte. Necesito hablar con Oscar. Toda la noche no pude dejar de pensar en el desagradable evento de ayer. Dejo la suite y me dirijo al Pent-house donde está Oscar y los chicos de seguridad. Los encuentro, sentados a la mesa tomando café. Jalo una silla y me uno a ellos.
 
   —Buen día.
 
   —Buen día, ¿Cómo está Emma? — me pregunta Oscar.
 
   —Está bien, sigue dormida. Charles vendrá después del desayuno. Quiero tratar con el estatus de la detención de esa mujer.
 
   —Pedí a un contacto dentro de la DEA que la investigue. Necesitamos saber si sigue en contacto con la hija de Rodríguez. — dice Oscar.
 
   — ¿Qué no se supone que ella no representa ninguna amenaza?— le cuestiono confundido.
 
   —Para la DEA no lo es, pero prefiero tomar precauciones.
 
   —Está bien. No quiero que mi familia corra más peligro por culpa de esa gente. Creo que es más seguro que nos vayamos al yate. Quiero hacer un recorrido por varias islas y luego llegar a Sao Paulo. Sirve que cambiamos nuestro itinerario. Podemos volar de ahí a la Ciudad de México.
 
   —Me parece una buena idea dejar la ciudad. —me dice mientras pasa su mano por la barbilla. —Voy a enviar el avión a Sao Paulo para que nos esperen ahí.
 
   —Estaremos listos en tres horas para salir. — me levanto para irme y me giro mirando a la mesa. Los tres hombres me miran con preocupación en sus rostros.
 
   —Julio, por cierto, gracias por lo de ayer.
 
   —No tiene por qué agradecerme, es mi trabajo.
 
   —De todas formas gracias, protegiste a mi esposa y a mi hija. — dejo la habitación para regresar y esperar a Charles. Hasta ese momento el viaje no había sido malo, pero es mejor dejar Río y cambiar los planes originales, por si nos están siguiendo.
 
   Encuentro a Emma dormida. Acurrucada con una almohada que usa para descansar el peso de su estómago. Me siento a su lado. Se miraba tan tranquila. Pero es necesario despertarla para prepararnos para nuestra partida.
 
   —Buen día dormilona. — abre un ojo con dificultad y se dibuja una sonrisa en sus labios. 
 
   —Buen día, amor.
 
   —Hola cariño. No quería despertarte pero hay un cambio de planes. — arruga la nariz y me mira torciendo la boca.
 
   — ¿Ahora qué haremos?
 
   —Haremos lo mismo, pero vamos a dejar el hotel y quedarnos en el yate. Navegaremos hasta Sao Paulo y de ahí volaremos a la Ciudad de México.
 
   —Me gusta. — me dice con una sonrisa.
 
   —Bien levántate. Vamos a tomar una ducha y luego desayunamos. 
 
   En el baño, me tomo mi tiempo. Coloque jabón líquido en la palma de mi mano y haciendo espuma, comencé a recorrer su cuerpo con mis manos enjabonándola. Su mejilla estaba un poco roja y solo mirarla desata una tremenda ira contra esa mujer.
 
   —Mmmm, vas a provocar que me quede dormida de pie. — replica mientras mis dedos recorrían su cabeza.
 
   —Solo estoy consintiendo a mi esposa. Ayer me asuste como no tienes idea. 
 
   Se voltea y me besa con pasión. La abrazo con cuidado y nos ponemos bajo el chorro del agua.
 
   —Todo va a salir bien. Oscar y los muchachos nos cuidan excelentemente. No te preocupes. Necesitamos olvidar lo que pasó. — me dice con sus hermosos ojos cargados de preocupación.
 
   —Lo sé, pero si te pasara algo me moriría. Tú y mis hijos son lo más importante para mí. — un nudo que se forma en mi garganta. Cojo una toalla y la seco con delicadeza. Cuando está seca, envuelvo una bata en su cuerpo. La levantó y salimos a la habitación.
 
   Imaginar mi vida sin ella o mi familia, provocan que me estremezca. Me siento en la cama con ella en brazos aferrándome a su cuerpo. Necesito sentirla. Duramos varios minutos abrazados. Emma esta en silencio, dándome ese momento que necesito para calmar mis miedos. Se acurruca contra mi pecho y pasa sus manos alrededor de mi cuello. Yo era el que tengo que ser fuerte y protegerla. Pero es ella la que me envuelve con su amor y me ha curado de todas las heridas con las que cargaba. Rompe el silencio.
 
   — ¿Estas mejor amor?
 
   —Sí, no quise caer en pánico. Gracias por amarme, a pesar de todo lo que te he traído a tu vida.
 
   —Me has traído amor y felicidad. No pienses en lo malo. Yo también estoy agradecida, porque tenemos una familia maravillosa y nos tenemos el uno al otro. 
 
   —Cariño, te prometo que no volverás a estar en peligro o mis hijos. — me abraza con más fuerza y me besa en los labios. Le correspondo ese beso con toda mi alma, nos separamos hasta que necesitamos aire.
 
   — ¿Te parece que nos cambiemos para buscar a nuestra niña?
 
   Asiento, y la suelto aunque no lo quiero. Dejo a mi esposa en la habitación mientras termina de arreglarse para salir y aprovecho para pedir el desayuno.
 
   Después de desayunar. Recibo una llamada de Charles y le doy los datos de la suite para que suba directamente. Charles me demostró con creces que es digno de mi confianza. Al fin de cuentas nunca estuvo involucrado en los negocios ilícitos de mi tío y es muy bueno en su trabajo. Y ahora dejaré en sus manos este problema tan desagradable.
 
    
 
   Llega puntual a la hora acordada. Desgraciadamente solo consiguió que la detuvieran por 12 horas, pero su detención fue un escándalo. Su papá no estaba feliz por ello. Mis abogados se pusieron a trabajar en la demanda y me informarán su curso.
 
   Salimos del hotel más tarde. Como siempre Oscar se encarga de todo. Llevarán el equipaje a la marina mientras nosotros nos dirigimos a la casa de mis padres.
 
   Subimos por la colina que nos lleva a la mansión. Tengo tanto que no regreso, pero la casa sigue igual a como la recordaba. La vista sigue siendo imponente y parece que no ha pasado el tiempo. Los jardines están tan bien cuidados como cuando vivían mis padres. Se ha mantenido la base de empleados que mis padres contrataron, para su mantenimiento. 
 
   Manuel nos recibe. Ha trabajado para mi familia por más de 30 años. Me conoce desde niño y ahora es un hombre mayor. Bajo del auto y me acerco para darle un abrazo.
 
   —Muchacho, hace años que no te miraba.
 
   —Lo sé, Manuel. No estaba listo.
 
   —Me alegra que hayas regresado.
 
   Emma se acerca con Maia.
 
   —A mí también. — cojo a Emma de la mano y la acerco a mi costado. —Ella es mi esposa Emma.
 
   —Mucho gusto señora, soy Manuel de Souza.
 
   —Es un placer en conocerlo.
 
   —Ella es mi pequeña Maia. — le digo orgulloso. Maia se acerca a mí y la levanto en brazos.
 
   —No puedo creer que seas padre muchacho. Pensar que te conocí así de pequeño. — me dice sonriendo.
 
   —Ha sido toda una experiencia.
 
   —Veo que vas a ser padre otra vez.
 
   —Sí, estamos esperando al pequeño Federico en un par de meses.
 
   —El cuarto Federico Malfacini. Te felicito.
 
   —Gracias, ¿Cómo está Armando?
 
   —Muy bien, ahora vive en Sao Paulo. Hace tres años se casó y decidieron cambiarse de ciudad. Su esposa es abogada.
 
   —Me lo saludos cuando lo veas. 
 
   —     ¿Van a quedarse?
 
   —No, solo traje a Emma para que conociera la casa. Luego pienso ir al cementerio. Tal vez la próxima vez.
 
   Nos da un recorrido por la casa. Muchos recuerdos regresan a mi memoria. Imágenes de mi niñez y de mi adolescencia, aunque solo estuvimos dos horas, para mí fue más que suficiente.
 
   Me despido de Manuel y le prometo que en nuestra siguiente visita nos quedaríamos más tiempo.
 
   Nos dirigimos al cementerio en el que están sepultados mis padres. El lugar es muy viejo. Los mausoleos son exagerados, con una decoración sobrecargada. 
 
   La camioneta avanza por las calles adoquinadas del lugar y se detiene frente a la cripta de mi familia. Es una construcción en mármol con una gran cruz en la parte superior, Es obra de mi tío Carlos, pero a mí nunca me gustó.
 
   Bajamos de la camioneta, hay una puerta de hierro en la entrada. Dentro se encuentran dos tumbas y detrás de ellas está un altar con un cristo de fondo.
 
    Hay jarrones dispuestos alrededor del lugar. Bill y Julio llevan varios ramos de gladiolas blancas, eran las favoritas de mi madre.
 
   —Woaw, esto es impresionante. —me dice Emma mientras miraba alrededor.
 
   —Esto lo hizo mi tío. —le digo encogiéndome de hombros.
 
   — ¿Tu mamá se llamaba Victoria?
 
   —Sí. Victoria de Moraes.
 
   La verdad es que nunca le platiqué nada de ellos. Solo como habían muerto, pero evitaba recordar lo mal que se llevaban.
 
   —Federico y Victoria Malfacini. — lee lo que está escrito en el mármol de las lápidas.
 
   La abrazo.
 
   —Mis padres se casaron en un matrimonio arreglado. No había amor entre ellos. Mi padre era un hombre que trabajaba mucho. El y mi tío levantaron la compañía, luego que mi abuelo casi la llevó a la quiebra. Para salir de ese bache pactaron el matrimonio con la familia de mi madre. Se llevaban muy mal, mi padre quería una familia grande, pero mi madre no. Era una mujer muy hermosa, pero muy egoísta. Solo quería ir de fiesta en fiesta o pasar su tiempo en el club con sus amigas. Siempre se la pasaban peleando. — le digo encogiéndome de hombros.
 
   —Nunca me habías dicho.
 
   —No son recuerdos muy agradables.
 
   —Lo siento… ¿por eso te negaste a casarte?
 
   —Al principio fue la razón principal, pero luego fue porque te conocí. — me sonríe. —Gracias por acompañarme…voy a tirar esto y hacer algo menos espeluznante. — digo señalando a mi alrededor.
 
   —Te apoyo, ¿No sé en qué estaba pensando tu tío?
 
   —Sabes, dicen que entre más ostentoso sea el sepulcro más grande es la culpa de la familia para sus muertos.
 
   Había una tercera tumba un poco alejada de las de mis padres. Era la de mi tío.
 
   —Mira. Es la tumba de tu tío.
 
   —Sí, lo sepultaron junto a ellos. Siempre fue su deseo.
 
   —Siento que haya terminado así.
 
   —A pesar de todo, yo también.
 
   Pasa sus manos alrededor de mi cintura y me abraza. Nos quedamos un momento en silencio. El lugar es tan apacible que llega a ser reconfortante. Me siento en paz, como hacía mucho no lo sentía. Es un capítulo que está cerrado por fin.
 
   —Vámonos cariño, nos están esperando. — abandonamos el lugar y nos dirigimos a la marina. 
 
    
 
   
  
 



Capítulo 21
 
   Emma
 
    
 
   Federico estuvo cayado desde que salimos del cementerio. No quise presionarlo, así que permanecí en silencio. Ahora entendía muchas cosas. Porque se alejó de su casa. Porque había luchado en contra de la voluntad de su tío. Había padecido en carne propia estar en medio de un matrimonio arreglado y no había sido nada bueno. 
 
   Luego de un largo viaje por fin llegamos, no era una marina muy grande. No había más de 30 embarcaciones, pero el paisaje era precioso. Bajamos del auto y caminamos hasta un barco enorme, ¿Qué no era un yate?, Me imaginé un bote mediano, no algo como eso. Media más de 40 metros de largo.
 
   —Esto es asombroso. —le digo atónita.
 
   —Y no lo has visto por dentro.
 
   El capitán y otras 5 personas están esperándonos, bueno supongo que es el capitán por el uniforme.
 
   —Buenas tardes señor Malfacini.
 
   —Buenas tardes, ella es mi esposa.
 
   —Mucho gusto. — contesto amablemente.
 
   —Un placer señora. Soy el capitán José Braga. La tripulación que los atenderá estos días. —nos dice señalándolos. — El primer oficinal Roberto Figueira, Rafael Gomes Comisario, Joaquín López Marinero, nuestro chef Antonio Barreiro y su ayudante Felipe Romero.
 
   —Mucho gusto señores. — les dice Federico.
 
   —Como nos dijeron que su esposa es mexicana, prepararemos una comida especial. — dice el Chef emocionado.
 
   —Muchas gracias. 
 
   Accedemos a la primera cubierta por la parte trasera del yate. Subimos unas pequeñas escaleras con cuidado. Nos encontramos con un comedor exterior y luego unas puertas corredizas, dentro está una sala modular. En la esquina un bar con una cava de vinos y un par de sillones con una mesa redonda entre ellos.
 
   Los pisos son de madera color chocolate con vetas. Toda la madera parece pulida. Los tapices son en tonos cremas, blancos y grises. Una decoración minimalista que contrasta con lo rico de la madera.
 
   Federico me explica que hay tres cubiertas, por lo que seguimos hasta llegar a la segunda. Ahí se haya un gran comedor en colores platas con azul turquesa y grises. A un costado en una sala adjunta, también hay sillones tapizados en rallas en blanco y gris. La decoración es exquisita, en esa cubierta está el camarote principal que tiene una terraza privada. Al final llegamos a la última cubierta que contenía una sala exterior redonda y un gran jacuzzi. 
 
   El capitán nos dijo que el yate puede albergar hasta 16 personas cómodamente. Contaba con 7 camarotes, dos de ellos con literas. No tenía ni idea de cuánto podía costar algo así, pero definitivamente el tío de Federico había pagado una fortuna por él.
 
   Al terminar el recorrido, bajamos a nuestro camarote. Es muy amplio. Tiene una gran cama king size con una enorme cabecera blanca. En la pared hay una lámpara a cada lado. En frente un gigantesco televisor de pantalla plana. 
 
   Veo todo, impactada por tanto lujo. El techo tiene luces empotradas. Encontramos la terraza detrás de un par de puertas corredizas que se abren completamente y que dejan al descubierto un pequeño comedor exterior. 
 
   Cuenta con vestidor y un baño enorme con tina y ducha por separado. Es impresionante lo que pueden hacer en un espacio como este.  La decoración y los muebles gritan opulencia.
 
   — ¿Qué te pareció?
 
   —Es asombroso. Es como tener un hotel 5 estrellas, flotante. —le digo sonriendo.
 
   —Voy a enviarlo a San Francisco. — lo miro levantando una ceja.
 
   — ¿En serio?
 
   —Sí, podemos tenerlo un tiempo, luego venderlo y comprar algo menos grande. —me dice encogiéndose de hombros.
 
   —Me gusta la idea. — me da un beso y me atrae en un gran abrazo.
 
   — ¿Quieres descansar?
 
   —Sí, Maia está dormida. ¿Podemos tomar una siesta hasta que la comida este lista?
 
   —Lo que desees.
 
   Me acuesto, se sienta en la cama y me quita los zapatos. Jala mis piernas sobre su regazo y comienza a darme un masaje en los pies, apretando mis talones.
 
   —Mmmm esto se siente increíble, creo que tienes un nuevo trabajo.
 
   — ¿Estoy contratado entonces?
 
   —Sí definitivo…—ronroneo de placer y una patada en el vientre me toma por sorpresa. El bebé se comienza a mover frenéticamente.
 
   —Se siente increíble, dame tu mano. — cojo la mano de Federico y la pego a mi estómago. Abre los ojos mientras sonríe sorprendido.
 
   —Nunca lo había sentido moverse así de fuerte.
 
   —Créeme que yo tampoco. — levantó mi vestido y me deja el estómago al descubierto
 
   —Tu estómago se mueve. — pone sus dos manos sobre mi piel. Los movimientos son bastante bruscos y mi estómago ondula de un lado a otro.
 
   —Normalmente patea mis riñones. — le digo con una mueca. — Pero nunca me había pateado así.
 
   —Te dije, este niño será futbolista. — me comienzo a reír.  Se acuesta a mi lado y pone su mejilla sobre mi vientre y comienza a hablarle. Dios estoy tan sentimental. Verlo sonreír y oírle decir esas palabras tan hermosas provoca un diluvio de lágrimas silenciosas. Jodidas hormonas. De a poco a poco él bebé se calma.
 
   — Descansa. Tengo que hablar con Oscar y el capitán. Vamos a revisar qué planes tiene antes de salir.
 
   —No te vayas, ¿No puede esperar?
 
   —Te prometo que no tardo. —se acerca y me besa. — Sera rápido. 
 
   —Está bien. Voy a tratar de dormir poquito, porque casi es hora de comer.
 
   —Espero que sean amables con mi estómago. — lo dice por la comida mexicana que van a preparar.
 
   — ¿Cómo no te acostumbras a comer picante?
 
   —Tú lo has comido toda la vida, pero yo no.
 
   — ¿Puedes abrir las puertas por favor?, Tengo calor y el viento afuera está muy agradable.
 
   —Claro que si cariño, regreso en un momento.
 
   Abre la puerta y sale de la habitación. El aire es delicioso, fresco y el olor a mar me encanta. Tuve miedo de marearme, me había preparado con pastillas para las náuseas, pero el barco es tan grande que el movimiento es casi imperceptible.
 
   Me acomodo de lado, es la mejor postura para descansar cuando estás embarazada. Coloco una almohada entre mis piernas y me abrazo a otra, además la cama es muy cómoda, por lo que caigo en un sueño reparador.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ******
 
   Federico
 
    
 
   Regreso al camarote para despertar a Emma, pero cuando volví me sorprendió verla en la sala con Judith y Maia. Bill y Julio están también platicando con ellas. Me acerco y me senté junto a Emma. 
 
   — ¿Descansaste?
 
   —No sabes cuánto, Ahora si estoy lista para comer. Bueno todos lo estamos, nos van a servir la comida aquí adentro.
 
   Me dice sonriendo. Tiene una copa en la mano.
 
   — ¿Qué tomas?
 
   —Un coctel que me preparó Felipe. — la miro enarcando una ceja.
 
   — ¿Felipe?
 
   —El ayudante del chef. Es venezolano y también es chef.  Está riquísimo, tiene jugo de arándanos, de piña, ginger ale, hojas de hierbabuena y rodajas de naranja. Me dijo que previene las náuseas.
 
   —Deja probarlo. — tomo su copa y le doy un trago. —Sabe bien. 
 
   —Por cierto, ya les dije a Julio y a Bill, que se relajen, descansen y no se preocupen por mí. — dice arrugando la nariz.
 
   —Bueno, ya oyeron a mi esposa, tienen hasta que lleguemos a Sao Paulo.
 
   —Yo que pensé que mi compañía era agradable. — dice Bill jugando.
 
   Oscar entra y se sienta, en un sillón a un lado de Judith.  Sé que le gusta, pero cuando se le acerca se quedaba sin palabras. Maia lo mira y corre a mis brazos.
 
   Emma y Judith se ríen. Luego averiguaría de qué demonios se reían.  
 
   —Oscar asustaste a mi hija. — le digo bromeando.
 
   —Es por feo. — dijo Julio riéndose.
 
   —No le hice nada. —chilla Oscar. Todos nos sorprendemos cuando Maia levanta su dedito y lo apunta.
 
   —Le gritó a Julio. — me dice con un puchero. La miro tratando de no reírme, es bastante cómico, así que de eso se reían.
 
   — ¿Te asustaste?
 
   —Sí.
 
   —Yo también me asusté. —dijo Julio riéndose.
 
   —Ahora soy el malo, no puedo creerlo. — dice Oscar jugando.
 
   La tensión que sentía, se fue. La semana fue tensa. Entre los problemas del trabajo y la incertidumbre por dejar a Emma sola con mi hija en el hotel. Sin olvidar el problema con la esquiciada que atacó a mí esposa. Llegué a dudar que hubiera tomado la decisión correcta al llevarlas, pero ahora sabía que había hecho lo correcto.
 
   Luego de convencerlos de que cenáramos todos juntos, pasamos a la mesa.  
 
   —Haber dime cariño, ¿Qué nos van a dar de cenar?
 
   Se sonríe, sabía que les había preguntado, es bastante curiosa. Levanta una hoja y comienza a leer, ¿Le dieron un maldito menú?
 
   —Es una comida de 5 tiempos: un aperitivo de camarones al chipotle con mouse de aguacate. Crema de flor de calabaza. Ensalada de espinacas con queso feta, fresas, aguacate y aderezo de cilantro. El plato fuerte es filete de res sobre un espejo de salsa de chile cascabel acompañado de verduras salteadas y el postre es un soufflé de chocolate con nieve de vainilla y frutillas, y cada tiempo tiene su vino.
 
   La miro levantando una ceja.
 
   —Estoy impresionado.
 
   —Yo también y lo mejor de todo es que es comida mexicana. — dice emocionada.
 
   —Pero el soufflé de chocolate no es mexicano. — le digo frunciendo el ceño.
 
   —El chocolate es mexicano. —me dice cruzando los brazos.
 
   —Amigo ni le alegues, porque tiene razón. — me dice Oscar con una sonrisa.
 
   Lo primero que nos sirven es una copa pequeña llena de un mouse de aguacate y 3 camarones salteados en una salsa. Huele delicioso, pero tenía un chile de algún tipo, lo miro con recelo.
 
   — ¡Esto está buenísimo! — chilla Emma. —Pruébalo, no está enchiloso. — me dice negando con la cabeza.
 
   —Confió en ti. — cojo un camarón con mis dedos y me lo llevo a la boca, lo degusto lentamente, sabe muy bien. —Tienes razón esta delicioso.
 
   —Amigo tú que dijiste que la comida de cualquier cosa que se mueva apesta. — me dice Oscar riéndose.
 
   —No me jodas, hay dos chefs a bordo. — nos comenzamos a reír.
 
   La cena estuvo deliciosa, tenía mis dudas sobre el picante, pero todo estuvo exquisito.
 
   Terminamos nuestra cena y subimos al tercer nivel. Ya estábamos en mar abierto. Pero el oleaje es calmado. La brisa del mar es deliciosa. La luna llena está en todo su esplendor.
 
   Nos sentamos en un sofá y abrazo a Emma. La insto para que se relaje y se recuesta subiendo las piernas a lo largo del sofá, que es más como una cama individual. Coloca su cabeza sobre mi regazo y comienzo a acariciar sus hombros. El movimiento del barco es cadencioso y suave.
 
   —Todos se marcharon muy rápido. — exclama Emma mientras mira la luna. La noche es hermosa y la cantidad de estrellas que se vislumbran en el cielo es impresionante. El mar está en calma, solo el ruido de las pequeñas olas que chocan contra el jate llenan la noche.
 
   Una de mis manos vaga de sus hombros directamente a su escote. Su vestido de tirantes finos me permite un acceso rápido. Bajo uno de sus tirantes y develo su sostén de encaje casi transparente. Sobre la delgada tela mis dedos acarician su pezón. Este se pone duro con el contacto de mi pulgar que hace círculos. Un ligero gemido sale de sus labios.
 
   —Quería estar a solas como mi esposa. Nunca podría estar haciendo esto con audiencia. — le digo al oído. Mientras sigo con su masaje, ahora a su seno completo. Deslizo mi lengua por su oreja y bajo mis labios hasta su boca.
 
   La saboreo sin prisa mientras sigo con mi atención ahora a su seno desnudo. Cuando termino el beso. Los dos estamos casi sin aliento.  
 
   — ¿Así que nadie vendrá?— su voz está entrecortada.
 
   —Nadie cariño. — enderezo mi espalda y me recargo en el sillón en el que nos encontrábamos sentados. — Ven, levántate y siéntate en mi regazo. Es la posición más cómoda para ti.
 
   Emma se incorpora y se para frente a mí. Meto mis manos debajo de su vestido. Suavemente recorro sus piernas hasta encontrarme con su ropa interior y comienzo a bajarla.  Sus ojos brillaban con la expectación y separa ligeramente sus labios tomando aire mientras la toco con adoración. Levanto las caderas y bajo mis pantalones cortos arrastrando mis boxers con ellos. Ella desliza su mirada hacia mi regazo y me encuentro totalmente listo para entrar en acción.
 
   —Veo que estas tan excitado como yo. — me encanta como me mira. Con deseo pero con profundo amor. Me encanta que me siga viendo como algo hermoso para ella.
 
   —Contigo siempre. Ven preciosa necesito sentirte. — sus labios se curvean dándome una sonrisa de complicidad. 
 
   —No. Yo primero quiero sentirte pero de otra forma. Quítate la camiseta. 
 
   — ¿Quieres verme completamente desnudo?
 
   —Por supuesto señor Malfacini. Es un espectáculo digno de admirarse. — me sonríe. 
 
   —Tus deseos son órdenes. — tomo la orilla de mi camiseta polo y la deslizo sobre mi cabeza.
 
   Para mi total sorpresa. Se arrodilla entre mis piernas. Coloca sus manos sobre mis muslos y comienza a acariciarme.
 
   —Cariño. Ten cuidado. No quiero que te lastimes.
 
   — ¡Shhh!, Déjame hacer esto. No me va a pasar nada. Relájate.
 
   Sus manos toman mi eje y comienza a acariciarme. La miro atento. Veo que se moja los labios. Mi cuerpo tiembla con la anticipación. Ver que desliza su lengua a lo largo de mi longitud hace que mi piel se encienda. El calor de su boca y la humedad de sus labios son jodidamente increíbles. Suelto un gemido ahogado.  Echo mi cabeza hacia atrás cerrando los ojos por el placer que me está dando. 
 
   Hundo mis dedos en su cabello. Aferrándome a la sensación de plenitud que me proporciona. Me lame, me chupa y degusta con tanta devoción, que creo que mi corazón explotará. 
 
   Su cabeza sube y baja sobre mí regazo. Sus manos acarician mis muslos incrementando aún más el cumulo de sensaciones que me arropan. Me encuentro a mí mismo levantando las caderas para adentrarme aún más en su boca. Acompasando mis arremetidas contras sus labios. Siento la construcción de un fuego que está a punto de liberarse y no es lo que quiero. Necesito sentirla. Pero su calor me consume y me lleva casi al límite. Tengo que parar.
 
   —Cariño...por favor detenerte o terminaré en tu boca y no quiero hacerlo. Necesito que pares. — estoy jadeando casi sin aliento.
 
   Eleva su hermoso rostro.  Me mira con tanto amor y pasión que mi cuerpo tiembla. La levanto con cuidado. Tomo mí hinchado miembro con una mano y la insto a que se deslice lentamente.
 
   —Siéntate por favor. Solo baja lentamente y si crees que es demasiado profundo detente. No quiero hacerle daño al bebé. — sonríe y baja sus manos tomándome y colocándome en su entrada. Sin moverme, permito enterrarme poco a poco. Una de sus manos se aferra a mi cuello mientras termino de introducirme en ella completamente.
 
   —Se siente tan bien. Parece que estás al rojo vivo. — me dice jadeando.
 
   —Eres tú. Estás tan caliente y húmeda que parece que me puedes derretir, ¿Te molesta?
 
   —No, es una sensación increíble.
 
   —Entonces muévete, yo solo dejaré que me poseas. — Emma se ríe y pasa su otra mano por mi cuello.
 
   —Bueno. En ese caso. Tendré que usarte para mi placer.
 
   —Eso es lo que espero. — la beso con una necesidad arrebatada y ella comienza a mecer sus caderas. Su ritmo inicio siendo sutil, para convertirse un vaivén desenfrenado. Pero necesito más. Bajo su vestido y lo enrollo hasta su cintura. Todavía con el sostén puesto. Deslizo sus copas liberando sus senos.
 
   Estos han cambiado. Sus pezones que normalmente son rosados ahora estaban casi de un tono rojo sangre oscurecidos por su embarazo. Levanto su vestido acariciando sus nalgas. Lamo sus pezones intercalando entre uno y otro, mientras ella sigue cabalgándome furiosamente. Sus pechos se sienten pesados. Más grandes que nunca. Meto uno de sus pezones en mi boca y comienzo a chuparla, su sabor es diferente, pero me encanta. 
 
   El sonido de nuestra respiración y jadeos inundan la noche, mezclado con el sonido del mar.
 
   Es la gloria. El roce de sus paredes me aprietan con fuerza avasallante. Podía estar así toda la noche pero el orgasmo de Emma, me hace perder toda la concentración que tengo y como una ola expansiva que arrasa todo a su alrededor, me hace culminar con un grito que parte el silencio.
 
   Emma entierra su cabeza en mi hombro y se aferra a mi cuello. Sus jadeos están descontrolados y mi respiración la acompaña. Su cuerpo sacude alrededor del mío, después del éxtasis que atravesamos. Sus espasmos de su interior arremeten una y otra vez. Nunca la había sentido terminar con tanta fuerza.
 
   —Creo que nos escucharon hasta la cocina. — digo mientras intento recuperar la cordura. Un chillido escapa de sus labios.
 
   — ¡Dios!, Me había olvidado por completo de los demás.
 
   —Es que eres muy ruidosa. — le digo burlándome. 
 
   — ¿Ahora cómo voy a mirarlos sin avergonzarme? — me dice cubriéndose la cara con sus manos.
 
   — ¿Porque tendrías que avergonzarte?, No creo que no sepan que tenemos sexo, ¿O cómo piensan que nació Emma y estás embarazada de nuevo? — no puedo ocultar una sonrisa juguetona y lasciva. Estoy totalmente satisfecho.
 
   —Eso es evidente, pero no que esté gritando a todo pulmón luego de un orgasmo.
 
   —Es un pequeño detalle. — le tomo de la cara y la beso. — ¿Estas cansada cariño, quieres bajar a dormir?
 
   —Estoy tan saciada que no me puedo ni mover. — contesta mirándome con los ojos entrecerrados. Tiene los labios rojos e hinchados. Hermosa.
 
   —Por más que me gustaría quedarme así para siempre, necesitas descansar.  Estos días vamos a recuperar todo el tiempo perdido. No quise dejarte sola tanto tiempo encerrada en el hotel.
 
   —Entiendo. Tenías trabajo que terminar.
 
   —Ahora solo quiero estar contigo y mi hija.
 
   —Yo también.
 
   —Hay una isla que quiero que visitemos. Es un lugar increíble. Te va a encantar. Son playas vírgenes.
 
   —Me encanta la idea.
 
   Nos arreglarnos la ropa y bajamos a nuestro camarote. Tomamos una ducha y nos vamos a la cama. Emma se duerme casi de inmediato. Yo me limito a abrazarla.
 
    
 
   


 
   
  
 

Capítulo 22
 
   Federico
 
    
 
   Disfrutamos de nuestro viaje. Descansamos muchísimo. Fue como estar en nuestra propia burbuja atemporal. Irnos al yate fue lo mejor que pudimos hacer. Todos nos merecíamos relajarnos y lo conseguimos. 
 
   Oscar investigó a la hija de Rodríguez y nos informaron que vivía en Canadá. Estaba estudiando y se había alejado de los problemas con una vida tranquila. No representaba ninguna amenaza potencial. Eso me dio tranquilidad.
 
   Los días transcurrieron según lo planeado. El clima fue perfecto. No tuvimos ningún contratiempo. Recorrimos varias islas. Disfrutamos de la paz y la calma de sus playas.
 
   Desembarcamos en Sao Paulo y a ahí nos trasladamos al aeropuerto. Viajamos a la ciudad de México. Aunque solo estuvimos un par de días, fueron suficientes para que Emma viera a su familia. 
 
   Tuvimos una comida en la casa de sus tíos por el cumpleaños de Maia. Le compramos un pastel y sopló sus velitas. Fue algo sencillo, pero sabía que Emma necesitaba de esos momentos.
 
   Regresamos a San Francisco. Luego de esas pequeñas vacaciones que nos habían unido más. La vida no podía ser mejor, tenía una familia, una esposa a la que amaba perdidamente y esperaba con ansias la llegada del pequeño Federico.
 
   Después de los años de incertidumbre y dolor que vivimos, era tiempo de seguir adelante y simplemente disfrutar de lo que teníamos. 
 
   Haría que cada día valiera la pena. Que cada día ella supiera que me hacia el hombre más feliz del mundo. Que valoraba y agradecía todo lo que me daba.
 
   
  
 




 
   ******
 
   Emma
 
   Transcurrió un mes desde que regresamos de Río. Cada día mi estómago estaba más grande. Con mis ocho meses de embarazo y todo marchaba bien. El bebé tenía el peso y tamaño adecuado según la semana en que me encontraba. Aunque había ganado más kilos que con Maia, todavía estaba dentro de lo aceptable. 
 
   Tenía que admitir que mi aumento de peso era consecuencia de mi glotonería, sin olvidar al antojadizo de Federico que secundaba todos mis antojos.
 
   Además Esther que me consentía demasiado. Trataba de no comer cosas fritas o con harinas, pero los postres eran mi perdición. Por más que me resistía a ellos terminaba comiendo aunque fuera un poco.
 
   Abro los ojos y veo mi marido salir del vestidor, totalmente listo para salir a la oficina.
 
   —Buen día cariño. — me dice sonriente. Nunca entenderé como puede dormir tan pocas horas.
 
   —Buen día amor, ¿Por qué te levantaste tan temprano? — apenas son las 7 de la mañana.
 
   —Hay una reunión a las 9 de la mañana en Long Beach. Tengo que ir al aeropuerto, ¿Qué vas a hacer hoy?
 
   —Voy a llevar a Maia al parque y luego por la tarde voy a ir a la escuela en donde quiero inscribirla. Son pocas horas pero necesita tener contacto con otros niños.
 
   — Me parece una excelente idea. Por cierto, por la tarde llega Rick y Marie. 
 
   —Tengo muchas ganas de verla. ¿Rick viene a ver lo del cuarto del bebé?
 
   —Sí, pero también aprovecharan para ver casas.
 
   — ¿En serio?, Ayer hable con ella y no me dijo nada. — Lo miro asombrada. Apenas ayer por la noche había hablado con Marie y nunca me conto que tenían planes de mudarse de casa.
 
   —Sí. Marie pidió su año sabático en la universidad. Quiere iniciar una especialidad en educación. Está esperando que le autoricen su ingreso, por eso no te dijo nada.
 
   —Eso es increíble, ¿Y tú como sabes entonces, si lo querían mantener en secreto?
 
   —Bueno. Es que se le salió a Rick. — me contesta con una sonrisa.
 
   —Son unos chismosos. No puedo creer que Rick no se pudo aguantar para contarte.
 
   —Creo que Rick es más comunicativo que Marie. — se acerca y me da un beso.
 
   — ¿Y tú no pudiste esperar hasta que ellos nos dijeran?
 
   —No me gusta tener secretos con mi esposa. — ruedo los ojos con una mueca. 
 
   —Eres un sinvergüenza. — sonrío ampliamente. Tan descarado.
 
   —Ya en serio, ¿Cómo te sientes hoy? ¿Ya despertó nuestro hijo? 
 
   Desde hacía unas semanas, ya no necesitaba despertador. El pequeño Federico me despertada a base de patadas que provocaban que mi vejiga casi colapsara. Creo que sería igual de madrugador que su papá.
 
   Tomé sus manos y lo atraje hacia mi abultado vientre para que sintiera el golpeteo que se sentía.
 
   — ¿Eso te responde tu pregunta? — le contesto con una sonrisa.
 
   —Vaya. Está más que despierto. No lo hagas esperar, debe tener hambre.
 
   —No lo haré, voy a ducharme y a bajar a desayunar. 
 
   —No olvides tomarte tus vitaminas. — ese hombre podía volverme loca. Todos los días me recordaba lo mismo, por una vez que se me olvido tomármelas, me atormentaba diariamente.
 
   —Federico, hace meses que no se me olvida. — esperaba que después de que el bebé naciera se le olvidara toda la obsesión con el embarazo. Dios y quería tener como media docena de hijos. Estaba demente.
 
   —Está bien. No te enojes. Me preocupo nada más.
 
   ¿Cómo puedo estar molesta con él aunque sea tan obsesivo con las cosas?, Se que siempre lo hace por mi bien.
 
   —Me voy cariño. No hagas esfuerzos. Regreso por la tarde. Voy a llegar a tiempo para recibir a Rick y a Marie.
 
   — ¿Quieres hacer algo especial para recibirlos?
 
   —Prefiero salir a cenar. Tal vez el fin de semana cuando lleguen tus tíos, hacemos un asado.
 
   —Mmmm me gusta la idea. — suena excelente. Federico le mando construir a Esther un asador especial. Hasta ese punto llegaba su glotonería. Eso sí. Cuando se hacía una comida tan laboriosa, el hijo de Esther venia y le ayudaba.
 
   Me encantaban las tardes familiares y este fin de semana la casa estaría llena. Mi tío y mi tía se tomarían vacaciones. Mi tío ya estaba jubilado y ahora disponía de mucho tiempo. Laura se ofreció amablemente a ayudarme con el pequeño Federico cuando naciera y eso me emocionaba.
 
   — Ten cuidado en el parque. — me recuerda nuevamente.
 
   —No te preocupes voy con mis celadores. —le digo haciendo una mueca. — Te prometo que voy a sentarme bajo la sombra de un árbol y solo veré a Maia y a Judith andar en bicicleta.
 
   Federico se va y me quedo acostada por un rato más. Esperando que mi hijo deje de hacer sus aquaerobics matutinos como yo los llamo. Me levanto hasta que Maia entra corriendo a la habitación. Sabe que iremos al parque.
 
   Brinca y se sube a la cama. Desde que le explicamos que su hermanito viene en camino está emocionada. Todas las mañanas viene a buscarme. Me da un beso y luego a mi estómago.
 
   —Mami, ¿Vamos a ir al parque?
 
   —Sí, hermosa. Deja que mami se bañe y te alcanzo en la cocina.
 
   —Quiero un wafe con fesas.
 
   —Bien, dile a Esther.
 
   Se baja de la cama y sale corriendo. Me ducho y me cambio en tiempo record. Unos pantalones cortos con una blusa si mangas vienen perfecto. El día está precioso.
 
   Luego del desayuno. Empacamos en una pequeña mochila térmica, fruta para Maia, botellas de agua y zumo de naranja. Algunos frutos secos y almendras. Todo para tener un pequeño picnic.
 
   Cargan todo lo necesario en la camioneta. La bicicleta de Maia y su equipo de seguridad. Que por si Federico fuera, le habría comprado una armadura completa, para que no se haga daño, pero sabe que la caídas y golpes son inevitables.
 
   Cuando llegamos. El parque está casi vacío. Solo algunas personas se ven a lo lejos cerca de los jardines.
 
   Una vez que le colocamos el equipo de seguridad a Maia, Judith se aventura con mi hija. Cuidando que no sufra un descalabro. Camino varios metros, pero mi condición es espantosa. Ahora mis piernas me matan y no es tan fácil seguirles el paso.
 
   Por lo que decido descansar. De todas formas nunca las alcanzaría. Voy y me siento bajo un árbol sobre una manta, como le prometí a mi esposo.
 
   Mientras Judith corre detrás de Maia. Bill está en el auto que no se encuentra lejos. Julio y Frank una nueva escolta están a unos metros de nosotras, siempre vigilantes.
 
   —Voy por una botella de agua a la camioneta, ¿Quiere algo?— me pregunta Julio.
 
   —Sí, quiero un jugo de naranja y un paquetito de almendras con frutos secos, ah y por favor trae agua para Judith y Maia. — no tardarán en regresar por algo de beber.
 
   —Ahorita regreso. — en cuanto Julio se va, Judith se acerca y Maia camina a su lado enojada haciendo una rabieta y empujando su bicicleta.
 
   — ¿Qué pasa?
 
   —Se molestó porque le dije que teníamos que regresar. Necesito ir al baño. — me dice sonriendo. Miro a mi niña con cara de berrinche, así que me levanto muy a mi pesar.
 
   —Ve al baño yo la acompaño, Frank está cerca.
 
   —Gracias, ahorita vuelvo.
 
   —Vamos amor, pero no le des rápido porque mami no puede correr.
 
   Me sonríe y avanza en frente de mí. Maia apenas se aleja unos pocos metros. Cuando escuché un disparo. Corro hacia ella lo más rápido que puedo. Se asusta con el ruido de la detonación y cae al piso. Un golpe de adrenalina me atraviesa.
 
   Se me olvidan mis malestares de inmediato y me agacho sin pensarlo. La cargo en mis brazos y la aprieto contra mi pecho. A pesar del tamaño de mi estómago, no me importa estoy aterrada. No sé de donde diablos viene el disparo. Todo lo que pienso es en proteger a mi pequeña.
 
   Miro a Julio varios metros frente a mí. Apenas regresa del estacionamiento.
 
   —No llores linda, ya nos vamos. — le digo a Maia. 
 
   Observo a mí alrededor desesperada. Buscando el origen del disparo pero no veo a nadie ni nada rato. Todo sigue desierto No doy ni dos pasos cuando siento un dolor sobre mi costado izquierdo, pero mi miedo es mayor que cualquier dolor que pudiera sentir.
 
   Así que no me detengo. Tengo que poner a salvo a Maia. Julio y Frank corren en mi dirección con sus armas en la mano.
 
   No he llegado muy lejos cuando dos impactos se estrellan mi cuerpo. Primero en mi espalda y el último en una pantorrilla. 
 
   Algo caliente escurre por mi espalda, es sangre. Caigo al piso con Maia en mis brazos. Escucho disparos que vienen en ambas direcciones. Ya no me puedo levantar. 
 
   Lo que hago es cubrir a mi hija con mi cuerpo en un último intento desesperado por protegerla. Julio llega a mi lado. Su mirada es de horror. 
 
   —Llévatela. — le suplico llorando.
 
   —No la puedo dejar aquí.
 
   —Por favor, ponla a salvo, no me puedo levantar. — el zumbido de una bala golpea un hombro de Julio y cae a mi lado.
 
   —Joder. — grita. Le tomo la mano y lo miro con pánico. Dios, nos van a matar.
 
   —Sácala de aquí. — le grito entre sollozos.  Se levantó y sale corriendo, protegiendo a Maia con su cuerpo.
 
   Mis ojos se nublan por las lágrimas que salen sin parar. Toco mi estómago y mis manos se llenan de sangre, ¿Qué pasará con mi bebé?, No puedo parar de llorar, le pido a Dios porque mi hija este bien y mi hijo sobreviva. 
 
   Mi cuerpo se entumece. Quiero luchar pero estoy demasiado cansada. Un frio se instala en mis extremidades. Siguen los gritos y disparos. Frank se arrodilló a mi lado y comienza a disparar.  El ruido de su arma es ensordecedor. Luego de unos instantes todo se vuelve negro.
 
    
 
   


 
   
  
 

Capítulo 23
 
   Alexander
 
   Han pasado dos días desde que llegué a San Francisco. No tengo ni idea que es lo que hacemos aquí. Volamos en un avión privado desde Barranquilla. Tengo seis meses asignados a una nueva misión. 
 
   Estoy infiltrado en un cartel que está enviando droga a medio oriente. La interpol necesita confirmar esos datos. El hombre que quieren atrapar es un hotelero Holandés con residencia en Dubái. Se dice que toda la droga que se vende a los grandes y poderosos hombres de negocios que se alojan en su hotel. Viene directamente de la selva colombiana. 
 
   Y aunque no es el único negocio que tiene, es el que más ingresos le genera. Luego ese dinero es lavado en Europa en otras empresas.
 
   ¿Por qué estábamos en San Francisco?, Es un misterio. Como era un hombre relativamente nuevo, no me informaban ningún movimiento previamente. Solo me arrastraban con ellos y prácticamente hasta que llegábamos al lugar, me decían que era lo que tenía que hacer.
 
   Hasta el momento no he tenido que matar a nadie pero sé que eso podía cambiar en cualquier momento. Solo he participado haciendo guardias y vigilancias. 
 
   Formo parte del equipo táctico. Que trabaja para el cartel. Mercenarios de diferentes nacionalidades. Esta gente no se anda con juegos. Todos somos fuerzas especiales o francotiradores. Exmilitares entrenados, que se supone hemos tenido problemas en nuestros respectivos países.  Tipos que no tienen nada que perder. 
 
   Nos movemos siempre en grupos de cuatro o cinco sujetos. ¿Cuantos grupos hay?, Todavía no lo sé. Pero cada vez que soy insertado en uno, he investigado a cada uno de los miembros. Por lo que conozco su historia delictiva.
 
   Cruzamos el Golden Gate, y aparcamos en el parque que se encuentra unos kilómetros. Estamos esperando órdenes. El líder de nuestro grupo es un inglés. Un francotirador y que perteneció a inteligencia. Todos los conocen como Blake, aunque ni siquiera se apellida así.
 
   Su celular suena y contesta. 
 
   —Listo, el objetivo está en posición. Tenemos poco tiempo.
 
   — ¿Pero cuál es el objetivo?
 
   —Tú no te preocupes Hamilton. Tú te quedas en la camioneta. Tu deber es cubrirnos cuando tengamos que huir. Reed y Mirkov vienen conmigo. Esto será fácil. Solo son tres guardaespaldas, dos mujeres y una niña.
 
   El auto arranca y luego de un viaje corto, nos estacionamos. Me horrorizo cuando dijo que eran dos mujeres y una niña. No sé porque, pero no pude dejar de pensar en Maia, mi princesa. 
 
   Estos desgraciados, no respetan nada ni a nadie. Estoy asqueado de este maldito trabajo, pero es la única forma en que puedo contribuir con algo. Agarrando a tipos como estos malditos idiotas.
 
   Los tres hombres se bajan y me quedo en el asiento del copiloto. Esperando. Dios que me perdone por la pobre familia, pero no hay nada que pueda hacer para ayudarlos. Sin volar mi tapadera.
 
   — ¿No me vas a dar una jodida arma? — espeto molesto a mi compañero.
 
   —Cálmate Hamilton. Estás muy sensible. — me dice Jonathan, un hombre afroamericano que normalmente se encarga de manejar el vehículo en el que viajamos.
 
   — ¿Quieren que los cubra y no me dan como defenderme? 
 
   —Estas a prueba que no se te olvide, pero esta vez tienes razón.  — abre la guantera del auto. Saca un arma automática y un cargador. 
 
   —Gracias, ¿No entiendo que hacemos aquí?, Pensé que volaríamos a Dubái.
 
   —Esto no estaba en los planes. Todo por esa perra vengativa. 
 
   — ¿De quién hablas?
 
   —De la nueva novia del jefe. Digamos que como está en una especie de luna de miel. Le concede lo que desea.
 
   — ¿Pero que le hicieron estas mujeres?
 
   —No lo sé amigo, solo escuché que las odia. 
 
   —Pues debe ser alguien importante para cargar con tres escoltas.
 
   —Su esposo es un hombre muy rico. Van a matar a su esposa y a su hija, pobre cabrón primero su tío y ahora su familia.
 
   Las alarmas rojas se prendieron de inmediato, ¿Su tío?, es demasiada coincidencia.
 
   — ¿Cómo se llama el hombre? — el pánico se apodera de mí y comienzo a sudar. Levanta el descansabrazos y saca un sobre.
 
   —Míralo por ti mismo. 
 
   Cuando abro el sobre y saco una fotografía, me paralizo. Es Emma con Maia de la mano. Está embarazada, su estómago se mira muy grande. Van a matarlas. Y por ningún motivo lo puedo permitir.
 
   Giro y veo a que Jonathan me mira sorprendido. Al ver mi cara de horror.
 
   — ¿Las conoces? 
 
   —Por supuesto idiota es mi hija. — antes que pueda reaccionar. Le disparo directamente a la cabeza y su sangre explota contra la ventana del auto. 
 
   Tomo el arma de su regazo y me baja. Corro en dirección a donde los hombres se fueron. Antes de alcanzarlos escucho el ruido de los disparos seguidos por gritos. Solo tengo que matar a esos hijos de puta, por mí la misión puede irse a la mierda.
 
   Al llegar a donde se encuentran agazapados con sus escopetas con miras telescópicas. Les disparo sin dudarlo.
 
   Mato los dos hombres que están más cerca de mí, pero no veo a Blake y los disparos no cesan.
 
   Agarro los binoculares que están a un lado de Mirkov y lo localizo, pero él también lo hace. Lo único bueno fue que deja de dispararles para dispararme a mí.
 
   Giro hacia el terreno abierto y mire a Emma tirada en el piso con sangre saliendo de su cuerpo y a un hombre que corre con Maia en brazos.
 
   Cojo el rifle y le disparo a Blake. Aunque traigo chaleco antibalas, siento la explosión de un proyectil estrellarse contra mi brazo y luego en mi pierna.  El muy cabrón se ríe cuando ve que me dio. Se vuelve para dispararle al hombre que lleva a mi princesa en brazos y no dudo un segundo. Disparo y pongo una bala en su cabeza. Me levanto y corro hacia Emma. Parece que el corazón se me saldrá del pecho, solo deseo que siga viva.
 
   
 
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

Capítulo 24
 
   Federico
 
   Salgo de casa directo al aeropuerto. Normalmente tengo conferencias telefónicas, pero es un asunto que me obliga a tratar en persona. Aunque no tengo nada de ganas de ir. Cuando Emma me dijo que llevaría al parque a Maia, por un momento pensé en cancelar la reunión. Pero no me es posible.
 
   — ¿Alguna noticia con el yate?
 
   —     Sí. Este fin de semana llega el yate de Brasil.
 
   —Buenas noticias, ¿Ya está todo arreglado para recibirlo?
 
   —Sí, lo van a revisar mecánicamente, te enviaré las solicitudes de la tripulación.
 
   —Muy bien. Este fin de semana viene la familia de Emma, Laura y su tío se quedarán un mes con nosotros. Quieren estar presentes para el nacimiento del bebé. Arregla todo para enviar el avión por ellos por favor.
 
   —Dame la fecha exacta y programo el itinerario.
 
   —En la tarde te digo, Emma va a hablar con ellos.
 
   — ¿Estás nervioso?
 
   —Muy nervioso. Voy a entrar al parto.
 
   —Amigo, espero que no te desmayes. — se comienza a reír.
 
   —Eres un idiota.
 
   —Y eso que no lo vas a tener tú.
 
   —La naturaleza es muy sabia. — le digo con una mueca.
 
   La reunión termina satisfactoriamente. Fue muy productiva tengo que reconocerlo. Llegamos a acuerdos importantes. Cuando salimos rumbo al aeropuerto para regresar a casa recibo una llamada. Saco el celular de mi saco y veo un número desconocido; pero aun así contesto.
 
   —Hola.
 
   — ¿Federico?
 
   — ¿Quién habla? — es una voz de mujer desconocida.
 
   —No nos conocemos…nunca me diste la oportunidad.
 
   — ¿Quién demonios habla?
 
   —Alguien que perdió todo por tu culpa. Perdí mi casa. Mi dinero y a mi padre gracias a ti. Y vas a mi ciudad y te paseas con esa puta por todas partes. Humillándome a mí y a mi familia. — me grita.
 
   —No tengo intenciones de seguirte escuchando.
 
   —Eres un pedante engreído. Solo quiero que sepas que no puedo hacer que pierdas tu dinero, pero perderás lo que más quieres. —se ríe. —No te alcanzará la vida para arrepentirte por haberme despreciado hijo de puta.
 
   Antes que pueda decir otra palabra me cuelga. Miro a Oscar por el retrovisor. Abro los ojos aterrado. Siento que el aire abandonó mis pulmones.
 
   —Mi esposa y mi hija están en peligro.
 
   — ¿Quién te llamó?
 
   —Era la hija de Rodríguez. Me amenazó, me dijo que perdería lo que más quería. Localízalas ahora, necesito saber que están bien. —le digo gritando.
 
   Oscar les llama, pero no contestaban, aunque trata una y otra vez. Después de diez minutos, recibe una llamada.
 
   — ¿Por qué no contestan?—Oscar grita. — ¿De qué mierda me hablas?
 
   Se queda callado mientras escucha con atención. Se talló el puente de la nariz y cierra los ojos.
 
   — Encárgate de todo, vamos para allá.
 
   — ¿Qué demonios pasó?—le grito.
 
   —Los atacaron en el parque.
 
   — ¿Están bien?, ¿Emma está bien? — Niega con un movimiento de cabeza.
 
   —Está mal herida; pero tu hija está bien. —me dice haciendo una mueca de disculpa. Un vacío se estaciona en mi pecho. Es mi peor pesadilla hecha realidad.
 
   —Eso está jodidamente mal, ¿Qué paso con tu gente?, Las tenían que proteger Oscar.
 
   —Los atacaron tres francotiradores. Se defendieron como pudieron, parece que Frank y Bill están muertos. Julio fue el que me contestó.
 
   — ¿Dónde están?
 
   —La están trasladando al hospital.
 
   —Fue esa perra. Me culpa por la muerte de su padre y porque me dijo que había perdido todo.  Esto no se va a quedar así. La DEA la dejó libre porque no la consideró una amenaza. La tienen que encontrar y Dios que la ayude si algo le pasa a mi esposa. Quiero saber cómo esta Emma y él bebé. — le grito.
 
   Oscar me pasa el celular y hablo con Julio. Me confirmó que Emma recibió tres impactos de bala, uno en la pierna, en el hombro pero el más peligroso fue en su costado, no sabíamos si dañó al bebé. 
 
   Corto la llamada y me quedo en silencio. Perdido. Cierro los ojos y lloro sin poder controlarme.
 
   El viaje fue un martirio. Tengo que esperar una hora antes de poder llegar al hospital. Hay policías desde que entramos, pero lo que me importa es saber cómo está Emma y mis hijos.
 
   En la sala de espera miro a mi hija aferrada a Julio. Julio tiene una férula en un brazo. Judith está a su lado y está llorando.
 
   Gira su carita y cuando me ve sale corriendo en mi dirección. Caigo de rodillas al piso y abro los brazos para recibirla. La abrazo y le doy un beso en la frente. Su carita está raspada y sus manitas también. Pero está bien. Milagrosamente está bien.
 
   — ¿Que te pasó preciosa? 
 
   —Mi mami cayó sobre mí y Julio me levantó. — sus ojitos están asustados.
 
   Mis ojos se llenan de lágrimas, mi Emma está al borde de la muerte y no sé si mi hijo sobrevivirá.
 
   — ¿Te caíste también?—me pregunta Maia con su vocecita.
 
   — ¿Por qué me preguntas eso?
 
   —Lloré cuando me caí y tú estás llorado. —me dice en tono triste.
 
   —No. Estoy muy triste por lo que te pasó a tu mami y a ti.
 
   — ¿Dónde está mi mami?, ¿Cuándo nos vamos a ir de aquí?
 
   —La están curando, pero va a estar bien. —le digo intentando sonreír, pero mi corazón está colapsando del dolor tan profundo que siento.
 
   — ¿Le van a curar como a mí?—me dice mientras me muestra su brazo. 
 
   —Sí. — me incorporo con ella en brazos. Pone su piernitas alrededor de mi cintura y su cabeza en mi hombro mientras se aferra a mi cuello. Me siento junto a Julio.
 
   — ¿Cómo estás?—le pregunto.
 
   —Estoy bien, solo una herida leve.
 
   —Gracias por salvar a mi hija.
 
   Negó con la cabeza.
 
   —Su esposa lo hizo. Recibió tres balazos mientras la protegía. Lo siento, pero me ordenó que pusiera a la niña a salvo y la tuve que dejar herida. Ella está viva gracias a uno de los mismos hombres que trataron de matarlas. No sé qué demonios ocurrió, todo fue tan confuso. Fueron segundos en los que se desato el caos. Primero nos comenzaron a disparar y de repente alguien del otro grupo nos ayudaba.
 
   — ¿Qué fue lo que paso?, Nadie nos ha dicho nada.
 
   —Estábamos muy cerca de su esposa y de su hija. Pero nos sitiaron. Había francotiradores escondidos entre los árboles del parque. Ese hombre eliminó a sus compañeros, permitiéndome salir con Maia en brazos para llegar hasta el auto. Frank trató de alcanzar a su esposa pero cayó muerto. Le dispararon varias veces. Cuando todo se acabó, me acerqué para ver cómo estaba la señora. Un hombre alto y rubio nos ayudó, pero no dijo cómo se llamaba. Lo que me sorprendió era que estaba llorando. Miro a Maia, pero no se acercó a ella porque estaba lleno de sangre.
 
   — ¿Por qué salvo a mi esposa?
 
   —No tengo idea, ¿Por qué arriesgaría su vida por alguien que se suponía debía de matar?
 
   — ¿Lo trajeron al hospital?
 
   —Sí. — sus palabras me sorprenden, ¿Quién era ese hombre?
 
   — Voy a buscar a Oscar. Necesito saber qué fue lo que ocurrió.
 
   Me acerco hasta Oscar que estaba junto a Judith. La tiene abrazada y acariciaba su espalda reconfortándola. Sabía que a Oscar le gusta Judith, pero no creí que sintiera tanto amor, porque eso es amor. Está muy claro.  
 
   — ¿Cómo estás Judith?
 
   —Estoy bien gracias. Nunca me dispararon en realidad. Me tiré al piso y cerré los ojos rezando para que ese infierno terminara. Lo siento… — la voz de Judith se quiebra.
 
   —No tienes que sentir nada, no podía hacer nada. Me alegro que estés bien. — Oscar, se había mantenido cauteloso a su alrededor, pero al parecer eso fue un detonador en su paciencia. Y ahora la abraza con vehemencia.
 
   —Oscar. Julio me dijo que hay un hombre que los ayudó. No tiene sentido que se haya arriesgado por ellas. Según sus palabras estaba con el grupo que los atacó. Quiero saber quién es y por qué lo hizo.
 
   — Creo que ya llegó Jim. Voy a hablar con él, espero que pueda decirme algo.
 
   —Gracias. — le contesto preocupado. Maia sigue en mis brazos. No la quiero soltar. Su presciencia me reconfortaba. Tenerla acurrucada en mi regazo me da seguridad. 
 
   Oscar se aleja y miro como Judith lo observa detenidamente.
 
   —Es un buen hombre. Debes darle una oportunidad. — me ve sorprendida por mi consejo.
 
   —Sé que lo es. No es por él. No creí que después de perder a mi esposo, me podría interesar nadie más. 
 
   —Esas cosas no se planean, a veces simplemente pasan. Date la oportunidad de ser feliz. La vida es muy corta como para o vivirla al máximo cada día.
 
   Asiente y recarga su cabeza en la silla en la que se encuentra. No puedo culparla por pensar así. Imaginarme la vida sin mi esposa me destroza, ¿Cómo seguiría adelante sin ella? Es demasiado doloroso. Me niego que sea una posibilidad. Emma es una mujer fuerte. Se aferraría a la vida con toda su alma.
 
   Una hora después regresa Oscar, con una cara que no augura nada positivo.
 
   — ¿Qué investigaste? — le pregunta cuando se acercó. Su ceño está entrecerrado y sus manos están en sus bolsas. Un rasgo inequívoco de molestia.
 
   —No vas a creerlo.
 
   — ¿Qué no voy a creer? 
 
   —El hombre que las salvo es Alexander.
 
   — ¿Es una jodida broma?
 
   —No. Alexander estaba infiltrado. Hay un nuevo cartel que tomó los dominios que dejó Rodríguez. Su líder es Eugenio Silveira. Parece que la hija de Rodríguez es su amante. Ella le pidió que eliminara a Emma y a Maia. 
 
   —Que hija de puta.
 
   —Él no sabía a quién iban a matar. Aparentemente se desviaron de su plan original y llegaron a San Francisco. Me dijo que estaba en el auto cuando vio la foto de Emma con Maia de la mano y corrió a ayudarlas. Dice que quiere ver a Maia.
 
   Es todo tan jodido. Él es el último hombre al que hubiera querido ver y sin embargo no podía dejar de agradecerle porque sin su intervención, mi hija y mi esposa estarían muertas, sin olvidar a mi hijo.
 
   Y aparte de todo quiere ver a mi hija. Había pasado casi dos años desde que salió de sus vidas. La pregunta es si Maia lo recordaría, ¿Qué era lo que tenía que hacer? No es algo fácil de decidir. Y Emma no estaba a mi lado para hacerlo.
 
   Luego de meditarlo por unos largos minutos, respondo.
 
   —Está bien. Dejaré que vea a Maia, pero primero voy a hablar con él.
 
    
 
   


 
   
  
 

Capítulo 25
 
   Alexander
 
   Tenía dos impactos de bala, pero mi vida no estaba en peligro.  Corro sin pensar hasta donde esta Emma. Yacía en el piso y a su alrededor había un charco de sangre. A su lado, hay un hombre muerto. Con un disparo en la cabeza. Su cuerpo está cubriéndola. 
 
   Me acerco y lo muevo a un lado. Necesito buscar sus signos vitales. Esperaba con todas mis fuerzas que siga viva. Pero hay demasiada sangre. Me arrodillo y busco su pulso. Es muy débil. Demasiado débil para mí gusto. No puedo moverla, debo esperar hasta que la ayuda llegue. 
 
   Saco mi celular de mi pantalón y marco mi número de emergencia. Mi cubierta está jodida y no tardará en llegar la policía.
 
   —Roger, mi tapadera se fue a la mierda.
 
   — ¿Dónde estás?
 
   —En San Francisco. En el parque Golden Gate. Hubo un tiroteo…los maté a todos.
 
   — ¿Qué demonios pasó?
 
   —Iban a matar a Emma y a mi hija.
 
   — ¡Puta madre!, ¿Cómo pasó eso? 
 
   —No sé. Solo llegué unos momentos antes, no lo pensé solo tenía que salvarlas. 
 
   —Es un jodido desastre, ¿Cuántos muertos? 
 
   —Cinco más dos hombre de seguridad que las cuidaban.
 
   — ¿Estás herido?
 
   —Nada grave.
 
   —Tira el arma y no te resistas. Me encargaré de sacar tu culo de ahí. Esa operación ya se jodió, ¿Están bien?
 
   —Mi hija sí, pero Emma está herida y no se ve nada bien.
 
   —Lo siento amigo.
 
   —Gracias.
 
   El ruido de las sirenas llena el estacionamiento. Llega la policía y varias ambulancias. Aventé el arma que tenía en mis manos y me siento mientras sostengo la mano de Emma entre las mías. Se siente tan fría. Había pasado más de un año de no verla. Pero no he dejado de amarla ni un solo día. Si hubiera podido, hubiera dado mi vida por protegerla.
 
   —Todo va a estar bien, amor. — me agacho y le doy un beso en la frente.  
 
   Escucho los gritos de los oficiales a mis espaldas. Diciéndome que me aleje de ella. Levanto las manos y las pongo detrás de mi cabeza.
 
   Me levantan entre empujones y me esposan. Me subieron a una ambulancia custodiado por dos agentes. No puedo decir nada. Tengo que esperar a que alguien de los nuestros llegue al hospital, es el protocolo.  Veo como suben a Emma a una ambulancia, pero sigue inconsciente. 
 
   ******
 
   En el hospital, me atienden y luego de una cirugía extraen las dos balas que están en un brazo y una mi muslo. Todo fue rápido. Cuando desperté ya estaba dentro de una habitación y me encontraba esposado a la cama. Parece que es la historia de mi vida.
 
   La puerta se abre y veo a Jim que entra por ella.
 
   — ¿Alexander?
 
   —Hola amigo.
 
   — ¿Qué demonios haces aquí?
 
   —No pensé que te daría tanto gusto verme.
 
   Jala una silla y se sienta a mi lado.
 
   —Te juro que no esperaba verte. Me reportaron que uno de los malos había sido atrapado.
 
   —Siempre soy de los malos.
 
   — ¿Qué hacías con ellos?
 
   —Estaba infiltrado.
 
   —Esto parece que ya lo vivimos, ¿Por qué atacaron a Emma?
 
   —Todo lo que sé es que la hija de Rodríguez pidió que la mataran. Lo supe minutos antes de que empezara el ataque. Tenía poco tiempo trabajando para el cartel y no me tenían confianza para informarme de sus planes con antelación.
 
   —Dios es una pesadilla. 
 
   — ¿Cómo esta Emma y mi hija?
 
   —Maia está bien, pero Emma sigue en cirugía, ¿Sabes que está casada con Federico?
 
   —Me lo imagino, ¿El bebé sobrevivió? — la amargura me estremece.
 
   —Sí, el niño está bien. Ella es la que sigue en el quirófano.
 
   —Pensé que ustedes tenían todo controlado. Dijiste que la hija de Rodríguez no era una amenaza. No la detuviste en Colombia. — le reprocho alterado. Jim, mira al piso sin poder verme a la cara.
 
   —Me equivoqué. Eso es evidente. La subestimamos.
 
   —Esto es una mierda Jim.
 
   —Oscar quiere saber quién fue el que las salvó.
 
   —Ya la agencia viene por mí. Luego de este desastre mi misión se fue al carajo. Dile que soy yo y que quiero ver a Maia. No tengo mucho tiempo. Voy a tener que abandonar el país.
 
   Jim, abre la boca para decirme algo pero no lo permito.
 
   —Después de esto tengo derecho de verla aunque sea por un momento. 
 
   —Está bien se lo diré.
 
   ******
 
   Federico entra por la puerta. Se ve devastado. Sus ojos están rojos y su cabello despeinado. Se nota su sufrimiento en su mirada.
 
   — ¿Dónde está mi hija?
 
   —No es tu hija. — sus manos se hacen puños apretados y se cara se llena de furia.
 
   —Ella siempre será mi hija. No me importa lo que tú digas. En mi corazón siempre será mi princesa. — nunca olvidaría la primera vez que la tuve entre mis brazos después de su nacimiento. De las noche en vela que pasé cuando era un bebé. De ver como dio sus primeros pasos. Yo era su padre y no me importaba que una prueba dijera lo contrario.
 
   —Estoy agradecido porque hiciste lo que yo no pude. Las salvaste de una muerte segura. Pero no me provoques. Voy a traer a mi hija pero no quiero que la confundas. No le puedes decir que eres su papá. No sería justo para ella.
 
   —No lo haré, solo quiero verla. 
 
   Federico abandona la habitación y luego de unos minutos entra con mi princesa de la mano. Un nudo se forma en mi garganta. Ha crecido muchísimo desde la última vez que la miré. Cuando me ve me sonríe pero soy consciente que no me reconoce. Fue muy doloroso darme cuenta que me había olvidado.
 
   — ¿Quién es pai? — dice con su tierna vocecita.
 
   —Es un amigo preciosa.
 
   Camina si miedo y Federico la sube a la cama, acercándola. Me observa detenidamente y pasa su mano por mi brazo que tiene el suero.
 
   — ¿Te caíste?...Mi mami se cayó y por eso la están curando — me dice con toda la inocencia.
 
   —Sí, algo así.
 
   — ¿Cómo te llamas?
 
   —Alexander ¿Y tú?
 
   —Maia, mira yo también tengo una bandita. — me dice levantando su brazo. Está perfectamente. Salvo por unos raspones.
 
   —Mucho gusto Maia, ¿Podrías darme un abrazo?
 
   Miro a Federico que no le gusta mi petición, pero ella se levanta y se pone de rodillas pasando sus pequeños brazos alrededor de mi cuello. Tengo que controlarme para no llorar como un niño, aunque no puedo evitar que unas lágrimas salgan de mis ojos.
 
   No quiero soltarla, pero sé que tal vez sea la última vez que la miraré. No es justo para ella.
 
   —Ven preciosa, vamos a dejar que descanse.  
 
   Sin ganas la suelto para que Federico la aleje de mí. Cuando salen de la habitación y me desmorono. Escucho la puerta que se abre y se cierra nuevamente. 
 
   Luego de unos minutos Federico regresa. No puedo odiarlo. Verlo con mi princesa en sus brazos solo me demostró lo mucho que la ama y ella a él.
 
   —Gracias por traerla.
 
   —No me arrepiento de haber recuperado a mi esposa y a mi hija, pero por primera vez siento que las hayas perdido.
 
   —Cuídalas, daría mi vida por ellas. Eres muy afortunado. — le contesto con la voz afectada todavía.
 
   —Lo sé. — saca una de sus tarjetas y me la entrega. —Emma está muy mal. Todavía no sale del quirófano. Llámame a cualquier hora y te daré información sobre su estado. 
 
   Sin decir una palabra más, sale de la habitación. A pesar del dolor. Ha valido la pena. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

Capítulo 26
 
   Federico
 
   Las horas pasan hasta que un doctor se acerca hasta donde me encontraba.
 
   — ¿Sr. Malfacini?
 
   — ¿Cómo está mi esposa?
 
   —Ya terminó la operación. La enviamos a terapia intensiva. Tiene un pulmón colapsado y sufrió daño en otros órganos. — niega con la cabeza y suspira mientras se frotaba la frente con sus dedos. — Él bebé milagrosamente no sufrió ningún daño. 
 
   — ¿Mi esposa se va a recuperar?
 
   —Hicimos todo lo que pudimos por salvarla, pero su pronóstico no es muy alentador. Me gustaría decirle que se va a recuperar, pero no puedo hacerlo. Tenemos que esperar. Debe estar preparado para lo peor. Si tiene familia le aconsejo que los llamé.
 
   —Quiero verla. — siento como si mi alma abandonara mi cuerpo. No quiero, ni puedo pensar en la posibilidad de perderla.  Necesito aferrarme a la esperanza de que un milagro puede ocurrir.
 
   —Puede hacerlo en un momento, una enfermera lo llevará a su habitación.
 
   —Gracias doctor. — El hombre se aleja y me deja con la peor noticia que pudo darme.  Aunque mi hijo se encuentra bien gracias a Dios, lo único en lo que pienso en este momento es en ella. Oscar se acerca cautelosamente. Esta devastado también.
 
   —Hablé con Jim. Encontraron a la hija de Rodríguez. Estaba aquí en San Francisco.
 
   — ¿La arrestaron?
 
   —No. Antes que pudieran agarrarla se disparó. Está muerta.
 
   —Maldita hija de puta desquiciada.
 
   —La estaban ayudando, pero ya todo se acabó, ¿Qué te dijo Alexander? — me pregunta con sutileza. Sabe que el tema es muy delicado para mí.
 
   —Solo quería ver a Maia y saber cómo estaba Emma. Le dije que me llamara y le daría información.
 
   —No puedo creer que estuviera trabajando infiltrado para esa gente. Es una jodida coincidencia.
 
   —Gracias a eso no están muertas. El las salvó Oscar. Siempre estaré agradecido.
 
   —Te entiendo. — cierro los ojos y respiro profundamente.
 
   —En estos momentos, me siento tan impotente y miserable. El doctor que atendió a Emma, me acaba de decir que su pronóstico no es bueno. Está muy grave. No saben si sobrevivirá.
 
   — Como lo siento Federico, ¿Cómo está tu hijo? 
 
   —Está bien, en la incubadora pero está milagrosamente bien. Todo esto es una jodida pesadilla. Estoy esperando a una enfermera para que me lleve con Emma. No la voy a dejar sola ni un momento. — Judith se acerca y se lleva a Maia. — Ahora, tengo que avisarle a su familia. El doctor dijo que no saben si pasara la noche.
 
   Camino por el pasillo mientras hablo con mi asistente. Le pido que verifique si hay algún avión disponible para su traslado antes de llamar a Luis. Después de conocer que hay un Directivo de Panamá viene a Los Ángeles, arreglo una escala en la Ciudad de México. 
 
   —Luis, habla Federico. —le digo tratando de sonar tranquilo.
 
   —Federico, buenas tardes hombre, ¿Cómo están por allá? — paso mi mano por el cabello con un gesto de nerviosismo.
 
   —Mal, precisamente eso te hablo. Atacaron a Emma y a Maia.
 
   — ¿Cómo están?— escucho como languidece su voz por la línea.
 
   —Maia está bien, él bebé ya nació, pero Emma está muy grave. No saben si sobrevivirá.
 
   — ¡Dios mío!—dijo ahogando un grito. — ¿Pero qué pasó?
 
   —Es una historia muy larga. Prefiero no hablarlo por teléfono.
 
   —Discúlpame, ahorita es lo que menos importa. Voy a avisarle a mi papá. En cuanto consigamos un vuelo salimos para allá.
 
   —No te preocupes, un avión de la empresa viene de Panamá a Los Ángeles, hará una escala en la ciudad para recogerlos. — reviso mi reloj.
 
   —No tienes que hacer algo así.
 
   —No hay tiempo que perder, es más rápido de esta manera. En dos horas estará un chofer en tu casa para llevarlos al aeropuerto.
 
   —Gracias, nos veremos en unas horas. — cuelgo y regreso con Oscar. 
 
   —Todo está arreglado habla con Charlotte para que te diga a qué hora llega el avión y manda un auto por ellos.  Y llévate a Judith y a Maia por favor. Deben estar cansadas han pasado muchas horas aquí sentadas.
 
   —Está bien.
 
   —Voy a terapia intensiva a ver a mi esposa. — murmuro bajo.
 
   A pesar de que todos los hombres involucrados están muertos, colocaron afuera de su habitación a dos guardias. Que vigilaran ante cualquier extraño que trate de acercarse. Solo se permitirá el acceso al personal médico que el hospital ha asignado a su cuidado.
 
   Con cautela abro la puerta. El lugar es aséptico y un olor a desinfectante me pica la nariz. Al verla llena de tubos y sondas, mis piernas me fallan.
 
   Tomo una silla y me siento junto a la cama. Está conectada a un monitor cardiaco y tiene oxígeno. Agarro su mano y le beso los nudillos. Le acaricio la palma de su mano. Esta fría. Su expresión es serena. Le hablo con la esperanza que me escuche.
 
   —Cariño, por favor tienes que ser fuerte. Sé que has pasado por muchas cosas… pero te pido que no te rindas… salvaste a nuestra princesa y nuestro bebé está bien. Te necesitamos para seguir adelante. 
 
   Las lágrimas corren por mi rostro sin control.
 
   —Eres una guerrera, no te des por vencida. No nos puedes dejar. No es tu tiempo. Al menos no todavía. — sollozo. —Perdóname por no protegerte. Te he fallado tantas veces…que me avergüenzo. Eres mi vida, no sé qué voy a hacer si ti.
 
   Mis lágrimas bañaban su mano, lloro como un niño, pero no me importa. Descargo todo el dolor que tengo en mi pecho. Toda la agonía que me consume. Solo el ruido de las maquinas que monitoreaban sus signos vitales me acompañan por varias horas. 
 
   Pero ella sigue igual. Envuelta en un sueño profundo sin mover un solo ápice de su cuerpo.
 
   Solo espero un milagro. Reclino mi cabeza sobre mis brazos y rezo como nunca antes lo había hecho. Le pido a Dios que le de otra oportunidad. Que no me la quite. 
 
   Pasan lo que parecen horas. Me avisan que el tío de Emma ya aterrizó y viene al hospital.
 
   Escucho que alguien se aclaraba la garganta y levanta la mirada. Es una enfermera que al pie de la cama. Trae una bolsa de suero en las manos y varias jeringas preparadas en una charola.
 
   —Perdón, tengo que cambiarle el suero y administrarle este medicamento.
 
   — ¿Para qué es?
 
   —Para el dolor. Es un sedante muy fuerte, lo mejor es que siga dormida para que sufra lo menos posible. — me dice encogiéndose de hombros.
 
   Le cambia el suero y luego inyecta en la manguerilla de la intravenosa las tres jeringas que lleva. Antes que termine de descargar el contenido de la última, un pitido llena la habitación. 
 
   Las alarmas se vuelven locas y la enfermera abre los ojos con pánico. Me levanto abruptamente asustado, cuando la puerta se abre de golpe. De un momento a otro la habitación se vuelve un pandemonio.
 
   — ¿Qué pasa?—le pegunto al doctor que está ahora sobre mi esposa revisándola.
 
   —Está entrando en paro, tiene que salir ahora.
 
   —No me voy a ir.
 
   —Déjenos trabajar, por favor salga.
 
   Salgo y cierran la puerta detrás de mí.  En el pasillo escucho los gritos del doctor dando órdenes.
 
   Me recargo sobre la pared y me derrumbo.  Sin darme cuenta sollozo descontroladamente. El dolor y desesperación me invaden y simplemente no puedo más.
 
   Nunca estás preparado para ese sentimiento de impotencia ante una situación en donde pierdes a la persona que más amas en el mundo y el salvarla está fuera de tu alcance. 
 
   Solo puedo maldecirme por todo lo que la he hecho pasar. En una situación en la que nunca debió estar involucrada. Hubiera preferido no recuperarla y saber que estaría bien y viva, por más doloroso que fuera para mí. Cierro los ojos y comienzo orar. Ta es lo único que me queda.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

Capítulo 27
 
   Federico
 
   3 años y 5 meses después…
 
   Maia me llama llorando una hora antes. Su hermano escondió la tiara que utilizaría por la tarde en su recital de ballet. Luego de un año de clases de ballet, tiene su primera presentación. Es el fin de cursos y la escuela siempre lo celebra con una puesta. En donde todas las niñas participan.
 
   Dios mío, es un drama total.  El pequeño Federico, ama a su hermana. Pero la molestaba al extremo. Mi hija, como decirlo. No aguantaba la mierda de nadie. Tiene un temperamento muy fuerte para sus casi seis años de edad.
 
   Así que este pleito entre hermanos. Se ha convertido en una tragedia de magnitudes catastróficas. Al menos para ella que se toma muy en serio todo lo que hace. Judith sabe cómo controlarlos, pero eso se le ha salido de las manos. 
 
   Ahora Maia, está encerrada en su cuarto y no quiere ver a nadie.
 
   — ¿Qué ocurre?— me pregunta Oscar.
 
   —Federico le escondió a Maia una tiara que usará en la presentación de la noche y está furiosa. 
 
   —Ese niño es tan ocurrente. Mira que hacer enojar a su hermana, con el carácter que tiene. — Se ríe, divertido. Conoce bien a mi hija.
 
   —Lo sé, mi hija es buena niña, pero no te metas con sus cosas porque es muy territorial y a Federico le encanta hacerla rabiar. 
 
   — ¿Judith no logró que Federico le dijera donde la escondió?
 
   — ¿Tu qué crees?, Tienen más de una hora con eso, así que imagínate. Judith es demasiado buena con mis hijos. — lo miro levantando una ceja y con una sonrisa. — Y también contigo imbécil.
 
   —Oye, luego de perseguirla por unos años por fin cayó.
 
   Después de hacerlo ver su suerte, Judith comenzó a salir con Oscar, a la vuelta de un año se fueron a vivir juntos. Me dio mucho gusto por él. Se había convertido en un hombre solitario pero esa relación lo cambió para bien.
 
   Entro a casa. Subo las escaleras y me dirijo a la habitación de Maia. Que ahora está decorada con un tema de ballet. Lo único que no cambió es el color rosa. Afuera de su puerta, Federico llora mientras Judith lo consuela. 
 
   Todo mundo decía que es mi versión en pequeño. Que es idéntico a mí pero su carácter bondadoso y amoroso lo había heredado de su madre. Me agacho y va corriendo a mis brazos llorando.
 
   — ¿Qué pasó?, ¿Por qué lloras?— tiene 3 años, pero su vocabulario es de un niño de 6. Tardó en hablar pero ahora es increíble lo apropiado que se expresaba para su corta edad. 
 
   —Maia se enojó conmigo y me corrió de su cuarto. — me dice con un puchero. Tiene sus mejillas mojadas por las lágrimas.
 
   — ¿Qué le hiciste? — aunque ya lo sé. Quiero que me lo diga de frente. Aunque es pequeño, debe hacer frente a lo que hizo.
 
   —Le escondí su tiara. — dice en un susurra. Está realmente avergonzado.
 
   — ¿Por qué lo hiciste hijo?
 
   —     Pai, no quería que jugar conmigo. No me hacía caso.  — me dice sollozando. 
 
   —Sabes que hoy es su presentación y es muy importante para ella.
 
   Asiente. Verlo llorar me parte el alma. El rechazo de su hermana es lo peor para mi pequeño. Sigue a Maia a todas partes y la mira como su heroína. Ella le enseñó a nadar y a andar en bicicleta. Realmente lo adora, pero enojada es despiadada. Levanta su mano con la tiara entre sus dedos entregándomela.
 
   — ¿Le pediste disculpas?
 
   —Está encerrada. No quiere abrirme. Me dijo que nunca más en la vida entraría a su cuarto. — Los niños pueden ser tan exagerados.
 
   —A mí sí me va a dejar entrar. Vamos a pedirle disculpas y a entregarle su tiara. — toco la puerta.
 
   —Maia. Ábreme soy tu papá princesa.
 
   La puerta se abre, pero no vemos a Maia. Entramos espacio. Puedo sentir a mi hijo que camina a mi lado escondiéndose. Veo a mi hija sentada en un sillón que está empotrado en la ventana.  Le encanta porque desde ahí contempla el mar.
 
   —Hola preciosa. — me mira frunciendo el ceño fulminando con la mirada al pequeño Federico que está detrás de mí.
 
   —Hola pai. — cruza los brazos a la defensiva.
 
   —Tu hermano te quiere decir algo.
 
   Federico sigue detrás de mis piernas. Lo aliento para dé un paso al frente, acercándose a su hermana.
 
   —Perdóname, estaba jugando. — le dice mientras le entrega la tiara. — No quería que te enojaras conmigo. Yo solo…quería jugar.
 
   —No vuelvas a hacer. Hoy es mi presentación y es muy importante para mí. — le dice enérgicamente apuntándolo con su dedo y entornando los ojos.
 
   —No lo voy a volver a hacer. Lo prometo. — se voltea y me mira con una sonrisa. — Pai, ¿Puedo ir con Judith? — me pregunta mi hijo.
 
   —Sí, ve con ella. — sale corriendo de la habitación y me acerco a Maia. La abrazo y le planto un beso en la frente. Mi hija se acurruca en mis brazos y recarga su cabeza en mi hombro.
 
   —     ¿Está lista mi hermosa bailarina?
 
   —Sí. Tengo que llegar temprano, porque van a maquillarme.
 
   — ¿Por qué te tienen que maquillar?— le digo con voz exagerada.
 
   —Porque todas las bailarinas se maquillan.
 
   —No lo sabía. 
 
   —Pai, Extraño a mi mami.
 
   —Yo también linda…pero hoy vas a bailar, no estés triste, ¿Qué te parece si vamos a buscar a tu hermano y a Judith para comer?...Necesitas muchas energías. 
 
   —Sí. Quiero una malteada de chocolate. — se trepa en mi espalda como un mono y salimos de la habitación. Todo se resolvió más fácil de lo que esperaba.
 
   ******
 
   Afuera de la escuela hay un campo verde muy amplio. Han montado una gran carpa de varios metros de altura, dentro hay escenario. Frente a este, colocaron sillas en filas para los padres e invitados. Nos recibieron y nos asignaron un lugar. Parece una verdadera gala. Me sorprende lo bien organizado del evento.
 
   Es temprano todavía. Llegamos con anticipación porque Maia debe prepararse. Se despide de mí con un beso y se va con las otras niñas de su equipo.
 
    En una hora llegará Rick, Marie y el pequeño Leo de 18 meses. Un bebé que les cambió la vida a los dos. Marie tuvo que interrumpir su especialidad y apenas la estaba retomando. Sin embargo se quedaron a vivir a indefinidamente en la ciudad.
 
   Al cabo de casi una hora mi hijo se pone intranquilo.  Judith se levanta para llevarlo al baño y por una bebida para que se calme. Me quedo solo en mi asiento con el programa en mi mano. Ya no falta mucho para que inicie la función. Las sillas están prácticamente ocupadas a mí alrededor. Y Rick no llega. Ahora sabe lo que es salir con un bebe de casa.
 
    Un río de gente camina por los pasillos improvisados.
 
   Estaba perdido en silencio. Cuando una voz sensual me susurra detrás de mí oído 
 
   —Hola señor Malfacini. — su aliento se desliza por mi cuello y casi brinco de la silla. Me toma completamente por sorpresa.
 
   Me enderezo en el asiento. Negando con la cabeza mientras me rio. Giro para ver la dueña de esa voz.  Mi pulso se acelera por su cercanía. Está tan hermosa como siempre. No pensé que fuera posible amar cada día más a una persona pero eso me pasa con ella.
 
   —Hola cariño. Creí que llegarías hasta mañana. — me levanto y abrazo a mi esposa. Tres jodidas largas semanas tengo sin verla. Han sido una tortura.
 
   Pareciera que ha pasado una eternidad desde la última vez que la tuve en mis brazos. Dejo que su olor me embriague. Me siento como un drogadicto en abstinencia. 
 
   —No podía perderme la presentación de mi niña.
 
   —Dios, como te extrañe. — la aprieto efusivamente. Respiro profundamente olisqueando su cuello. —Cariño, no vuelvas a irte tanto tiempo por favor. Ha sido horrible estar sin ti. Te juro que estuve a punto de subir a un avión y traerte a rastras.
 
   —Yo también te extrañé y a mis bebés. Prometo no irme tanto tiempo ha sido espantoso no verlos.
 
   Le tomé la cara y le doy un beso desesperado. Luego de la conmoción que pasé cuando creí que había muerto, todos los días agradecía a la vida por habernos dado una segunda oportunidad.
 
    
 
   *** FLASHBACK ***
 
    
 
   Todavía recordaba el dolor que había sentido cuando creí que Emma había muerto. Las órdenes del doctor retumbaban en mis oídos. Hicieron varios intentos para reanimarla hasta que por fin lo lograron. Tengo que reconocer que no se dieron por vencidos. Hicieron todo lo que estuvo en sus manos y más.  Estuvo casi dos minutos muerta, pero el doctor no se rindió.
 
   Cuando todos salieron de su habitación y regresé a su lado. Estaba con más máquinas conectadas a su cuerpo que antes. Pero se había salvado y eso era lo único importante.
 
   Me senté por horas contemplándola, aferrado a su mano. Cada vez que se producía un bip fuera de ritmo, hacía que mi corazón se paralizara de miedo. 
 
   La familia de Emma llegó por la noche. Sus tíos estaban destrozados. A pesar de que Lauro insistió en relevarme de su lado no lo hice. No abandoné el hospital las tres semanas que tardo en recuperarse. Solo me aleje de su lado para visitar a mi hijo.
 
   Pase una semana de agonía, esperando día y noche a que despertara. Que abriera sus ojos y me sonriera. Cuando por fin lo hizo, sentí como si mi alma hubiera regresado a mi cuerpo y comenzara a vivir otra vez…
 
   ******
 
   —Amor, estamos dándoles un espectáculo. — me dice riendo.
 
   —No me importa que se den cuenta que amo a mi esposa.
 
   —Yo también te amo. Vamos a sentarnos ya casi inicia. — nos sentamos y le tomo la mano. Esta mujer es como mi ancla, es todo para mí.
 
   — ¿Cómo llegaste antes? 
 
   —Joshua me hizo el favor de adelantar su salida. Vengo directo del aeropuerto.
 
   —Si me hubieras dicho que querías regresar antes hubiera enviado el avión por ti.
 
   —Sé que un avión está en Brasil porque personal de finanzas fue a una auditoría y el otro salió a la Ciudad de México por mi familia ¿O me equivoco?— la miro entrecerrando los ojos.
 
   —Cariño, tú eres más importante.
 
   Niega con la cabeza. 
 
   —No tenía caso estropear los planes de los demás. Lo importante es que llegué a tiempo para ver mi niña.  Sé que Josh no te cae muy bien, pero es un buen chico. Por cierto, lo invité a la fiesta este fin de semana. Quiero que seas amable con él.
 
   —Yo siempre soy amable. — me quejo, pero la verdad es que apenas lo tolero. Se ríe.
 
   —El señor Gengsheng te manda sus saludos.
 
   — ¿Cómo te trató Hong Kong?
 
   —Increíblemente bien. Nos trataron de maravilla. Además todo salió perfecto. Quedaron muy contentos con nuestro trabajo. — me dice emocionada.
 
   — ¿Los chicos regresaron contigo? —murmuro.
 
   —No. Ellos regresarán como estaba planeado— Judith y mi hijo regresan del baño, cuando nuestro pequeño la mira corre a abrazarla. Es un niño de mama completamente. 
 
   —Mi bebé precioso. —le dice exageradamente, mientras lo besuquea.
 
   — ¡Mami!— chilla emocionado. Pasa sus manitas alrededor de su cintura.
 
   —Hola Emma, que bueno que regresaste. Maia estaba triste porque no la verías. — Judith se acerca y la abraza.
 
   —No me lo recuerdes. Soy una mala madre por dejar a mis hijos tantos días.
 
   —No te sientas culpable cariño. No tuviste opción. — es la verdad. Ella no quería irse tanto tiempo, pero fue indispensable.
 
   Todos los días que hablaba con ella, sabía que se sentía culpable, pero no pudimos decirle que no al señor Gengsheng. Se desarrolló un sistema dirigido por mi esposa para que fluyera nuestra información y la de la naviera de Hong Kong con la que colaborábamos. Se formó una alianza que nos dejó mucho dinero, así que ella tuvo que ir por petición directa de él. Prácticamente fue una condición.
 
   Al año del nacimiento de nuestro hijo. Mi esposa se hizo cargo del área de desarrollo de nuevos proyectos dentro de la empresa. Eso la hacía feliz y lo único que quería era que lo fuera. Solo trabajaba medio tiempo y eso le daba tiempo para estar en casa para nuestros hijos.
 
   A los minutos llega Rick, Marie y Leo. Al final Oscar se nos une sentándose al lado de Judith tomándola de la mano. Es un hombre perdidamente enamorado y comprometido.
 
   El programa comienza y Maia sale al escenario. Se mira hermosa con su atuendo de bailarina. Es increíble lo rápido que había pasado el tiempo. Cuando miró a su mamá, su carita se iluminó, a pesar de ser una niña muy independiente amaba a su madre y su partida le afectó mucho. En realidad nos había afectado a todos. Mi esposa es la piedra angular en nuestra familia y su ausencia nos lo había demostrado con creces.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 28
 
   Emma
 
    
 
   Hong Kong 36 horas antes…
 
   Terminé la llamada con Federico. Hablé con Maia y luego con mi pequeño hombrecito. No sabía qué me pasaba. Tenía dos días que me sentía muy mal, pero no quise alarmar a mi esposo. Era capaz de tomar un avión y venir por mí, y estábamos a punto de terminar la implementación. Solo tenía que aguantar dos días más y estaría en casa con mi familia.
 
   Sin darme cuenta mis mejillas se mojaron con las lágrimas que salían de mis ojos. No entendía porque me encontraba tan deprimida. Es cierto que nunca había estado lejos de ellos por más de una semana, pero era un sentimiento diferente el que me embargaba.
 
   Me hallaba sola en la oficina que nos habían asignado al equipo de trabajo y a mí. Los chicos salieron a comer pero yo no tenía hambre. Mi estómago estaba revuelto. No me apetecía nada. Así que preferí quedarme para hablar con mis amores.
 
   Tocaron a la puerta y Josh entró. Me miró alarmado. Jaló una silla y se sentó cruzándose de brazos.
 
   — ¿Qué tienes?, ¿Por qué estás llorando? 
 
   Me rio sin ganas. 
 
   —Lo siento, creo que estoy siendo un proco dramática. Acabo de colgar una llamada con Federico y mis bebés. Me dio tristeza y comencé a llorar sin razón. No me hagas caso.
 
   Le digo negando con la cabeza, mientras me limpio las lágrimas de mis mejillas.
 
   —Eres una madre que extraña a sus hijos. No eres dramática… ¿Ya comiste?
 
   —No tengo hambre.
 
   — ¿Tienes días así, verdad?
 
   Asiento arrugando la nariz.
 
   —Creo que algo me cayó mal. Fuimos a cenar a un lugar en donde nos dieron unos wontons preparados de formas diferentes y rellenos de algo desconocido. Probé uno que no quise saber de qué era, pero medio mucho asco. Vomité toda la noche y desde entonces no se me quita el malestar de estómago.
 
   — ¿Y no has comido nada?
 
   —He sobrevivido con té de jazmín y miel.
 
   — ¿Por qué no dijiste nada?
 
   —Tengo que terminar el trabajo para regresar a casa. — le digo suspirando. Me dispara una mirada incrédula. Se levanta muy decidido de la silla. Me toma de la mano y me jala para que me levantara sin darme oportunidad de reaccionar.
 
   — ¿Qué haces?—chillo.
 
   —Te voy a llevar al doctor. No sabes si tienes una intoxicación. Puede ser peligroso. Eres muy descuidada con tu salud. — me reprocha molesto.
 
   No lo había pensado. He estado tan enfrascada en el trabajo que no quería que nada me distrajera. Solo le pido que me deje tomar mi bolsa y lo sigo.
 
   Llegamos a un hospital. Es impresionantemente moderno. Todo en esta ciudad es así. Desde que llegamos quedamos fascinados con la infraestructura. Es ultra-moderna y cosmopolita. Realmente increíble. Aunque la vida es muy agitada para mí gusto y nunca podría acostumbrarme a este ritmo. Menos pensaría que mis hijos crecieran a esta vorágine de vida.
 
   A pesar de que si me siento mal.  Cuando llegamos a urgencias me tratan como si me estuviera muriendo. Esperaba ir a un consultorio médico, no que pararía en un hospital. De inmediato, me envían a un cubículo, por lo que Josh fue a la sala de espera. 
 
   Una enfermera me da una bata y me pide que me desvista. Unos minutos después. La puerta se abre. Un hombre caucásico de ojos verdes y cabello rubio entra con una sonrisa amigable. Debe ser el doctor. Que curiosamente no es asiático. De la solapa de su bata blanca cuelga un gafete con su nombre. Dylan Moore. Parece agradable, aunque en su rostro se nota el agotamiento.
 
   —Buenas tardes. — su tono es ronco y profundo, con un acento británico muy marcado. 
 
   —Buenas tardes doctor. — comienza a escribir en una tableta electrónica, que trae bajo el brazo.
 
   — ¿Cuál es tu nombre?
 
   —Emma Malfacini.
 
   — ¿No eres de aquí?— me sonrío por su pregunta. Bueno eso es más que obvio.
 
   —No. Ni usted tampoco.
 
   —Tienes razón. Me enviaron de intercambio. — dice con una mueca. —Soy inglés y tú.
 
   —Mexicana. Estoy aquí por trabajo.
 
   — Malfacini ¿Qué no es italiano?— pregunta entrecerrando los ojos.
 
   —Es mi apellido de casada. — le enseño mi mano en donde están mis anillos de matrimonio.
 
   —Bueno Emma, ¿Te puedo llamar Emma?
 
   —Por supuesto, doctor.
 
   —Tengo que hacerte las preguntas básicas, ¿Está bien? — asiento. — Entonces tu estado civil es casada, ¿En dónde vives?
 
   —En San Francisco en California.
 
   — ¿Tienes hijos?
 
   —Dos, una niña de casi 6 y un niño de 3. — en ese momento recuerdo a mis preciosos hijos y siento un nudo en la garganta, ¿Qué me pasa?, Estoy de una sensibilidad a flor de piel inexplicable.
 
   — ¿Cuántos años tienes?
 
   —     32.
 
   —Alérgica a algún medicamento. — niego con la cabeza.
 
   —Ahora sí cuéntame, ¿Por qué viniste?
 
   —Tengo dos días sin comer. Algo me cayó mal. Vomito todo lo que entra a mi estómago. Solo he tomado té de jazmín es lo único que puedo retener. — deja de escribir y me mira levantando una ceja.
 
   — ¿Podrías estar embarazada?
 
   —Es imposible.
 
   — ¿Te operaron para no tener hijos?
 
   Suspiro. Es doloroso recordarlo, pero cuando me hirieron estando embarazada, el doctor me dijo que no podría volver a tener hijos. Que las probabilidades eran mínimas. Sabía que Federico quería una familia grande y ya no se la podría dar. 
 
   —Hace tres años…cuando nació mi hijo. Me hirieron en un costado...la bala daño varios órganos. Aunque mi bebé nació bien. El doctor me informó que sería casi un milagro si volvía a tener más hijos. — mi voz está cargada de tristeza.
 
   — ¿Puedo revisarte para estar seguros?
 
   —Sí, está bien.
 
   —Acuéstate por favor. También te vamos a hacer análisis de sangre para buscar algún virus o bacteria, pero antes de darte algún medicamento tengo que estar completamente seguro que no estás embarazada, por remota que parezca la posibilidad. Ya que podría dañar al producto. Regreso en un momento.
 
   Dos enfermeras entran. Una para asistirlo porque me hará un ultrasonido y me imagino que no puede estar solo y la otra para tomar la muestra de sangre. Una vez que obtuvo lo que necesitaba se va.
 
   Me recuesto en la camilla y luego de colocar una sábana sobre mis piernas y abrirlas de par en par como me pide, miro al techo y cubro mi cara con mi brazo. Esas revisiones nunca son cómodas, pero es necesario.
 
   — ¿Te sometiste algún tratamiento?
 
   —Hace unos meses, pero no funcionó. Como era doloroso por las inyecciones que me aplicaban mi esposo prefirió que lo dejara.
 
   —Yo no estaría tan seguro que no funciono. — deslizo mi brazo y bajo la mirada en su dirección, confundida.
 
   — ¿A qué se refiere?
 
   —Estás embarazada. Felicidades.
 
   No podía ser cierto. Nunca me había sentido así. Cada embazado había sido diferente, pero nunca me había sentido tan mal.
 
   —Pero, ¿Cómo?— emite una ligera carcajada y sus ojos se iluminan. — No me refiero a eso… ¿Mi matriz está bien como para un bebé?— eso me preocupa.
 
   —Yo no veo problema. El que te operó hizo un gran trabajo reconstructivo. Tienes un daño severo, pero la naturaleza es misteriosa. — me dice sonriendo.
 
   — ¿Cuántos semanas tengo?
 
   —Por el tamaño de las bolsas, casi 6. — lo miro arrugando la nariz, ¿Bolsas, como que bolsas?
 
   — ¿Bolsas?—bramo.
 
   —Es más de uno. — no doy crédito a sus palabras, es una noticia impactante.
 
   — ¿Son dos?
 
   —No. Son tres.
 
   — ¡Por Dios!, ¿Tres?—chillo.
 
   —Sí. Tres pequeños bebés, por eso te sientes tan mal. Tus hormonas están más alteradas de lo normal. Es una gestación triple. Serás más sensible que en tus otros embarazos. Experimentarás más malestares. Aunque no es una regla que todas las mujeres lo padezcan. Parece que ya empezaron en tu caso.
 
   Tres hijos más. Ahora tendría cinco. No podía creerlo. 
 
   Federico se volvería loco de alegría. Me picaban las ansias por tomar el teléfono y decirle. Pero una noticia tan importante no se debía dar por un medio tan impersonal. 
 
   Quería ser testigo de la reacción en su cara cuando se lo dijera. Por un momento me perdí en mis pensamientos hasta que el doctor me dijo que ya había terminado. 
 
   Bajé de la camilla de revisión y entre al pequeño baño a vestirme.
 
   — ¿Cómo te sientes?
 
   —Consternada. Emocionada. En shock total. — me sonrío y lágrimas comienzan a brotar sin control. — Es una sorpresa, pero es una bendición. Es un milagro. — sin darme cuenta estoy llorando. El doctor se gira y me entrega una servilleta de papel.
 
   —Te lo dije, estarás más sensible. 
 
   —Toda la semana después de hablar con mi familia, he llorado incontrolablemente. Pensé que era la nostalgia de no verlos.
 
   —Lo es, pero el que lo sientas con más intensidad, es a causa de tus hormonas. 
 
   —Casi llegue a sospechar que estaba sintiendo los efectos de una menopausia prematura. — se sonríe y niega con la cabeza al oír mi comentario,
 
   —No para nada. Eres muy joven todavía para llegar a esa etapa. — cambia de tema y me entrega el ultrasonido en un cd y una receta. — El medicamento te ayudará con el malestar y las náuseas. Espero que puedas retener algo en el estómago. Es muy importante que empieces a tomar vitaminas prenatales y calcio. Te podría dejar hospitalizada unas horas para ponerte un suero, pero no creo que lo quieras. — abre los ojos mientras negaba con cara de horror. — Así que toma todo el suero que puedas para que recuperes los electrolitos que perdiste con el vómito. No creo que salga nada en tu sangre, pero te enviaré los resultados por correo, en caso de que surgiera algo, te estaríamos avisando.
 
   — Gracias se lo agradezco. Prefiero ir al hotel y descansar. Tengo que regresar a mi casa, ¿Puedo viajar?
 
   —Sí. Antes de subir al avión toma dos pastillas. Evitará los malestares durante el vuelo, por cierto no tomes nada de tés. Trata de comer, aunque sea un caldo de pollo. Tienes que cuidarte mucho. No es lo mismo tener un bebé que tres. Te recomiendo que vayas con tu ginecólogo en cuanto regreses a tu casa.
 
   —Muchas gracias. Lo haré.
 
   Abandono el cubículo y me dirijo a la sala de espera. Ahí me veo a Josh sentado, revisando su celular.
 
   — ¿Qué te dijeron?, Tardaste mucho. Estaba preocupado. Estuve a punto de llamar a tu marido aunque no le caiga muy bien que digamos. — me cruzo de brazos, mientras me muerdo el labio intranquila.
 
   —Si le hubieras hablado te mato. — si lo hubiera hecho, en este momento Federico estaría a punto de tomar un avión y venir por mí. — Por tu integridad física, me alegro que no lo hicieras. No estoy enferma. —me aclaro la garganta. —Solo estoy…embarazada.
 
   — ¿Estás embarazada?
 
   —Sí, es increíble, me habían dicho que no podría tener hijos otra vez. — se levanta de un brinco y me da un gran abrazo.
 
   —Felicidades. Federico se va a poner feliz con otro bebé.
 
   —No es otro. — tuerce la boca y arrugando la frente, no había entendido mi comentario. —No es un bebé. Son tres. — le digo con una sonrisa.
 
   — ¿Tres?, ¿Tres bebés?
 
   —Lo sé. Sigo asimilando la noticia. Te pido discreción por favor.
 
   — ¿No le vas a decir?
 
   —Sí, pero no por teléfono…quiero decírselo en persona.
 
   —Por mi nadie lo sabrá.
 
   —Gracias por traerme.
 
   —Para eso son los amigos.
 
   Luego de pagar la cuenta. Salimos del hospital y pasamos a la farmacia. Compro lo que el doctor me había recetado. Me tomo las pastillas y luego de 20 minutos me siento mucho mejor, inclusive puedo comer. 
 
   Después de llorar como magdalena toda la tarde. Josh decidió sacarme de mi miseria. Me dijo que era tiempo de regresar a casa. Ofreció llevarme en el avión de la compañía. Así que volví al hotel a recoger mis maletas y esperar su llamada.  Acordamos que cuatro horas después saldríamos de la ciudad, ahora era solo cuestión de tiempo para estar en casa.
 
   Entre las horas de vuelo y el cambio de horario, llegaríamos en San Francisco a las 6 de la tarde. A tiempo para ver a mi niña bailar.  Federico no me esperaba. Mi regreso estaba programado para dos días después. Le había pedido que grabara el recital de Maia, pero ahora la vería en vivo.
 
   
  
 



Capítulo 29
 
   Alexander
 
   No tuve más remedio que viajar hasta Hong Kong. Todo por un capricho estúpido. Soporte 12 jodidas horas de vuelo sin hacer escala desde Londres. El motivo, una maldita reunión que no duró ni de 2 horas. No entiendo porque demonios no pudimos tener una videoconferencia. Nos hubiera ahorrado dinero y tiempo.
 
   ¿En qué jodido siglo vivían?
 
   Además, no era el mejor momento para abandonar la ciudad. Demasiadas cosas ocurriendo en mi vida.
 
   Pero parte de mis obligaciones era atender todas las jodidas reuniones que se le ocurrieran al nuevo director general.  Completamente empecinado en hacer cambios drásticos en la organización.
 
   Y heme aquí. Desvelado y con un dolor de ulcera que me ha estado jodiendo toda la semana. La cual parece que no tiene fin.
 
   Primero dos agentes perdidos en medio oriente. Problemas en las oficinas centrales y ahora una reestructuración en nuestras sede en Asia.
 
   Ilusamente, creí que como no trabajaba más en campo y ahora era un agente retirado de la acción, mi vida sería más tranquila. Gran error de mi parte. Era un hecho que no estaba expuesto más al peligro. Ya no tenía miedo que en cualquier momento me pegaran un tiro por la espalda.
 
   Ahora solo corría peligro que muriera de una ulcera biliar y del estrés al que me enfrentaba todos los días.
 
   Abandone Londres dejando detrás un conflicto. Siempre me considere un hombre que no tenía miedo de tomar decisiones y enfrentarme a cualquier adversidad. Pero luego de perder a la mujer que consideraba el amor de mi vida. Me convertí en un hombre cauteloso, cerrado a cualquier relación. 
 
   No fue fácil recuperarme y seguir adelante. El hombre arriesgado y audaz era cosa del pasado. 
 
   Me resistí por años con unas y dientes. Por lo que no entendía como llegué a este punto. En una encrucijada en donde debía tomar la decisión de arriesgarme nuevamente en una relación. 
 
   Sin tiempo de comunicarme con ella, dejé la ciudad. Y no tuve el valor de llamarle para despedirme. 
 
   Mi mente estaba ausente. Pareciera que mi temor bloqueaba todo pensamiento coherente. O quizá es que analizaba demasiado la situación. 
 
   Me juré a mí mismo, no permitir que mis sentimientos se interpusieran antes que la razón. Y mi mente me decía que saliera corriendo y no mirara atrás. Por otro lado mi corazón me dictaba todo lo contrario. 
 
   Aunque no estaba locamente enamorado. No podía negar que había algo profundo y me hacía considerar la loca idea de un futuro con una nueva persona.
 
   ¿Sería la edad? Tal vez era el anhelo de una familia. Un hogar. 
 
     Aunque estuve físicamente en la reunión mi mente se encontraba a miles de kilómetros de distancia. A pesar de ello. Logré llegar a acuerdos importantes. Mi trabajo estaba hecho.
 
   Dejo las oficinas para regresar al hotel.  Ahora todo lo que necesito es pasar la tarde en la piscina que tiene una impresionante vista a la bahía. Descansar no me vendrá nada mal. 
 
   Tendré que esperar 24 horas para tomar el siguiente vuelo disponible de regreso a casa. Este tiempo solo. Alejado de todo, me caerá de perlas.
 
   Me paro en la acera y miro alrededor contemplando el paisaje. El día no está tan mal para un paseo. Es frio, pero nada comparado con Londres. Donde es difícil mirar el sol.
 
    Sin embargo, el tráfico es infernal.  Lo que no me sorprende. Es normal en el distrito financiero. 
 
   La ventaja es que estoy a solo unas cuadras. Las oficinas de la Interpol se encuentran muy cerca del hotel. Decido caminar y ahorrarme el terrible tráfico. 
 
   A paso lento y sin prisa, camino hacia mi destino.
 
   Sin poder evitarlo. Reviso mi teléfono y rápidamente verifico mis mensajes. 
 
   No tengo ninguno. No sé qué esperaba. Debe estar dolida. 
 
   Estoy apostando porque me perdonará. Me necesita. No soy inflexible, solo me estoy protegiendo. No puedo comprometerme. No como ella lo quiere. Lo siento.
 
   Soy un imbécil testarudo, lo reconozco. Pero abrirme a otro amor tendría que dejar ir primero al anterior. A pesar del tiempo no sé si pueda hacerlo. 
 
   Me he aferrado tanto tiempo a su recuerdo, que es parte de mí.
 
   ¿O todo es una ilusión?
 
   ¿Qué pasaría si me la encuentro?
 
   ¿Eso me daría un cierre definitivo?
 
   Continúo caminando hasta que me encuentro a menos de una cuadra del hotel. Veo una larga fila de autos y taxis esperando su turno para detenerse frente a la entrada de la recepción. Definitivamente caminar fue lo más inteligente. 
 
   Mi estómago me recuerda que solo he tomado café durante toda la mañana. Mis horarios están descontrolados por la diferencia de horas. 
 
   Lo más jodido es que ni si quiera tendré tiempo de adaptarme. Ya que en unas horas volveré a cambiar de uso horario.
 
   Entro a la recepción y me dirijo a los elevadores. Cuando este se abre, doy un paso al interior y presiono el botón que indica el piso 38 del panel luminoso. 
 
   Recargo mi cuerpo en la pared del cubo del ascensor y cierro los ojos.
 
   El sonido de las puertas cerrándose es interrumpido por el grito de una mujer que me pide que lo detenga. 
 
   Me agacho y presiono el botón que abre las puertas nuevamente, deteniéndose en el acto. Sin incorporarme miro de reojo a la persona que esta parada a un lado de mí.
 
   Me giro para preguntarle a que piso va y quedo congelado por la sorpresa. 
 
   ¡Esa ella! 
 
   La mujer que sigue atormentándome después de tantos años.
 
   Mi corazón late apresuradamente.  Ella está tan sorprendida al verme como lo estoy yo. 
 
   Las puertas del elevador se cierran de golpe y el sonido nos saca de nuestra estupefacción. 
 
   —     Emma… — es todo lo que puedo decir.
 
   Parece como un pequeño ciervo asustado. Sus grandes ojos verdes me miran incrédulamente. 
 
   Más de tres años han pasado desde la última vez que la vi. Casi al borde de la muerte. Tirada en un charco de sangre.
 
   Y verla ahora tan viva y tan hermosa como la recordaba, es casi irreal. Siempre pensé que necesitaba un cierre y por jodido que esto fuera, el destino me lo está dando.
 
   — ¡Alexander!  — escuchar mi nombre otra vez de sus labios, es algo que no creí que fuera posible.
 
   — ¿Qué haces en Hong Kong?, ¿Federico está contigo? — tengo tantas preguntas. Joder.
 
   —Estoy aquí por trabajo. Federico está en San Francisco con nuestros niños.
 
   —Te ves estupenda... — se ve tal como la recordaba.
 
   —Gracias. Tú también te ves bien. — me contesta con una sonrisa. Nerviosa, se aleja al fondo y se cruza de brazos. Colocándolos sobre su cintura. Como protección.
 
   Por un momento me debato entre lo que debo hacer y lo que quiero hacer. Mi cabeza y mis sentimientos están bastante jodidos. 
 
   El elevador se detiene y ella se mueve con intenciones de salir corriendo. Antes de darle la oportunidad de que se vaya. Hablo.
 
   —No te vayas. Me gustaría hablar contigo. — se vuelve mirándome con ese par de ojos que tanto desvelo me han provocado en el pasado.
 
   —En unas horas regreso a casa…y necesito...
 
   —Dame unos minutos. Es todo lo que te pido. Hay un restaurante en el último piso. Podemos ir ahí.
 
   Por su mirada. Sé que está indecisa entre decirme que si o mandarme al carajo. Emma siempre fue una mujer bondadosa. La gente no podía cambiar, ¿O sí?
 
   Me sonríe tímidamente. 
 
   —Está bien. 
 
   Al entrar al restaurante. Nos reciben y nos dan una mesa en un rincón alejado. Visible pero lejos del bullicio Lo que menos quiero es gente curiosa a nuestro lado.
 
   Ordeno una taza de té y un jugo de arándanos con agua mineral para Emma. 
 
   Estoy nervioso. 
 
   —Federico me tuvo informado sobre tu estado de salud. Hasta que te dieron de alta.
 
   — ¿Hizo eso?
 
   —Si. 
 
   —Nunca me lo dijo.
 
   —Le pedí que no lo hiciera. Necesitabas tranquilidad. Lo importante es que te recuperaras.
 
   —Me dijeron que tus heridas no eran graves. Fue lo único que supe.
 
   —No. Llevaba un chaleco antibalas. Solo una herida superficial. Al dejar el hospital me enviaron a Estocolmo para recuperarme. Me hicieron pasar por muerto. Mi tapadera se arruinó. Era peligroso que descubrieran quién era. Mis días como agente encubierto se acabaron.
 
   —Lo siento.
 
   —Yo no. Sé que el destino me puso en ese lugar. Quiero pensar que de alguna manera pude compensar lo que te hice…
 
   Le digo avergonzado.
 
   —No quiero hablar del pasado. Lo único que sé es que gracias a ti mi hijo y yo estamos vivos. 
 
   Sin darnos cuenta comenzamos a hablar. Platicamos por más de una hora. Se sintió correcto. Se sintió reconfortante. 
 
   Así como yo tenía dudas. Ella también las tenía y pudimos despejarlas.
 
   No me cupo la menor duda de que Emma es una mujer feliz. Agradecida con la vida. Sin poder evitarlo se nos derramaron unas cuantas lágrimas por los recuerdos. Me mostro fotos de Maia y del bebé que casi murió. 
 
   Ver una foto de los cuatro como familia, no me dolió, tanto como creí. 
 
   Tengo que reconocer que nunca tuve ninguna posibilidad con ella. Era hora de aceptarlo y seguir adelante. 
 
   Nos despedimos en paz. Ahora tenía la certeza, que su recuerdo ya no seguiría atormentándome. Solo será un bello recuerdo.
 
   Emma salió del lugar y me quedé sentado contemplando el fondo vacío de mi taza de té.
 
   Tenerla tan cerca, me hizo darme cuenta que a pesar que siempre la amaré, es parte de mi pasado. Ella es feliz y es tiempo de buscar mi propia felicidad. Imágenes de unos ojos color miel y una sonrisa tímida inundan mi mente. Dhara. 
 
   Tomo mi teléfono celular y le llamo. El timbre suena y suena, pero no contesta. Aunque todavía es temprano en Londres. Me atrevo a llamar a casa de su tío.
 
   Por algún motivo desconocido. Siento la urgencia de escuchar su voz.
 
   — ¿Sabe qué hora es? — una voz molesta con un fuerte acento me responde. Debe ser su tío.
 
   —Lo siento. Busco a Dhara.
 
   —Ya no vive aquí.
 
   — ¿Cómo que no vive ahí?
 
   —Ella se fue. Ya no le llamé. – me grita y luego dice unas palabras en un idioma que no conozco.
 
   —Oiga... 
 
   La línea se queda muerta. Me colgó. Solo me colgó, sin darme más tiempo.
 
   Me levanto y dejo un billete para pagar la cuenta. Necesito regresar a Londres y saber qué demonios pasó.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

Capítulo 30
 
   Emma
 
    
 
   El encuentro con Alexander. Fui lo último que esperaba. Pero creo que algo bueno salió de eso. Tuve la oportunidad de darle las gracias.
 
   A pesar que nuestro camino no ha sido fácil, ha valido la pena. Tengo una familia que es la razón de mi vida. Un hombre maravilloso y unos hijos por los que daría mi vida de ser necesario. 
 
   Y ahora que Dios nos ha enviado otros tres angelitos que formarán parte de nuestra vida. Soy feliz. Estoy que no lo creo todavía. 
 
   Por eso deseo de todo corazón que Alexander encuentre lo mismo. Que halle una mujer que lo complemente y forme la familia que tanto desea. Sé que un día será un gran padre.
 
   Cuando Josh llegó al hotel. Ya me encontraba lista y ansiosa por regresar a casa.
 
   En cuanto subí al avión. Me tomé las pastillas para el mareo. Hicieron que durmiera la mayor parte del vuelo. Gracias al lujoso jet. Descansé en una gran cama. Tan cómoda que caí dormida en cuanto puse mi cabeza en la almohada. Me sentí tan agotada, que juro que ni las turbulencias me despertaron. 
 
   Antes de aterrizar, tomé una ducha. Me puse un lindo vestido de coctel y recogí mi cabello.  Necesitaba estar a la altura. En la academia de ballet, se lo tomaban muy en serio. Por eso Maia estaba tan emocionada. Duraron meses ensayando y hoy sería la culminación de tanto esfuerzo.
 
   Al aterrizar. Un auto nos esperaba en la pista. Viajar en un avión privado tiene sus grandes beneficios. No pierdes tiempo recogiendo maletas y haciendo filas. Tenía el tiempo contado pero si lo lograría.
 
   Nos tomó casi una hora ir del aeropuerto hasta el lugar del evento. Pero cuando vi una hilera de luces que serpenteaba el camino supe que habíamos llegado. 
 
   Avanzamos hasta un área de valet parking, en donde recibían a los invitados. Había un mundo de autos.
 
   Sin tiempo que perder. Llamé a Oscar. Sería más rápido encontrar el auto de Federico y pasar mi equipaje. 
 
   Me dio la localización exacta del lugar en donde se encontraba el auto de Federico y le pedí que no le dijera ya estaba en San Francisco. Que era una sorpresa. 
 
   Necesitaba dejar mis maletas y correr hacia la gran carpa para buscar a mi marido antes que empezara el número de Maia, no tenía mucho tiempo. Su grupo abría el evento.
 
   Aunque invité a Josh para que nos acompañara. Me dio las gracias, pero no quiso quedarse. Me dijo que mi familia me extrañaba y que no sería bienvenida su presencia. 
 
   Sabía que lo decía por Federico. A pesar de todo, mi marido seguía siendo un hombre muy celoso y veía a Josh con recelo. 
 
   Al bajar del auto, me encuentro a Oscar muy cambiado. Con un traje color carbón y una corbata en tonos vino.
 
   —Emma. Pensé que regresabas hasta pasado mañana. —me dice con una sonrisa. Me abraza y me da un beso en la mejilla.
 
   —Ese era el plan original, pero no me podía perder la presentación de mi niña.
 
   —Todavía no asimilo que Federico no envió a Julio contigo. — sonríe abiertamente. Yo tampoco creí que ganaría esa discusión pero lo hice por increíble para pareciera. 
 
   Después del atentado. Federico se volvió todavía más sobreprotector. Como si eso fuera posible.
 
   —Lo intentó, pero no tuvo argumentos suficientes para convencerme. Era más que suficiente la seguridad de la empresa. Me asignaron una escolta y nunca se me separaron un minuto. —bueno hasta el último día cuando llegue al hotel, pero esa seria información que no iba a compartir.
 
   —Eso aclara mis dudas. Gracias al cielo que regresaste. Federico ha estado insoportable. 
 
   —Pobrecito. No lo juzgues tan duramente. Recuerda que estuvo solo con el par de angelitos. — y ahora serían cinco. Solo de pensarlo me pongo nerviosa. Josh baja del auto, para despedirse.
 
   —Perdón, recibí una llamada. — está apenado, es más que evidente que está enamorado.
 
   —No te preocupes. Te agradezco muchísimo que me trajeras y por todo lo demás. — le doy un abrazo cargado de sincero agradecimiento y deposito un beso en su mejilla. A este chico lo veo como al hermano que nunca tuve.
 
   —Cuídate por favor. — murmura. Sé refiere al embarazo.
 
   —El sábado festejaremos el cumpleaños Maia. Estás invitado. Sería un honor que nos acompañaras y puedes traerla. Me encantaría conocerla. — le digo guiñándole un ojo.
 
   — ¿Cómo supiste?
 
   —Le envías mensajes cada 15 minutos y tienes una estúpida sonrisa en el rostro. Es fácil darse cuenta.
 
   Se ríe sonrojándose. 
 
   — Gracias, ahí estaremos. Me encanta la idea que la conozcas.
 
   —A mí también.
 
   Me encamino hacia la entrada y dejo a Oscar pasando mis maletas al auto. Entro al lugar buscando a mi marido. Estoy impaciente. Mi corazón está acelerado. Parece que hace años no lo veo. Lo extraño miserablemente. Solo saber que está ahí sentado, me hace sentir mariposas en el estómago.
 
   Camino por las filas de sillas hasta que lo localizo. Está sentado y solo veo su espalda. Pero de inmediato lo reconozco. Es imposible no hacerlo. Reconocería a ese hombre a kilómetros de distancia. 
 
   Me siento feliz, eufórica y quiero brincar de alegría por mi embarazo. Pero no puedo soltarle una noticia así. Debo esperar. Esta noche es de Maia. No le robaré la atención que se merece. 
 
   Aunque soy muy mala para guardarme las buenas noticias. Me aguantaré hasta que lleguemos a casa. El fin de semana en la fiesta de Maia hare el anuncio oficial, toda mi familia estará reunida. Mis tíos y mi primo con su prometida vendrán a festejar el cumpleaños de mi nena.
 
   Con paso firme. Llego hasta donde está sentado el amor de mi vida y el hombre que idolatro. Está ligeramente inclinado. Observo sobre su cabeza que es lo que lo tiene tan absorto. Es un programa del recital. Lo lee detalladamente. 
 
   Me inclino sobre su hombro y le hablo para sorprenderlo.
 
   —Hola señor Malfacini. —susurro en su oído, sensual y sugestivamente, y luego le doy un beso en el cuello.
 
   Su piel se eriza. Vaya que si se sorprende porque da un pequeño brinco en el asiento y se vuelve rápidamente. Se ve increíblemente guapo. Con su traje color azul oscuro con chaleco aunque sin corbata y un pañuelo que sobresale del bolsillo de su chaqueta. Me brinda una hermosa sonrisa que ilumina su apuesto rostro. Marcando esa arruguitas que adoro alrededor de sus ojos. Se levanta y me rodea con sus brazos. Estrechándome con avidez. Siento su calidez y la fuerza de sus manos. Entierra su nariz en la curva de mi cuello e inspira profundamente.
 
   He extrañado esto. Estar entre sus brazos y sentirlo. Han sido tres semanas de añorarlo. Aligera su agarre y se separa un poco para mirarme a los ojos. En ellos veo el mismo sentimiento de melancolía que me embargan y que solo él puede quitar.
 
   —Hola cariño, pensé que llegarías hasta pasado mañana. —me dice dulcemente.
 
   —No podía perderme la presentación de mi niña. —murmuro.
 
   — ¡Dios!, Como te extrañé. — me besa devorando mis labios y me deja estupefacta. —No vuelvas a irte tanto tiempo por favor. Ha sido horrible estar sin ti. — me dice casi sin aliento cuando se despega de mi boca.
 
   —Yo también te extrañé muchísimo y a mis bebés. Todos los días pensaba en ti.
 
   Seguimos besándonos y nos abrazamos como si no quisiéramos separarnos. Hasta que escucho el chillido de mi pequeño. Levanto la mirada y lo veo corriendo en mi dirección. Judith viene detrás de él.  Tratando de alcanzarlo. Me agacho para que se estrelle en mis brazos. Es mi bebé precioso. Mi pequeño ángel de ojos azules y cabellos negro. Tan bueno y considerado.  Con un corazón enorme. 
 
   —Mami regresaste. — está sonriente, lo veo más grande. Como si tres semanas hubieran sido meses.
 
   —Sí, mami regresó porque los extrañaba muchísimo. — Judith me mira con una sonrisa y me da un abrazo, pero mi hombrecito no me suelta.
 
   Me levanto y me siento en una silla. Para colocar a mi hijo en mis piernas. Federico se sienta a mi lado y pasa un brazo alrededor de mis hombros.
 
   —Maia, va a estar emocionada por verte. Estaba un poco triste porque no estarías aquí. — me dice al oído.
 
   —No me lo digas. Soy la peor madre del mundo. — un nudo se forma en mi garganta y freno mis deseos de llorar. ¡Contrólate Emma por el amor de Dios!, Jodidas hormonas.
 
   —Cariño no lo eres.
 
   —Así me siento.
 
   —Ya estás aquí eso es lo único que importa. 
 
   Recargo mi cabeza en su hombro y me toma de la mano. Me siento completa y feliz de estar en casa. Tengo todo lo que pudiera desear. Un hombre que me ama locamente. Un hermoso par de hijos. 
 
   Oscar se nos une y se sienta con Judith.  Seguimos esperando que mi pequeña salga al escenario en su primera presentación de ballet.
 
   Rick, Marie y el pequeño Leo. Llegaron un poco tarde, por lo que solo los saludamos desde lejos.
 
   Las luces se apagan y comienza la función.
 
   En cuanto Maia sale al escenario una emoción creciente me rebasa y mis lágrimas comienzan a fluir. Se ve tan hermosa. No puedo creer lo grande que está. La miro embobada sin perder todos sus movimientos.
 
   Dos horas después todas las niñas salen juntas para una pieza final. Cuando termina todos los presentes nos levantamos entusiasmados y les aplaudimos efusivamente.
 
   El profesionalismo de las niñas fue impresionante. Maia estuvo divina. Se miraba preciosa bailando. Todas las pequeñas hicieron un gran esfuerzo. Tantas horas de ensayos dieron sus frutos. 
 
   Cuando prendieron las luces y se dio cuenta que estaba junto a su papi. Sus ojos resplandecieron. Bajó corriendo a buscarme. Me siento terriblemente mal cuando me abraza y rompe en llanto. 
 
   Dios, ¿Cómo me recuperaría de este sentimiento de culpa tan horrible que apretaba mi corazón?, Todo lo que podía hacer era abrazarla.
 
   —Amor, no llores. — al levantar su carita y ver sus ojos llorosos. Miro verdadero sufrimiento.
 
   —No quiero que te vayas otra vez. — me dice entre sollozos. Eso me partió el corazón. Me sentí la mujer más egoísta y desconsiderada del mundo. Mis ojos se nublaron, pero traté de no llorar. 
 
   —No lo voy a hacer. Te lo prometo, pero no llores preciosa. Bailaste hermoso. 
 
   — ¿Te gustó mami?
 
   —Por supuesto. Bailaste increíble. —le digo exageradamente.
 
   —Si preciosa no llores. Tu papi tiene un regalo para ti. — mi esposo la atrae entre sus brazos y limpia sus lágrimas. 
 
   Su padre saca una cajita de su saco y se la entrega. Cuando la abre me quedo boquiabierta. 
 
   Es una réplica de mi pulsera. Pero con el tamaño perfecto para su pequeña muñeca. Con la misma estrella azul. Maia adoraba esa pulsera y siempre me pedía que se la prestara, pero era demasiado grande para ella.
 
   Su carita brillaba. Como si hubiera recibido el juguete que más quería en el mundo y Federico estaba feliz. Que no hacía que su hija no quisiera. Pide que se la ponga y corre para ensenársela a sus amigas, que están muy cerca de nosotros. 
 
   Marie, se acerca dándome un abrazo caluroso.
 
   —Pensé que no estarías.
 
   —Y no iba a estar. Regresé antes. No podía perderme ver a mi niña bailando.
 
   —Me alegra que lo hicieras amiga.
 
   —No pensé que Maia me extrañara tanto. Al que llora más a su papá.
 
   —Maia te adora. Pero tiene el temperamento un poco fuerte.
 
   —Como te trataron en Asia.
 
   —Espléndidamente. La ciudad es increíble.
 
   —Tienes que contarme con lujo de detalle. — me dice con una sonrisa.
 
   Fuimos a cenar y de camino a casa, mis dos angelitos se quedaron dormidos. Cuando el auto se detiene, Federico baja a Maia y Julio se me adelanta para cargar al pequeño Federico. No me opongo, no quiero ninguna complicación con mi embarazo. Mi bebé ya es un niño grande y pesa demasiado.
 
   Los acostamos en sus habitaciones y nos vamos a nuestra recámara. Estoy nerviosa. Cuando fui a la farmacia en Hong Kong, miré una tarjeta que decidí comprar. La frase era más que adecuada para la ocasión. Así que planeé meter el ultrasonido dentro.
 
   Corro al vestidor. En el baño saco de mi bolsa la tarjeta. La abra y meto dentro la imagen del ultrasonido y luego la guardo en su sobre otra vez. 
 
   Al regresar a la recamara. Federico aguardaba acostado sobre nuestra gran cama. Solo tiene puesto unos boxers negros que me encanta como se mira su trasero y sus muslos con ellos.
 
   Me espera con una sonrisa lasciva y lujuriosa. Sé que en lo único que piensa en este momento es en sexo, pero yo pienso lo mismo. Camino hasta la orilla del colcho y no puedo dejar de verlo, juro que cada día se mira mejor.
 
   —Ven acá, no puedo esperar a tenerte. — me dice estirando los brazos. Su voz llena de necesidad me atrae como hipnotizada.
 
   Me quito la bata y me subo sobre la cama gateando.
 
   Se encuentra exudando deseo y observándome como si quisiera devorarme. Como si fuera lo más hermoso que hubiera visto nunca. 
 
   Esas demostraciones de amor fueron las que me ayudaron a pasar por el trago amargo de la aceptación de mi cuerpo luego de mi ataque, el que me dejó marcada de por vida. 
 
   Todavía recuerdo la primera vez que me vio desnuda después de recuperarme de las heridas. Fue casi traumático. Una cicatriz cruza mi abdomen y rodea mi cadera hasta la baja espalda. En mi pecho derecho se traza una línea irregular por donde habían operado para sacar las balas alojadas. 
 
   En la espalda, tengo las marcas por donde habían entrado las balas. Que ahora parecían quemaduras de cigarrillo. No creí que fuera a superar algo así, pero mi esposo con su infinito amor, consiguió que no me sintiera avergonzada por las cicatrices de mi cuerpo. 
 
   Me demostró una y otra vez que seguía deseándome y aceptaba mi cuerpo con mis nuevas marcas.
 
   Federico, levanta sus caderas y se deshace de sus boxers quedando totalmente y espléndidamente desnudo. Su cuerpo es digno de contemplarse. Con los años solo mejoraba. Sus brazos son más gruesos, sus bíceps más marcados, sus pectorales más voluminosos y ese abdomen fino y suave. Con más cuadros de los que había visto nunca.
 
   Baja su mano hasta su erección y pasa sus dedos frotándose preparándose para que lo reciba.
 
   —Veo que ya estás listo.
 
   —Tengo tres putas semanas, listo. — espeta ahogadamente, mientras se levanta y me gira sobre mi espalda para colocarse sobre mi cuerpo.
 
   Levanta mis caderas, deshaciéndose de mi pequeña tanga y mientras me besa sube las manos y baja las copas de mi sostén.
 
   —He soñado contigo todos estos días. Me he masturbado pensando en ti, pero no es suficiente. No es reemplazable a tenerte debajo o encima de mí. Quiero ser suave pero no puedo te necesito demasiado.
 
   Mi cuerpo vibra con sus palabras. La necesidad y lujuria que siente, me inunda y nubla mis sentidos.
 
   —Te amo, no sabes lo que te amo, cariño. No quiero ser brusco…
 
   —No te detengas. — le digo jadeando.
 
   Separa mis piernas con una rodilla y alienándome entra en mí, con una precisión feroz. Conforme pasaban los años, más conocía mi cuerpo. Más conocía lo que me excitaba y lo que necesitaba para llegar al orgasmo una y otra vez.
 
   Se hunde profundamente, empalándome y golpeando sus caderas contra mi centro. Gimo de placer y me retuerzo. Baja su cara y toma uno de mis pezones entre sus labios. Primero mordisqueando y luego chupando con fuerza. Haciéndome casi explotar por el torrente de sensaciones que desata. No estaba bromeando cuando me dijo que tenía una necesidad acumulada. Mi cuerpo responde, calentándose al extremo y construyendo un orgasmo tan arrasador que hace enterrar mis uñas en su espalda mientras grito con total abandono y desesperación.
 
   Se apoya en las palmas de sus manos sobre el colchón. Llegando aún más adentro en mi interior.  Emite un rugido ante su liberación y siento como su líquido caliente me inunda.
 
   Se desploma sobre mi pecho y lo abrazo con las fuerzas que me quedan a pesar de sentirme laxa. En ese momento cuando está dentro de mí es como si fuéramos uno solo.  No podemos tener una unión más estrecha.
 
   —Te amo amor, no quiero volver a dejarte tanto tiempo. — sin querer mis ojos se llenan de lágrimas. Estoy abrumada, saciada y me siento amada. Solo pensar en alejarme otra vez de él me provoca un dolor insoportable.
 
   Lágrimas calientes ruedan por mis mejillas hasta que llegan a su cuello y dejo escapar un pequeño sollozo reprimido.
 
   —Shh, no llores cariño. — se coloca de lado y me abraza con ternura mientras yo sigo llorando sin poder controlarme. Jodidas hormonas y ahora parecía que me habían hecho adicta y totalmente dependiente de mi marido.
 
   —Perdón, es que he estado muy sensible. No me sueltes por favor, solo abrázame hasta que me calme. — hace lo que le pido y nos quedamos abrazados hasta que los temblores de mi cuerpo desaparecen poco a poco.
 
   Volvemos a hacer el amor varias veces hasta quedarnos saciados uno del otro y caímos en un sueño placentero.
 
    
 
    
 
   ******
 
   Me despierto y siento un cuerpo caliente pegado a mi espalda. Seguimos desnudos tal y como nos quedamos la noche anterior. Nunca antes me había pasado, pero me doy cuenta que Federico sigue dentro de mí, y ahora que es de mañana, está totalmente erecto otra vez.
 
   Me muevo para levantarme de la cama, pero no lo permite. 
 
   — ¿A dónde vas? — su voz es ronca y profunda.
 
   —Yo solo…— pero no me deja terminar. Agarra mis caderas con fuerza y se adentrarse aún más. Un gemido se escapa de mis labios al sentir como se clava con brusquedad. Me encanta. Sus manos me mueven y hace que mi cuerpo choque contra su pelvis una y otra vez.
 
   —Extrañaba despertarme así. — susurra en mi odio. Me lame el cuello y arqueo mi espalda. Excitada y desesperada por llegar al orgasmo. Levanto una pierna y la descanso sobre su cadera, dándole total acceso. Es una sensación que me envuelve. Que me abruma y me nubla los sentidos. Todo lo que quiero es sentirlo.
 
   El placer crece con cada vaivén de sus caderas. Es delicioso. Sube sus manos hasta tomar mis pezones y pellizcarlos. Entrelaza sus piernas con las mías apalancándose para tomar el control de sus movimientos. 
 
   Nuestras respiraciones son aceleradas y nuestros gemidos sincronizados. Mi interior se sacude y con eso lo llevo al límite. Siento las convulsiones de sus espasmos sobre mi trasero cuando se viene.
 
   —Yo también extrañaba despertarme así. — entierra su cabeza detrás de mi cuello y nos quedamos quietos disfrutando del momento.
 
   Luego de unos minutos. Me volteo hasta tenerlo de frente. Sus ojos están entrecerrados disfrutando la recuperación de su orgasmo y una sonrisa curveaba sus labios de lado.
 
   —Te traje algo…muy especial. —le digo emocionada.
 
   Me jala contra su pecho y comienza a tocarme por todas partes y a besarme con desesperación. Pareciera que no hemos hecho el amor unos minutos antes y toda la noche anterior.
 
   —Para…para…por favor…dame un momento. — ya estoy agitada otra vez.
 
   — ¿No puede esperar?— me pregunta con voz ronca.
 
   —No, no puede.
 
   — ¿Qué puede ser más importante que hacerle el amor a mi esposa?
 
   —Deja recuperarme. A este ritmo, no podré caminar en una semana. — le contesto con humor. No es mentira. Estoy bastante sensible y lo que acabamos de hacer me lo recuerda.
 
   —Cariño, me debes horas de sexo. Esto apenas empezó.
 
   — Tengo algo que darte. Recuerda lo que te dije anoche pero no me diste tiempo. Es importante.
 
   —Está bien, pero no tardes.
 
   Salto de la cama y corro al vestidor. Tomo de la cómoda la tarjeta que había preparado anoche y que quedó en el olvido. Regreso a la cama y me acuesto de lado para mirarlo. Extiendo la mano y le entrego el sobre color rosa.
 
   —Toma. Ábrelo por favor.
 
   — ¿Me trajiste una tarjeta?— dice confundido, pero igual la agarra. Saca la tarjeta y me mira sin entender cuáles son mis intenciones. El ultrasonido está dentro solo tiene que abrirla.
 
   —Léela por favor. — le pido desesperada.
 
   —“Donde existe un gran amor siempre se producen milagros...”— lee las palabras de la carátula. Le sonrío pero mis ojos se nublan por las lágrimas.
 
   —Ahora, ábrela.
 
   —Cariño, no entiendo…
 
   —Ábrela por favor. — me llevo las manos a la boca esperando su reacción. Lentamente abre la tarjeta y su expresión cambia. Una sonrisa se dibuja en sus labios y sus ojos se abren mostrando su total sorpresa.
 
   — ¿Esto es?
 
   Asiento y mis lágrimas salen si control, por Dios en este embarazo me la pasaría llorando.
 
   —Un ultrasonido.
 
   — ¿Estás embarazada?
 
   —Sí. Vamos a ser papás otra vez.
 
   Me abraza y me aprieta contra su pecho. Luego de unos minutos me suelta. Desliza su mano detrás de mi cuello y me besa profundamente. Siento su cuerpo estremecerse en contacto con el mío. Pero es más que deseo. Es amor, devoción y la emoción por la noticia que le he dado. Cuando nos separamos estamos sin aliento. Descansa su frente sobre la mía con los ojos cerrados. Sé que no puede creerlo. Lo entiendo porque yo sentí lo mismo cuando supe de mi embarazo.
 
   — ¿Este es nuestro milagro? —me dic con la voz afectada.
 
   —Así es amor, es nuestro gran milagro.
 
   — ¿Es seguro para ti?, Después de lo que paso…
 
   —No te preocupes. Todo está bien. El doctor me dijo que no miraba ningún problema. Solo me pidió que fuera con mi ginecólogo lo antes posible para que me revisara.
 
   Me mira perplejo. 
 
   — ¿Por qué?
 
   —No miraste bien la imagen, ¿verdad?
 
   Levanta la impresión del ultrasonido y la mira detenidamente.
 
   — ¿Por qué salen tres manchitas blancas…? — sé que recuerda los ultrasonidos que me habían hecho durante el embarazo del pequeño Federico.
 
   —Sí, es lo que estás pensando.
 
   — ¿Son tres?—chilla abriendo los ojos. Le sonrió ampliamente.
 
   —Sí, son tres. — me jala y me abraza nuevamente. Su risa llena la habitación. — — ¡No puedo creerlo!, Te dije que quería una familia grande. — dice emocionado. 
 
   Es el amor de mi vida. El hombre que siempre estuvo destinado para mí. Nunca dejaría de amarlo.
 
   —Te amo. — le digo con mis ojos llenos de lágrimas.
 
   —Cariño, siempre te voy amar, todos los días de mi vida, siempre estaremos juntos.
 
   No necesitaba nada más. Había formado una familia al lado del hombre más maravilloso que la vida pudo poner en mi camino y por eso estaría agradecida eternamente.
 
    
 
   FIN
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Próximamente
 
    
 
   Libérame
 
    
 
   La historia de Alexander
 
   Ella se convirtió en su obsesión. Cometió errores imperdonables y por eso perdió lo que más quería en la vida. La culpa y el arrepentimiento lo han perseguido noche tras noche. Cuando Alexander Lindstrom ve la oportunidad de redimir sus culpas, no lo duda. Solo actúa y arriesga su vida y carrera.
 
   Pero aunque ha salvado a la que consideraba su mujer e hija. Esto no ayuda para aminorar su pena.
 
   Sigue solo y apartado de cualquier relación amorosa e incluso de su familia. Él sabe que es peligroso. Un hombre violento. Se siente tan indigno, que cree que no puede ser bueno para nadie. 
 
   Tal vez lo único que necesita es abrir los ojos ante lo que la vida le ha puesto en frente y darse una oportunidad.
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